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Á LA INFANCIA. 



Dios crió todas las cosas de la tierra^ mis adorados ni- 
ños ^ para provecho de nuestro cuerpo; pero también para 
que aprendiendo sin cesar en ellas, ejercitásemos el cora- 
zón y la inteligencia en conocerle, amarle y seguir sus 
mandamientos. El tigre fiero y la candida paloma, la 
corpulenta ballena y el impertinente mosquito, la robusta 
encina y la menuda arena que pisamos, tienen igualmente 
su utilidad y su destino por más que muy pocos se ocupen 
en conocerlos. Únicamente los malvados, los ignorantes y 
los orgullosos, dudan de que la Providencia les tenga re- 
servados altos fines, y rehusan conceder importancia á lo 
que no interesa á sus veleidades y caprichos. 

Evitar que con el tiempo seáis del número de esas gen- 
tes, dispertando en vuestra alma afición proporcionada* al 
estudio de los seres naturales, de modo que ahora os sirva 
como saludable lección para las varias situaciones de la 
vida y os disponga a continuarlo con ventaja; tal es el 
mM)il que me anima a dedicaros mis libritos de Histo- 
ria NATURAL PARA USO DE LA JUVENTUD, acompaña- 
dos de reflexiones morales que os recomiendo no olvidéis, 
fínica recompensa á que aspira 

vuestro buen amigo 

EL AUTOR. 
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HISTORIA NATURAL DEL HOMBRE. 



R 



ecibe el nombre de Historia natural la ciencia que 
se ocupa eil estudiar los seres de la tierra; y como 
estos son de clases muy variadas, de aquí que nece- 
sariamente se divida en diferentes partes. La que tra- 
ta del Hombre en particular, se llama Etnografía ó 
Antropología; la correspondiente á los animales, Zoo- 
logía; la Botánica comprende la de los vegetales ó 
plantas; y la Mineralogía la de los metales, minera- 
les y demás partes que componen el globo terrá- 
queo. 

Consagro este librito exclusivamente al estudio de 
la Historia natural del Hombre , primera y principal 
de las criaturas terrenas; reservando para los siguien- 
tes, los animales de las diferentes clases. 

Antes» empero de hablaros de lo que á ella ata- 
ñe, os reclamaré atención y diligencia en recor- 
dar mis instrucciones, asi para mejor ilustraros, co- 
mo para no caer en repeticiones fastidiosas y moles- 
tas, que harían estériles el tiempo y el trabajo. 
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PARTE PRIMERA. 

CONDICIÓN Y NATURALEZA DEL HOMBRE. 

JuL pecado de nuestros primeros padres, Adán y 
Eva, fué causa de que el Señor Dios los arrojara del 
Paraíso, conforme refieren los Sagrados libros^ y de 
que desde entonces viniésemos todos al mundo con 
la mancha del pecado original. Nuestra condición por 
esto es la de nacer, crecer, vivir, sucedemos de ge- 
neración en generación, y morir. De aquí proceden 
las necesidades universales de alimento , vestidos y 
educación; las alternativas de salud y enfermedad; y 
el deber de obrar bien para hallar la mayor dicha 
posible en la tierra, y la paz eterna en la Patria ce- 
lestial, cuando sea llegado el dia de pasar á otra vi- 
da. Estas necesidades contra las cuales blasfeman los 
protervos, no las impuso Dios, hijos mies, para pe- 
na del cuerpo y toniiento del alma, sino para que 
ocupándonos en remediarlas, trabajásemos en lavar- 
nos de la culpa original, á fin de hacernos dignos de 
merecer los inmensos tesoros de su gracia. Por esto, 
lejos de abandonarnos en la tierra, sin fuerzas ni re- 
cursos, dispuso las cosas de modo que nuestros miem- 
bros se pudieran emplear en los usos convenientes, 
y nos dotó de corazón é inteHgencia para que con 
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«líos regulásemos las acciones, á fin de mejor acer- 
carnos ala perfección. De aquí, que todos los hom- 
bres tengamos una naturaleza física ú orgánica , co- 
mún á los animales, y otra tnoral derivada de las 
condiciones del alma, que sólo á nosotros fué con- 
cedida. 

Tal es el primer lazo de gratitud con que el Todo- 
poderoso quisQ aproximarnos á Él, y que los pechos 
reconocidos han de agradecer cada dia con nuevos 
testimonios de leal obediencia á sus santos preceptos. 

NATURALEZA FÍSICA. 

Se llama naturaleza física, naturaleza orgánica \x or- 
ganismo al todo de las partes del cuerpo que sirven 
para llenar las funciones de la vida. El organismo del 
hombre y de los animales es á veces muy parecido 
y hasta los hay en quienes parece más perfecto ; 
pero luego que adelantéis en el estudio de los Ma- 
míferos y demás brutos, notaréis que el hombre es 
el más favorecido por la suma bondad de Dios, á 
cuyo fin trato aqui de explicaros cual es nuestra es- 
tructura orgánica. 

APARATO MOTOR. 

Si no pudiésemos movernos y mudar de sitio, ha- 
bríamos de vivir como las plantas en el punto en que 
nacimos; mas la Providencia lo ordenó de otro mo- 
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do, dándonos al efecto é. aparato motor , consistente 
en una admirable combinación de huesos, ligamen- 
tos y músculos. Los huesos sabéis ya en que consis- 
ten, y llenan todo el interior del cuerpo formando 
el esqueleto, según se vé en la figura i .*, cuyas líneas 
exteriores señalan sus contornos. 

Los ligamentos unen los 
huesos de modo que pue- 
dan doblarse en sus jun- 
turas y tomar la posición 
de antes. Los músculos por 
fin, son las fibras ó hi- 
litos llamados carne que 
cubren los huesos y dan la 
forma general al cuerpo. 
Las divisiones princi- 
pales del esqueleto y sus 
huesos más notables son: 
Cabeza. — Está forma- 
da de piezas unidas que 
forman la cara por delan- 
te, y por arriba y detrás 
el cráneo. En la cara con 
todo, hay una parte mo- 
vible que es la mandíbula 
ó quijada inferior; y en- 
•^~^^ ■'"■ '^^ tre ella y la de arriba, es- 
Figura I. a ^.¿j^ distribuidos los dien- 
tes ^ colmillos y muelas que son 32 entre todos. 
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Tronco. — Se compone de espinazo ó columna ver-, 
tebraly y huesos del pecho. Forman el espinazo 7 huesos 
ó vértebras cervicales en el cuello, 12 dorsales en la 
espalda, 5 lumbares en los lomos, y algunos otros 
adheridos entre sí que componen el sacro y cóccis ó 
rabadilla. Los del pecho son 12 costillas por cada 
lado, apoyadas por detrás en las vértebras dorsales, y 
unidas por delante al esternón^ menos una que no se 
junta al mismo. El hueco del pecho que dejan las 
costillas se llama cavidad pectoral ó torácica. 

Extremidades ó miembros superiores. — Son dos, 
una á cada lado del pecho. Están formadas por el 
hombrOy cuyos huesos son la clavícula delante y el 
omóplato ó espaldilla detrás; el brazo y cuyo hueso ó hú- 
mero va hasta el codo; el antehrazo, que sigue hasta la 
muñeca y consta de cubito y radio; la muñeca ó carpo 
con 8 huesecillos; metacarpo ó palma de la mano con 
5; y cinco dedos que se llaman />w/g^¿ir, índicCy medio y 
anular ymeniquCy con tres falanges cada uno, menos 
el pulgar que tiene. dos. 

Extremidades abdominales ó inferiores. — Tam- 
bién son una á cada lado y se componen de cadera 
formada por los dos huesos iliacos ; el muslo que 
sólo tiene el fémur; la pierna que consta de la cho- 
quezuela ó rótula en la rodillay tibia y peroné; y el pié 
con 7 huesos en el tarso ó tobilloy 5 en el metatarso ó 
planta, y dedos con tres falanges , excepto el gordo 
que sólo tiene dos. 



Digitized by CjOOQIC 



-^12 — 



SISTEMA NERVIOSO. 



Base y sustento de los órganos, á él debemos la 
facultad de sentir y ejecutar ios movimientos resul- 
tantes de la voluntad. El sistema nervioso, se compone 
de encéfalo ó sean cerebro y cerebelo, una prolonga- 
ción llamada médula oblongada y médula espinal, y 
nervios. El cerebro, (figura 2.?) es una masa alojada 




Figura 2.» 

dentro el cráneo^ á la que van á parar las impresiones 
por conducto de los nervios y de la médula; y de don- 
de parten todas las manifestaciones de la inteligencia. 
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La médula, continuación del encéfalo, pasa por den- 
tro la columna vertebral, 
y sale fuera por unas 
aberturas de las vérte- 
bras. Los nervios^ son 
como cordones que salen 
directamente del cerebro 
ó se juntan á la médula 
por las expresadas aber- 
turas. Su forma es pare- 
cida á la figura 3/, y á 
modo de red se extien- 
den hasta los puntos más 
distantes y apartados del 
cuerpo. 
Para los movimientos 




Figura 3 a 



que no dependen de la voluntad , el sistema ganglio- 
nar preside á todas las funciones. Llámase también 
nervio gran simpático^ y extendido á los puntos con- 
venientes, se junta por sus ramificaciones á las de 
los demás nervios. 

Todo así, queridos mios, se enlaza y subordina, 
y son igualmente posibles la vida, el sentimiento, y 
la ejecución de la voluntad... ¡Ah! cómo pensando 
en la Sabiduría que así lo ordena se confunden las 
almas nobles en santo respeto y amor á la Divinidad. 
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SENTIDOS. 



Los sentidos son órganos especiales encargados de 
enviar ai cerebro ciertas impresiones, y ya sabéis que 
el ciego, por ejemplo, no puede disfrutar de lo que 
recrea la vista, ni el sordo gozar en la armonía de la 
música, por estar privados uno y otro del sentido cor- 
respondiente. Los sentidos son cinco: tacto, gusto, ol- 
fato, oido y vista. 

Tacto. — Este se ejerce por el intermedio de la 
piely que cubre toda la parte exterior del cuerpo, y se 
extiende interiormente formando las mucosas. Por 
la piel ó cutis tocamos pues directamente los obje- 
tos, y podemos conocer la dureza, el peso, grandor, 
pulidez, forma y temperatura. Aunque el tacto'reside 
en todo el cuerpo, están en particular destinadas, 
para tocar ó palpar, las manos, que el hombre indus- 
triosamente ocupa en más nobles tareas que los ani- 
males. 

Gusto.— Con la lengua se paladea lo que vá á la 
boca, (figura 4.*) debiendo á su textura musculosa 
y á la abundancia de fibrillas nérveas , la impresión 
por la cual gusta ó desagrada una cosa. El paladar 
y los carrillos, son auxiliares de la lengua. 

Olfato. — Al efecto sirve la nariz. Una ternilla 
la divide de arriba abajo en dos huecos, llamados /oí^j 
nasales, que por detrás comunican con la boca; y todo 
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su interior está revestido de cierta telilla á que se dá 

el nombre de /?/- 
tuitartUy por cu- 
yo medio se apre- 
cian los olores. 
Oído. — Las 
orejas son el con- 
ducto por el 
cual percibimos 
los sonidos. Es 
un órgano bas- 
tante complicado 
por dentro , y se 
comunica con el 
nervio llamado 
acústico por me- 
dio de una mem- 
brana que lo ta- 
piza interior- 
mente. 
Vista. — Por los ojos vemos lo que está cerca ó 
lejos, la forma, el color, la posición y el tamaño de 
las cosas. Las partes rnás notables del ojo (figura 5.*) 




Figura 4,* 



Fig a 4>— Corle vertical de la boca y del gaznate. 
i Velo del paladar. h Trompa de Eustaquio, 

g Paladar. 1 Esófago. 

6 Glándulas salivales. f lengua. 

i Faringe. 
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son la exterior del centro ó cárnea; el blanco ó es- 
clerótica; lo que 
dá color y está 
puesto detrás 
de la córnea 6 
iris; la pupila 
ó niña, agujera 
que hay en su 
centro ; las cá- 
maras llenas de 
humor ácueo ; 
cristalino ; hu- 
mor vitreo que casi llena todo el globo del ojo; reti- 
na, coroides, y nervio óptico, por cuyo conducto pa- 
san al cerebro las impresiones. Las cejas, los pár- 
pados y las pestañas son auxiliares de la vista. 

Emplead siempre, amiguitos, los sentidos en obras 
meritorias ya que fuisteis tan dichosos en merecer- 
los, y no los envilezcáis en usos indebidos: destina- 
dos á nobles funciones, el cielo podría castigaros 
privándoos de ellos, y entonces no fuerais dignos de 
compasión alguna. 




j Córnea opaca. 

g Córnea transparente. 

f Iris. 

d Cámara anterior. 

e Cámara posterior. 

c Humor ácueo. 

b Cristalino. 



a Cápsula del cristalino, 
m Humor vitreo. 

I Membrana hialoides. 

II Canal de la misma, 
h Retina. 

k Nervio óptico. 

i Membrana coroijdes. 
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FACULTAD DE EXPRESIÓN. 




Sólo el hombre piensa y comunica sus sensacio- 
nes por medio de palabras. El órgano de la fonacioriy 
á que debe la facultad de hablar, consiste en la la~ 
ringCy (figura 6.*) tubo ancho y corto dispuesto detrás 
de la boca, colgante del hueso hioides, la cual tiene 
por dentro una membrana con replie- 
gues llamados cuerdas vocales. Si estas 
son largas, la voz es grave como en 
el hombre, y si son cortas, la hacen 
delgada como en las mujeres y niños. 
La voz es el sonido producido por el 
aire de los pulmones al atravesar la 
figura . laringe, pero puede el hombre modi- 
ficar voluntariamente su salida, y entonces resultan 
la ventriloquia y los tonos musicales y ó sea el canto. La 
voz auxiliada por las fosas nasales, los labios, lengua 
y demás partes de la boca, produce las palabras. 

Hay animales como el papagayo capaces de apren- 
der á decir algunas palabras, pero sólo los hombres 
saben lo que dicen, y dicen según pienstn. ¡Que 
nunca, queridos niños, se envilezca vuestra lengua 
profiriendo palabras soeces y groseras, ni manche 
vuestros labios la mentira: acreditad siempre al abrir- 
los, la pureza de alma, que es el mejor adorno de 
la infancia! 

2 
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FUNCIONES Y APARATOS DE NUTRICIÓN. 

La nutrición consiste en apropiar á las necesidades 
del cuerpo, la parte de alimentos que ha de con- 
servarnos las fuerzas, lo cual se verifica á beneficio 
del aparato digestivo» (figura 8/) Su parte principal es 




Figura 7.a 

el estómago especie de saco parecido á la figura 7.% 
que está colocado á la izquierda del vientre, dentro 
del cual la parte nutritiva de los alimentos entra en 
condiciones de ser apropiada. El estómago se comu- 
nica por medio del tubo llamado esófago ó canal eso- 
fágico y 'de \^ faringe, con la boca; y por debajo, se 
une mediante tlpiloro, con el intestino delgado, el que 
sigue al intestino grueso, cuyo punto de salida se Ua- 
nia ano. 

Cuando los manjares entran en la boca, sufiren la 
acción de los dientes, que los trituran y del humor á 
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que llamamos sahva, y pasan por la faringe y el esó- 
fago al estómago, donde 

• se detienen hasta haber 
recibido la influencia de 
ciertos hquidos que los 

. ablandan. Transcurrido 
el ■ tiempo conveniente, 
entran en el intestino del- 
gado, donde la hilis y el 
jugo pancreático, proce- 
dentes de la vejiga, de la 
hiél y del páncreas ^ se les 
mezclan; las porciones 
más fluidas son absorbi- 
das, y las restantes cir- 
culan por el intestino 




Figura 8> 



grueso y son arrojadas fuera del cuerpo bajo la forma 




de escreméntos, por el último conducto. 
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Llámase vegiga de la hiél al órgano en que se ela- 
bora la bilis. Es una especie de bolsita colocada en 
el centro del hígado, (figura 9.) otro órgano muy 
voluminoso dividido en porciones ó lóbulos^ situajdo á 
la derecha del abdomen ó vientre. 

La naturaleza, hijos niios, enseña en la nutrición 
que el cuerpo retiene todo lo que le hace falta, y 
arroja de sí lo inútil: reservad también para alimen- 
to del espíritu todo lo que pueda fortalecerle, que 
son las virtudes, y menospreciad las tentaciones del 
vicio y de las pasiones, como resueltas enemigas de 
la salud del alma y hasta contrarias á la conservación 
del mismo cuerpo. 

APARATO CIRCULATORIO Y CIRCULACIÓN. 

La sangre es el principio de la vida, y su movi- 
miento por todo el cuerpo se llama circulación. El 
"•-' corazón, (figura 10.) es el 
..... encargado de elaborarla y 
_^ distribuirla. El corazón es un 
órgano muy carnospy robus- 
to, de forma algo cónica é 
-*" inversa, alojado entre los pul- 
món es, dentro del pecho. 

- Dividido en dos comparti- 
igura 10. mientos, y cada uno de ellos 

en dos partes desiguales, que se comunican, (figura 
II.) Uámanse aurículos los supcnov^s y ventrículos los 
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inferiores. De los ventrículos nacen unos canales, que 
son las arterias, destinados á conducir la sangre á todos 
los órganos por medio de gran número de ramas, que 




Figuran. 

riegan todas la3 partes del cuerpo; y después de llegar 
á los puntos más distantes, retrocede en dirección 
opuesta por ñiedio de otros conductos que son las ve- 
Has, á los aurículos, y desde estos á los ventrículos. 
Este movimiento se repite veinte y cuatro veces cada 
hora cuando el hombre goza de salud pertecta. ^ . 
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RESPIRACIÓN. 



La sangre, después de haber pasado de las arterias 
á las venas, no tiene ya condiciones propias para la 
vida, pero en contacto del aire las recobra. De ma- 
nera, que sin aire nos viene la asfixia ó sea la muer- 
te aparente, y con la prolongación da la asfixia vie- 




Figura 12. 



ne la muerte verdadera. ¿De qué modo pues llega el 
aire hasta á la sangre para ser regenerada? 

Dentro del pecho hay un gran órgano dividido en 
dos que se llaman />/í//w(?«^í, (figura 12) formados por 
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un tejido muy esponjoso, entre los cuales se encuen- 
tra el corazón. Los pulmones, son atravesados por 
gran número de pequeños conductos llenos de aire 
que se dividen á modo de raicillas de un árbol, y sa- 
len de otros dos de mayores dimensiones que se ti- 
tulan bronquios, correspondientes uno á cada pulmón. 
Los bronquios, poco antes de internarse en los pul- 
mones, nacen de uno mayor llamado tráqucUy que 
comunica con la parte posterior de la boca, por me- 
dio de la tráquea-arteria y de la laringe. De este mo- 
do el aire al penetrar por la boca y las fosas nasales 
puede bajar por la tráquea hasta las celdillas pulmo- 
nares, produciendo la inspiración; llegar á la sangre, y 
volver á salir en la expiración recargado de gases im- 
propios para la vida. Contribuyen á este juego, la 
mayor parte de órganos del pecho, sabiamente dis- 
puestos al objeto. Reconoced, amados niños, en tan 
portentoso mecanismo lo delicado de su obra, y que 
sin una Providencia bienhechora, á cada instante ar- 
rebataría la muerte nuevas prendas queridas del co- 
razón. 

DEFECTOS ORGÁNICOS Y ENFERMEDADES. 

El hombre, ó por nacimiento ó por accidentes 
fortuitos muchas veces sufre alteraciones en el orga- 
nismo,, resultando vicios de conformación, ó la pér- 
dida de algún miembro ú órgano. Asimismo en todas 
edades las funciones propias de la conservación pue- 
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den perturbarse produciendo un estado contrario al 
de la saltidy que es la enfermedad. Evitar esas contin- 
gencias en lo posible y acudir á remediarlas, tal es 
lo que nos cumple, conformándonos siempre con la 
voluntad de Dios cuando no sea dable alcanzarlo. 
Las adversidades son momentos en que se prueba la 
grandeza del ahna, y la mejor prenda de que se po- 
see, estriba en aquella resignación cristiana que mue- 
ve á bendecir al Todopoderoso, aun en medio de 
los padecimientos ó enfrente de los peligros. El bien 
sólo es estimado comparándolo con el efecto opuesto 
del mal, y donde no hay fuerza para conocerlo y va- 
lor para resistirlo, no puede haber virtud. 

NATURALEZA INMATERIAL DEL HOMBRE. 

Si la facultad de recibir sensaciones quiso el Eter- 
no extenderla á todos los animales, plügole dar al 
hombre evidentes testimonios de predilección, in- 
fundiéndole un alma racional, conforme á los altos 
destinos que le dejó señalados. Los animales más pa- 
recidos á nosotros y más bien organizados, obede- 
cen en todos sus actos al instinto de conservación y 
reproducción, y ni hacen observaciones ni las comu- 
nican á los otros individuo de su raza; no adelan- 
tan en sus obras, no mejoran 'las costumbres, y si 
bien se habla de la industriosa abeja, de la previsión 
de la hormiga, ó del artificio del castor al construir 
su morada, ello es que todos carecen de conciencia 
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en lo que ejecutan, y ni hacen ménós ni van más 
allá de lo que practicaron los otros individuos de la 
especie. El hombre empero, favorecido por la razón 
aumenta con la experiencia agena su experiencia; re- 
sume en cada generación las de las pasadas; descu- 
bre, inventa, perfecciona, transmite sus conocimien- 
tos de palabra, por escrito ó en otras formas; juzga, 
compara, discurre, quiere con libertad y hasta re- 
monta el pensamiento á conceptos para los cuales son 
innecesarios los sentidos. ¿Será posible pensando en 
ese don que á tanta distancia nos pone de los irra- 
cionales, que haya un sólo niño de buenos sentimien- 
tos que no aspire á elevar su conducta en armonía con 
las bellas prerogativas al hombre otorgadas? ¿que no 
quiera estudiar para saber lo que ignora, y aprender 
para honrar á toda la especie humana con sus traba- 
jos y adelantos? 

FACULTADES INTELECTUALES. 

Al recibirse en el cerebro las impresiones, el espí- 
ritu parece fijarse en lo que pasa fuera ó dentro de 
nosotros, y por esta facultad llamada de atención nos 
detenemos v. gr. á coger una flor, á escuchar quien 
nos llama, á examinar una fotografía, á decidir cual 
délas muelas nos duele. Por la de memoria recorda- 
mos sensaciones ó ideas pasadas sin que por ello 
puedan confundirse con las del momento. Esta fa- 
cultad es siempre más activa en los niños que en los 
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hombres, pero aumenta hasta cierto punto con la 
práctica, y no es en todos igual, pues unos tienen 
mejor memoria, v. gr. parala historia, otros para las 
ciencias, otros para recordar sucesos hasta casi insig- 
nificantes. Por el juicio se comparan entre sí las ideas 
y sensaciones, se forman razonamientos ó discursos 
acerca de las circunstancias de cada una, y se dedu- 
cen Tas consecuencias. El huen juicio, sia embargo, es 
obra de los años, y son necesarias varias condiciones 
para que aun así se llegue á consecuencias precisas y 
acertadas. La imaginación consiste en formarse con 
más ó menos rapidez conceptos, que no resultan de 
sensaciones pasadas ni presentes: esta facultad tam- 
poco es igual en todas las edades y personas. La vo- 
luntady últimamente, resulta de todas ó parte de las 
citadas operaciones intelectuales, si bien amenudo de- 
pende del hábito ó costumbre de practicar las cosas. 
Entre el libre ejercicio de la inteligencia y el orga- 
nismo, no obstante, existen relaciones tan íntimas, 
que siempre y cuando una ú otra funcionan con ex- 
ceso ó desordenadamente, ambas sufren menoscabo 
y á veces hasta es imposible regular de nuevo su acn» 
tividad. 

FACULTADES MORALES. 

El corazón ama y quiere la /d/íV/á¿*á, por ella se 
mueve y palpita; y todos, grandes y pequeños, ri- 
cos y pobres, hombres y pueblos, bárbaros y civili- 
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zados, en conseguirla se afanan y trabajan. Pero la 
felicidad — os dirán á buen seguro muchos— d^íá en los 
placeres de la tierra. No lo creáis, pues sólo puede 
darla la paz de la conciencia y la moderación de con- 
tentarse con lo que buenamente se puede poseer. El 
amor á la verdad, el espíritu de justicia, la dignidad 
personal no se contentan con lo que pasa y se mu- 
da: nacen del sentimiento, y por esto la infancia, aun 
sin habérselo nadie aconsejado, es compasiva, im- 
presionable ante la desdicha, amiga de lo bello y de 
lo justo, y enemiga de lo indigno y de lo feo. El 
amor del padre al hijo y de este al padre, el respeto 
á la ancianidad,' la idea de hacer el bien y precaver 
ó corregir el mal, y los arranques que elevan el pen- 
samiento hasta Dios, lejos de proceder de la educa- 
ción y del ejemplo, son ímpetus naturales del alma. 
Tal es la causa de que cuando se sufren contrarie- 
dades, sintamos un desasosiego y malestar, contrarios 
al bi^n moral ó felicidad. Los niños, posible es que lo- 
gren encubrir y dejar sin reprensión sus faltas por el 
artificio de saber ocultarlas; mas el temor de que sean 
sabidas desvia su conciencia y les desazona aun en 
medio de sus pasatiempos predilectos, señal infa- 
lible de que algo les falta para estar contentos de sí 
mismos. 

Nunca, mis buenos amigos, hagáis á solas ó á es- 
condidas lo que no hicierais teniendo á todo el mun- 
do por testigo: las sanas prácticas son para el alma, 
como los sanos alimentos y la templanza para el 
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cuerpo. Trabajad, trabajemos todos en contener y 
mejorar los pensamientos y acciones de los que sin 
medida ni freno buscan la dicha en los goces del 
cuerpo y la satisfacción- del orgullo; antepongamos á 
toda otra consideración la del goce del alma, que es 
el fin noble y moral de la vida. 

LAS EDADES HUMANAS. 

Todos los animales y plantas pasan, durante el 
tiempo de su existencia, por diferentes grados de des- 
arrollo, que se llaman edades, y el hombre está tam- 
bién sometido á esta ley general de los seres vi- 
vientes. 

NIÑEZ ó INFANCIA. 

Ella comienza en el acto del nacimiento. Por lo 
regular, viene un sólo hijo al mundo, aunque á ve- 
ces son dos, gemelos, ó más.^ El recien nacido es ima- 
gen viva de la debilidad y dé la miseria. Tiene el 
cuerpo encorvado, el color encendido, las formas na- 
da graciosas, los miembros entumecidos, las piernas 
bastante cortas y los ojos cerrados ó sin ver. Tampoco 
puede llorar sino que gime; no pesa más de cuatro 
y medio quilogramos; mide la longitud de cerca de 
veinte y dos pulgadas; todo lo más que sabe, es to- 
mar el pecho; y su máquina es tan frágil, que sin la 
tierna solicitud de quien le cuida y cria, coincidirían 
su nacimiento y su muerte. 
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A las seis semanas, mira los objetos brillantes, se 
robustece, y los miembros se le deshihchan; se son- 
ríe; y la voz se le fija. A los siete meses, le sale al- 
gún diente, echa después los colmillos y al fin las mué- 
las; y á los doce ó quince, empieza atenerse en pié, 
andar y balbucear baba, papa, mama, voces qne ad- 
miten todos los idiomas. El niño hasta cerca de los 
tres años corre mucho peligro, pero si llega á ellos, 
es entonces gracioso, su rostro respira candor, en- 
cantan sus risas y entretenimientos, embelesan sus 
miradas, y todo en él refleja la pureza del alma. 
Hasta los cinco, no comienza á fortalecerse, ni á 
despuntar en él la razón; á los siete cambia la den- 
tadura, es inquieto, juguetón é impresionable, y di- 
choso él si á un carácter dócil, añade la fortuna de 
tener padres é instructores capaces de formar su co- 
razón según los preceptos de la sana moral. Pasada esta, 
edad, los juegos toman en él otro carácter; sus ejer- 
cicios corporales son menos violentos, fija más la aten- 
ción, crece con rapidez, y obsérvase cómo poco á po- 
co se vá alejando de la niñez para entrar en otra 
condición de la vida. 

Acordaos, mis queridos amigos, lo que sois y lo 
que habéis sido en vuestros tiernos años, para acredi- 
tar que sabéis corresponder á las atenciones de que 
fuisteis objeto entre los encargados de velar por vues- 
tra infancia. Pensando en vosotros, pensad asimismo 
en los más pequeños y débiles, para fovorecerles y am-^ 
pararles: fuera de vuestro pensamiento la soberbia de 
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tiranizarlos con caprichosas exigencias, y pues según 
os dije vivís la edad de más feliz memoria, ensayadla 
en aprender lo más útil al bien del cuerpo y del al- 
ma, para que podáis prometeros en la edad viril 
aquella noble consideración, reservada sólo á los sa- 
bios y honrados ciudadanos. 

PUBERTAD Y ADOLESCENCIA . 

En nuestros climas, la pubertad entra á los catorce 
ó doce años, según los sexos, pero en otros países 
se adelanta ó se retarda. Durante ella, la voz pasa 
de aguda y desigual^ á más fuerte, segura y grave; 
los miembros se alargan y vigorizan notablemente, 
las facultades intelectuales son más activas , las cos- 
tumbres variañ, y nuevos gustos y pasatiempos su- 
ceden á los de la niñez. 

En la adolescencia ó mocedad^ hay mayor claridad 
en las ideas, si bien despuntan otras nuevas é incier- 
tas; empieza á marcarse el carácter que descollará en 
cada individuo, se aspira á ser hombre, y el cuerpo 
sigue creciendo hasta los diez y ocho años, aunque 
hay personas que no llegan al máximo de la estatura 
hasta cerca los veinte y cinco. 

LA JUVENTUD. 

En ella la robustez y vigor del cuerpo se completan, 
la inteligencia cobra su mayor extensión, se obra con 
energía y con actividad, vívese en un mundo de es- 
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peranza, siéntese anhelo de grandes y nobles empre- 
sas, todo sonríe y halaga, todo es bello y encantador, 
todo se reduce á vivir y gozar y pero viene el desen- 
gaño, y las ilusiones mueren y las esperanzas se 
marchitan, como flores de un dia. Esta edad dura 
hasta los 30 ó 40 años según los climas y las razas, 
aunque la intensidad de las pasiones, los trabajos ru- 
dos, los extraordinarios esfuerzos de inteligencia in- 
fluyen también en su duración. 

EDAD VIRIL. 

El cuerpo tiene en ella toda su fuerza y tiende á 
engruesar, el espíritu sigue adquiriendo la perfección 
de que es capaz , y aunque por algún tiempo queda 
todo como estacionado, los miembros comienzan á 
perder su ligereza y elasticidad, antes ya de los se- 
senta años, en que puede decirse empieza la vejez. 

LA VEJEZ. 

En este período sigue aumentando la decadencia 
física, vienen las arrugas en la cara, el cabello y la 
barba encanecen aprisa, pierden su animación los 
ojos, la dentadura se cae, el cuerpo se dobla, el es- 
tómago se debilita, el humor se cambia, las ideas se 
confunden, los miembros se paralizan, la razón se 
eclipsa, y al fin cesa de funcionar la máquina y to- 
<io acaba con la muerte: menos el alma, para la cual 
comienza el dia de la expiación ó de la recompen- 



Digitized by VjOOQIC 



- 32 — 
sa. ¡Feliz mil veces el que logra una ancianidad exen- 
ta de remordimientos, y al salir del mundo puede de- 
jar una memoria pura y sin mancha! 

EL SUEÑO Y LOS SUEÑOS. 

El sueño es la imagen viva de la muerte. Duran- 
te él, el cuerpo desempeña sus naturales funciones, 
aunque los actos de inteligencia y voluntad cesan. 

Sin embargo, el sueño es un don estimable que 
el Cielo envia para refrigeración del espíritu y res - 
tauracion de las finerzas consumidas y de los miem- 
bros cansados. Estos se vuelven más blandos y flexi- 
bles con el descanso y el sueño, los movimientos son 
más fáciles, el entendimiento se aclara y el alma se 
serena; de modo, que si aquel fué bastante sin pecar 
de excesivo, todas las facultades se vigorizan y adquie- 
ren pujanza y brios. Tanto es así, que cuando por 
cualquier causa se prolonga más de lo regular el es- 
tado de vigilia, la salud se altera y hasta puede venir 
la muerte. 

Sin embargo, á veces el alma funciona mientras 
se duerme. En este caso, aquellas sensaciones sobre 
que se hizo reflexión se renuevan con mayor insen- 
sidad, y como el cerebro no recibe impresiones por 
los sentidos, obra sobre sensaciones pasadas, sobre 
todo las que más le han movido, y de aqui viene el 
soñar. Por esto en los sueños se nos representan per- 
sonas vivas, muertas ó que ni conocemos, ni acaso 
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existieron nunca, confundidas con cosas y con fantas- 
mas ó verdaderas alucinaciones, todo revuelto y ex- 
trañamente asociado, de modo que la mayor parte 
de sueños ó son terribles ó en extremo alegres. 

Con todo, cuando está sano el cuerpo y el espí- 
ritu no vive atribulado, los sueños suelen asimi- 
larse con el carácter de las personas. Un niño iras- 
cible, es irritable cuando duerme; el bondadoso, con- 
serva sus inclinaciones; el tímido, es siempre miedo- 
so; el aplicado, se ocupa de libros y adelantos; el 
virtuoso, es delicado, y si mientras duerme llega por 
ventura en sueños á apartarse de la virtud, se aflige 
cuando dispierta. * 

El alma , queridos amigos , cuando se duerme 
con tranquilidad de conciencia, goza de sueños pla- 
centeros, que le hacen experimentar goces singulares. 
Y pues durante ellos corremos peligro de sentir la in- 
fluencia de lo que hicimos dispiertos, dirigid el pen- 
samiento, las obras y las palabras según los princi- 
pios de lo justo y lo honesto, para que no se os turbe 
el reposo al dormir, y tengáis sueños apacibles. 



LÍMITES DE LA VIDA. 

No se trata ahora de las enfermedades y contin- 
gencias que pueden acabar con vosotros antes de lle- 
gar á la edad decrépita, sino de la proporción que 
en cada una suelen ocurrir los fallecimientos, y del 

3 
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límite que la experiencia acredita puede señalarse á 

la vida. 

De los nacidos, una cuarta parte ha muerto ya an- 
tes de los 7 años, la mitad antes de los 17, tres cuar- 
tas partes á los 56, uno por cada ciento llega á los 60, 
uno por quinientos alcanza á los 90, y por diez mil, 
uno no más cuenta 100 años. 

Por término medio, la vida es de 33, y el térmi- 
no ordinario no va más lejos de los 80: con todo se 
citan muchos casos de longevidad, y los «Sagrados Li- 
bros» registran algunos muy extraordinarios. Sin ir 
tan lejos no obstante, os hablaré de Tomás Parre 
que vivió hasta 152, Enrique Jenkins muerto á 157, 
Juan Eftingham que pasó de 144, y entre otros que 
podría mencionaros, el de una señora á quien yo co- 
nocí y el año 1865 falleció á consecuencia de una 
caida, estando sana de cuerpo y entendimiento, muy 
próxima á cumplir 106. 

Las costumbres sencillas, el régimen frugal, la vi- 
da ordenada, la moderación en las pasiones y el tra- 
bajo adecuado á las fuerzas del individuo son reglas 
para alargar la vida, y yo os las recomiendo, así có- 
mo los preceptos higiénicos que en otro lugar pienso 
daros, para que por vuestra parte- disminuyáis los ries- 
gos que siempre amenazan nuestra existencia. 
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PARTE SEGUNDA. 

DE LA ESPECIE HUMANA. 

1 odo lo dicho hasta aquí pertenece á la Historia 
. natural del Hombre: en adelante me referiré á la 
Historia natural de los hombres, desde sus primeros dias 
hasta nosotros, ó sea de la especie humana. 

su ANTIGÜEDAD. 

Se ha tratado de indagar la antigüedad de los hom- 
bres sobre la tierra á beneficio de estudios de que 
entenderéis algún dia, si os place conocer á fondo 
las ciencias naturales. Resultado de ellos ha sido el 
hallazgo de vinos fósiles ó sean restos petrificados de 
animales y plantas. Entre ellos, no falta quien reco- 
nociese huesos que creyó corresponder á hombres 
que eu tiempos muy remotos debieron formar pue- 
blos enteros de gigantes; pero cuando se han exami- 
nado con mejor atención se ha visto que no eran 
fósiles humanos sino de animales, y nada puede acre- 
ditar la opinión de esos pueblos gigantes. La «Sa- 
grada Escritura» habla de tr^s gigantes tan sólo, co- 
mo de hombres cuya estatura debia exceder á la de 
los demás; y es necesario, queridos, no admitir exa- 
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geraciones que podrían poner en duda vuestro áni- 
mo, buenas sólo para entibiar la fé. La ciencia ver- 
dadera no pretende jamás traspasar ciertos limites, y 
nunca dejó de reconocer acuerdo completo entre las 
afirmaciones de los Libros Sanios y las obras de Dios. 

ORÍGEN DE LAS RAZAS. 

Se denominan razaSy castas ó variedadeSy según la < 
extensión, á ciertas diferencias, por las cuales unos 
hombres se distinguen de otros. Las causas son va- 
riadas, pero el origen es uno solo. 

Después de creado el mundo , el Señor formó á 
Adán, quien recibió á Eva por compañera. De su 
unión nacieron hijos, que á su vez fueron padres de 
otros hijos, y se continuaron en otros sucesores; pe- 
ro vino un tiempo en que la malicia de los hombres 
habia colmado la medida, y Dios envió aquel diluvia 
universal de que tenéis conocimiento. De catástrofe 
tan horrenda, únicamente Noé con su esposa y sus 
tres hijos con sus mujeres lograron salvarse dentro 
del arca: estos después, vueltas á sus limites las aguas, 
se separaron, repartiéronse por el globo, y fueron 
fundamento de las razas y variedades tan extendidas 
hoy por la tierra. 

Sea de consiguiente cual fuere el matiz del rostro, 
resulta que somos todos hermanos, pues procedemos de 
un padre común en el Cielo y de un padre común en 
esta mansión del trabajo: buenas razones para unir- 
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nos con kzos de santa armonía y de recíproco 

amor. 

RAZAS PRINCIPALES. 

Son tres: i.* la blanca á que pertenecemos^ y des- 




Figura 13. 
ciende de Japet. 2.* la etiópica, oriunda de Sem. 3.* 
la negra, descendiente de Cam. Considéranse tam- 

1. Raza caucásica ó blanca.— 2. Mogola.— 3. Negra.— 4. Malaya ó 
neptúnica. 
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bien-como principales por algunos, la raza americana, 
y la malaya, aunque son derivadas de las antedichas. 

Raza blanca, árabe-europea ó caucásica, — Procede 
de las orillas delCáucaso, y es la inteligente por ex- 
celencia. Su color varia entre blanco, moreno y ne- 
gruzco, menos en los bereberes ó nubienses que lo tie- 
nen de caoba pulimentada. Componen estaraza, que 
como todas se divide en numerosas variedades, los 
pueblos árabes, escitas, indos y europeos, y á ella 
pertenecen las mujeres más celebradas por su her- 
mosura, que son las circasianas y las georgianas. 

Raza etiópica, amarilla ó aceitunada, —T'iQnQ el 
color imorillentOj y abraza los pueblos mogoles, chi- 
noSj conchlnchinosy laponeses. 

Raza kegra. — Su color es negro más ó menos su- 
bido. Aunque en general más inteligente de lo que 
se supone, de todos modos algunos pueblos hacen 
su civilización casi imposible y parecen como confun- 
dirse con los monos» Hasta por su inclinación á la 
antropofagia (comer carne humana), los cafres sirven 
de término de comparación con las personas de 
malas entrañas. La raza negra comprende los verda- 
deros negros, los cafres, los hotentotes, cuyas muje- 
res son feas y asquerosas, y los papúes, gente en 
extremo ignorante y estúpida. 

Raza americana ó carlbea, — Es de color cetrino, 
y la forman los colombianos, americanos, esquima- 
les, que son de corta talla, y los patagones ó habi- 
tantes de Magallanes, quienes son al contrario, más 
altos que los europeos. 
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Raza malaya ó polinésica. — Es de color moreno- 
oscuro, y se compone de pueblos de la Occeanía, 
filipinos, islas Célebes, etc.,contándose también entre 
los nuevo-zelandeses algunos casos de' verdadera an- 
tropofagia. 

Tributad, queridos niños, rendidas gracias al To- 
dopoderoso por haber nacido en el centro de la civi- 
lización y figurando entre la raza privilegiada por su 
inteligencia, lo cual os obliga todavía á sustentar las 
más brillantes virtudes. De no hacerlo así, fuerais 
más viles y despreciables que los mismos antropófa- 
gos, hasta quienes al fin y al cabo no llegó la luz de 
la justicia y la verdad. 

DISTRIBUCIÓN DE LAS RAZAS. 

La especie humana es la única cosmopolita^ esto es, la 
sola que puede vivir y desarrollarse en todos los cli- 
mas y latitudes , por manera que hasta en esto lleva 
el sello de la- divina predilección. No tenéis más 
que colocaros frente el mapa-mundi para ir exami- 
nando-la» partes del globo que señalaré, por entre 
las cuales se han extendido y multiplicado las razas y 
sus variedades. 

La raza blanca tiene por .patria nativa la Europa, 
el Asia menor, la Arabia, la Persia, la India hasta las 
orillas del rio Ganges, y el África hasta el desierto de 

Sahara. 
La amarilía tuvo su cuna en los montes de Altáis, 
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y de allí se ha extendido por la Mongolia , Tartaria, 
los antiguos imperios de Geniskan y Tamerlan, el 
país de los Kamschatdales , Ostíacos y Samojedos, 
la Laponia, la Groenlandia, y el resto del Asia mayor. 

La negra, sobre la que en algunos puntos pesa la 
esclavitud todavía, ocupa el Occéano Pacifico, como la 
Etiopía, el Congo, Guinea, el Senegal, Madagascar, 
etc., desde el estrecho de BebelrMandel á las cos- 
tas del rio Espíritu Santo en el África oriental, la pun- 
ta meridional más allá del Trópico, y la Nueva Gui- 
nea, Nueva Caledonia, Nueva Holanda, etc., con to- 
das las tierras boreales. Los mulatos ^ tan frecuentes en 
nuestras Antillas , no constituyen una raza sino que 
proceden de padres, blanco el uno y el otro negro. 

La raza americana tuvo principio en el Nuevo-Mun- 
do , y ha de considerarse como formando la pobla- 
ción natural del Perú, Méjico, Araucania, Colombia, 
etc., con todo el estrecho de Magallanes ó islas Pa- 
tagónicas. 

En la malaya por fin , van incluidas las que viven 
en la península de Malaca y parte de la de Madagas- 
car, islas de Ceilan, Sumatra, Maldivas, Java, Bor- 
neo, Filipinas, Molucas, Marianas, Nueva Zelandia, 
Sandwicht, Otahiti, y casi todo el archipiélago de la 
India, y las islas del mar del Sud. 

Ya veis, pues, como todo sucesivamente lo han in- 
vadido y dominado los hombres, haciendo del mun- 
do entero su patria , mientras los animales, trans- 
portados á climas distintos de los suyos, raramente se 
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multiplican. Semejante condición era en la especie 
humana indispensable para el sustento de tantos mi- 
llones de habitantes como alimenta la tierra, y hu- 
biera sido imposible su subsistencia sin la facultad 
<le acomodarse á tan opuestas latitudes. 

Además , en cada raza son de ver modificaciones 
orgánicas conformes con el clima que les es propio, me- 
dios de vivir con que cuentan , y costumbres á cuya 
sombra medran. El Criador es adorable en todas las 
variedades de la especie humana, y su bondad resplan- 
dece junto con su sabiduría. 

CONSroER ACIÓN SOBRE LOS CLIMAS. 

Acostumbrados á la benignidad de nuestros países 
templados, pocos hombres se detienen d pensar có- 
mo es posible puedan ciertos pueblos resistir á la in- 
gratitud del clima, en medio de la miseria y de la 
crudeza de las estaciones en que viven. ¡Ah, si en 
•ello discurrieran , cuántos se tendrían por menos 

desgraciados! Fijemos un instante la atención 

en los habitantes de las regiones contiguas al polo 
ártico: forman el país una cadena de montañas en- 
trecortada por pantanos y lagunas , en las que la 
nieve y los hielos no se derriten jamás: el invierno 
dura casi todo el año, las noches son larguísimas, 
y el dia consiste en una débil claridad. Tiendas 
portátiles les guarecen del frió ; en el centro for- 
man el hogar con piedras, y el humo sale por una 
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abertura que sirve de ventana; de unos hierros cuel- 
gan el caldero en que cuecen los alimentos, y con 
el calor han de derritir el agua para la bebida; el in- 
terior de la tienda está forrada de pieles para que no 
circule el aire, y duermen en el duro suelo sobre pe- 
llejos de animales. En estas tristes- y miserables cho- 
zas, pasan una noche de seis meses consecutivos sin 
oir más que el silbido de los vientos y los ahuUidos 
de los lobos que buscan de comer... ¡qué dignos de 
compasión os juzgaríais si por delante no vieseis 
más que sábanas de nieve y soledades heladas, sin 
sol que templase el rigor del frió, con tiendas de pie- 
les en vez de habitaciones más ó menos confortan- 
tes, con una caza peligrosa por todo alimento, sin el 
placer que trae la vida de sociedad y sin el esparci- 
miento que procura el trato y el adelanto de las 
ciencias, la industria y las artes!!! 

¡Ah, niños queridos! Aunque consideréis aque- 
llos hombres menos infelices de lo que parece, por- 
que no conocen otras necesidades que las más fáciles 
de satisfacer, bendecid la Providencia que os libró de 
tanta incomodidad y os ha enriquecido con los bie- 
nes de su gracia. Y cuando os moleste el frió ú os 
incite el apetito á satisfacciones que no podáis lle- 
nar, antes que desconsolaros, sed reconocidos por 
lo moderado que es en nuestros climas y por la 
multitud de medios de que podemos echar mano 
para abrigarnos, aceptando la privación ó la inco- 
modidad como un medio para acostumbraros á las 
penalidades de la vida. 
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DE LA FAMILIA. 

La vida de familia es tan conforme con la natura- 
leza humana, que el mismo Dios la instituyó al prin- 
cipio del mundo en nuestros primeros padres, á fin 
de que ambos á dos se protegiesen y ayudasen, y 
atendiesen además á la larga infancia de sus hijos. 
Basta pensar en lo que fuera de nosotros si al nacer 
nos faltaran las atenciones que nuestra extrema de • 
bilidad reclama, para persuadirnos de la necesidad de 
la familia y de que la Providencia se mostró sabia 
como en todo, dándonos inclinaciones conforme á 
ella. 

Además^ así como algunos animales cuidan de sus 
crias harta cierta edad para abandonarlas después á 
sí mismas y no conocerse nunca, el hombre, siendo 
de índole distinta, ha menester quien le dirija, acon- 
seje, instruya y asista hasta aquel tiempo en que 
pueda haber adquirido la experiencia y fuerzas bas- 
*tantes para hacerlo por sí mismo. Esta es otra ra- 
zon para felicitarnos de que el amor y consideración 
entre padres, esposos é hijos, nos proporcione aque- 
llo que nos haria falta. 

Por fin, en la familia es donde se disfrutan los 
primeros placeres del alma y se aprenden las noció- 
nes más importantes bajo muchos conceptos: por 
esto se dice que la familia ha de ser la primera es- 
cuela de la virtud, y todos los que de su beneficio 
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gozan, deben interesarse igualmente en correspon- 
derse por mutuo afecto y ejercitarse en la práctica 
de las buenas costumbres. 

Acordaos, pues, amigos mios, de que por gra- 
titud y como ley divina os toca ser respetuosos y dó- 
ciles para con los padres y encargados de vuestra 
infancia ; con los hermanos , afables y condescen- 
dientes , y con las demás personas, cariñosos y 
atentos; no olvidando jamás que en el hogar domés- 
tico se labran los corazones rectos, y mal será esti- 
mado del mundo quien contrarió las leyes de la na- 
turaleza dejando de ser en la familia lo que han de 
ser los buenos hijos. 

DE LA SOCIEDAD. 

La sociedad es la reunión de muchas familias para 
ayudarse y favorecerse dentro de ciertas condiciones, 
en bien de cada una y para utilidad general. Tan 
imposible nos seria vivir sin el amparo de la fami- 
lia, como la existencia de la familia sin la acción tu- 
telar de la sociedad. El genio del hombre desde el 
primer padre ha venido dominando la materia y pro- 
duciendo inventos y adelantos, que de unas á otras 
generaciones han pasado, aumentando siempre con 
nuevos conocimientos hasta nosotros, y á ello debe- 
mos todas las ventajas que obtenemos de no vivir 
aislados. Además, aunque se diga, por ejemplo, de 
los elefantes que viven reunidos dando indicios de 
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cierta inteligencia, lo cierto es, que todos los cono- 
cidos hasta aquí, mostraron unas mismas inclinacio- 
nes y ninguno favoreció á los demás con algunos 
adelantos. 

No pasa lo mismo con la especie humana, que au- 
na sus fuerzas para asociarse en bien de todos los 
asociados. Si el animal daña por conveniencia, el 
hombre respeta para utilidad de los demás hasta con 
perjuicio suyo, y como posee la noción del bien y 
del mal, sabe reprimirse y volverse blando é inofen- 
sivo. De aquí que se humille, modere los impulsos 
y se prive de muchas acciones; por esto también ce- 
de ventajas á los demás, acalla sus d^eos, disimula 
faltas que ofenderían las buenas costumbres, se go- 
bierna por leyes que señalan los derechos y deberes 
de cada uno, aguza el ingenio, acomete empresas 
loables, funda el comercio, mejora las artes^ consa- 
gra la vida á las ciencias, y se encadena por decirlo 
así á la humanidad entera. 

DE LAS RELIGIONES. 

La especie humana es la única que eleva el pen- 
samiento á Dios^ y admite una religión para gobier- 
no y régimen de las sociedades. Todos los pueblos, 
bástalos más salvajes creen en una Causa Suma del 
mundo que adoran y temen , y la mayor parte no 
dudan de las recompensas y castigos en otra vida. 
Ambas nociones se puede decir nacen con nos- 
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Otros, y esto explica porque el sentimiento religioso 
ha influido en la moral y costumbres de las nacio- 
nes. En los tiempos más lejanos, los pastores árabes, 
los Güebros y los Persas adoraron los astros, el fir- 
mamento y el fuego, conforme lo hacian los Incas y 
Peruanos del Nuevo Mundo; los Germanos admitían 
un buen y un mal espíritu; Méjico y Bogotá ofrecían 
víctimas al Sol; Egipto, cuna de los dioses fabulosos, 
divinizó á los héroes, animales y plantas, y de allí 
mismo procedió que se rindiese culto ai perro Annúbis, 
al buey Apis : á los cocodrilos, los Ibis sagrados, los 
gatos, las cebollas, el loto, las fuentes,, las cuevas, 
los montes, los árboles, las selvas, todo en fin lo 
que ha sido objeto de amor, de odio, de gratitud, 
de espanto ó de otros afectos del alma. Brahma, 
Vistna y Chiven forman la trinidad de los Indios; Ja- 
ca y Midas son ídolos de los Japoneses; Mahamunia 
es el más notable de los Tibetanos; Budha es el de 
los Bengaleses; Hermarraja el de los Biítanios; el To- 
ro el de los Lapones; el Boa el de los Tungusos; 
Foé el de los Chinos, y otros seres reales ó imagina- 
rios que seria largo de referir, los de muchos otros 
pueblos. 

Estas falsas nociones que aun hoy son alma de las 
creencias en varios países, marcan su estado de atra- 
so, y demuestran porqué los legisladores y refor- 
mistas acomodaron las religiones y el culto al carác- 
ter de cada nación y cada raza. Odino ideó para so- 
meter á los pueblos del Norte, un paraíso que llamó 
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vahalla; Mahoma prometió álos Orientales elparaiso 
délas ¿wr/í para reducirlos al Islamismo: sólo la reli- 
gión de Moisés desechó la idolatría de las cosas ter- 
renas, y su obra, acabada después por el Cristianis- 
mo, merece justamente el concepto de atesorar la 
moral más desinteresada y pura. 

Por vía de ampliación, ya que de él he venido á 
hablaros, os añadiré que nosotros, con casi todos los 
franceses, portugueses, italianos, irlandeses, brasile- 
ños, polacos y habitantes de las colonias de las In- 
dias y_de América, profesamos el CatoUcismo, y re- 
conocemos por Pontífice al Jefe Supremo de la Igle- 
sia romana, que es el Papa. 

Dejando en este punto de hablaros más de reli- 
giones, bueno es que sepáis que el sentimiento re- 
ligioso es universal é innato en el hombre, sin que 
de él participen los otros seres de la tierra; que el 
alma lo requiere como necesario, y que, á ser fácil 
su desaparición, seria la sociedad imposible. Una tris- 
te experiencia acredita que cuando el espíritu religio- 
so flaquea, todo en los pueblos decrece, el cariño 
entre padres é hijos se debilita, la paz se altera, la 
armonía entre los hombres se relaja, y las gentes, 
rotos todos los frenos, se convierten en fieras mil 
veces más temibles que los tigres de las selvas. 

Manteneos por tanto , mis jóvenes amigos , en la 
religión en que nacisteis , y si por desdicha hubiese 
quien pensase en separaros de ella, recordad estas pala- 
bras de un autor nada dudoso. «Si me diesen á elegir 
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libremente— dice — entre toflas las religiones, optaría 

por el Cristianismo, porque ha reconstituido el mun- 
do, elevado á los hombres á una sublime perfec- 
ción, y acarreado beneficios que ninguna persona jus- 
ta dejó de reconocer en todo tiempo, sea el que fue- 
re el espíritu de su siglo.» 

DE LA POBLACIÓN DEL GLOBO Y DE LOS IDIOMAS . 

Dicho está que el hombre es el único ser cosmo- 
polita ó que puede reproducirse y aclimatarse en 
cualquier país. 

Por esta razón y por el estado de atraso social de 
muchos pueblos, es imposible fijar el número total de 
individuos de la especie humana. Sólo por cálculo 
aproximado se hace ascender á 1390 millones y me- 
dio, repartidos en la siguiente forma: Europa 300 *l^. 
Asia 798, África 203 , Australia y Polinesia 4 ^/g y 
América 84 Va- ~ 

Los idiomas que se hablan ó se escriben entre los 
hombres tuvieron origen en las primeras familias, pa- 
r^ asegurar la buena inteligencia entre sus individuos; 
y conforme ellas se engrandecieron y aclimataron 
acá y acullá, el lenguaje primitivo formó dialectos 
que tomaron el carácter de las varias localidades don- 
de surgieron. 

El Asia dio origen á tres lenguas principales : la 
sánscrita^ en que se escribieron los libros divinos de 
los pueblen del Indostan; la china, en que lo fueron 
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los libros sagrados de los chinos, 'j la arábiga ó he- 
brea en la cual Moisés nos transmitió el Pentateuco. 
Entre los idiomas sármatas y escíticos se distinguen 
como ramas principales: i.° el esclavón^ del cual nacie- 
ron el polaco, el ilírico, el lituanés, el ruso , el bo- 
hemio, el wende, el albanés y el valaco; 2.° tlchuda 
que se habla en las márgenes del Ural y del Volga y 
es común á los Estonios^ Livonios, Fineses, Ma- 
giares ó Húngaros y hasta á los Lapones. Entre las 
lenguas derivadas de la raza blanca de Europa , hoy 
contamos la germánica^ que es madre de la teutónica ó 
alemana^ compuesta del frison, francico , sajón, ho- 
landés, flamenco é inglés, y de la escandinava ó go- 
da, madre á su vez del sueco, danés , noruego é is- 
landés. Las lenguas vivas de la Europa austral , el 
itaUano , el español, el portugués , el provenzal , y 
el francés, se derivan del latin, que nació del griego 
helénico, cuyos dialectos principales fueron: el dóri- 
cOy que ya no se usa, el jónicoy originario del griego 
moderno, y el eólicOy fuente de las lenguas del Lacio 
y del latin. 

En suma: la gran familia humana mantiene su co- 
mercio y relaciones á beneficio de un prodigioso 
número de idiomas y dialectos que se supone ser de 
788 en Europa, 11 89 en Asia, é islas y continentes de 
la Oceania, 309 en África, y 327 en América, ó sea 
un total de 2613... Al considerar la reproducción 
fecunda de la especie racional y de sus razas, y al 
detenerse un instante en sus múltiples medios de in- 

4 
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teligencia, bien puede exclamarse : ¡ cuan grande y 
potente es el hombre al lado de los brutos! Pero 
¡ cuanto más grande y potente es Aquel de quien 
todo le viene y á quien todo lo debe! 

JUSTA IDEA aUE DEBE FORMARSE DEL HOMBRE. 

A pesar de las brillantes cualidades que adornan á 
la especie humana, no os envanezcáis, no, mis bue- 
nos amigos: antes juzgando de vosotros mismos por 
lo que fueron y son los hombres, humillaos, doblad 
la frente, y no miréis con desden ni á las más viles 
y miserables de todas las criaturas. En la rápida his- 
toria natural del individuo y de la especie que estoy 
trazando, sólo hasta aquí os hablé de perfecciones, y 
nada dige en mengua del más noble de los vivien- 
tes; pero volved del reverso la medalla, y detened la 
mirada en las flaquezas y tristes privilegios que nos 
confunden y degradan. 

Si la utilidad de este libro ha de corresponder al 
propósito de quien os lo dedica, no exageréis el jus- 
to valor de los hombres; aprended en la historia de 
todos los dias, y sorprendeos de que llamados á en- 
cumbrarse á la felicidad suprema, siglo tras siglo 
van en pos de ella sin nunca alcanzarla. 

¿Será que intentan un imposible? tal vez, pero sólo 
por nuestros locos devaneos y estúpidas torpezas En 
esta mansión terrenal, cada ser tiene señalado un fin y 
un destino que se dirige á realizar: sólo el hombre á 
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pesar de su alma inteligente y perfectible se aparta 
de la obediencia, y trueca el cetro de rey de los ani- 
males por la cadena de esclavo de la materia. El 
amor propio, que fácilmente degenera en orgullo; la 
vanidad, la ambición, la envidia^ el egoísmo, la con- 
cupiscencia, la ligereza y flojedad; las preocupaciones^ 
el engaño y la mentira; todo á cada instante puede 
más que los avisois de la Conciencia y del deber. Así 
vienen en el curso de la vida afanes y angustias, tor- 
pes deseos, guistos estragados, prevaricaciones infini- 
tas, pesadurdbres crueles que cambian nuestras pre- 
ciosas preeminencias, en causas perpetuas de tantos 
males, y en motivos eternos de tantas desdichas. 

Ved ahí porque de lo humano nada es duradero 
jbí estable, y porque las sociedades vienen, se van y 
desaparecen siguiendo la ley de nuestra mortal na- 
turaleza; porque sobre las ruinas de grandes impe- 
rios, se levantan pueblos inermes que tal vez más 
tarde pasen de víctimas á verdugos. España un dia, 
arbitra de dos mundos, al Oriente y al Occidente, 
al Norte y al Mediodía dictaba leyes: hoy sólo con- 
serva la memoria de su pasada grandeza , y ¿ quién 
sabe lo que el porvenir le tiene reservado? 

PRECEPTOS HIGIÉNICOS. 

Mis sencillas instrucciones sobre composición, es- 
tructura y relación de las principales partes del cuerpo 
humano, son suficientes para dar á entender á mis jó- 
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venes lectores qué, además de las contingencias natu- 
rales ó inevitables, capaces de causar la enfermedad y 
la muerte, otras muchas, efecto de ignorancia ó falta 
de madura reflexión, pueden producir los mismos 
resultados. 

Para preveniros contra estos últimos , singular- 
mente cuando sean consecuencia de los pocos años^ 
voy á daros las breves reglas de higiene que en otro 
lugar ofrecí; ó sean hreves consejos para conservar la 
salud y llegar á una edad adelantada. El hombre 
nunca ha de abrigar el temor de perder la vida por 
sobrado apego al mundo, pero fuera un insensato sí 
no cuidase gozarla el mayor tiempo posible. Salud y 
vida, son dos estimables beneficios que vienen de 
Dios; y á El habremos de rendir estrecha cuenta áA 
tiempo y del modo como los hayamos usufructuado. 

Ejercicios, juegos, recreaciones, trabajo cor- 
poral.— Así como el buen temple no prcave al ace- 
ro del orín y de hacerse inservible, así también lo 
sutil y bien combinado de nuestra máquina no la 
libra de los efectos de la inercia completa , de los 
hábitos en extremo sedentarios, de la indolencia y 
de la pereza. El ejercicio, el movimiento y el em- 
pleo de las fuerzas físicas, desarrollan los músculos 
y las formas generales, vigorizan los órganos, forta- 
lecen los huesos, regularizan las funciones, dan ex- 
pansión al ánimo y desahogo á la inteligencia, y 
mejoran y perfeccionan el organismo, aumentando 
la prsobabilidades de envejecer. 
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El niño y el adolescente, cuanto más ponen en 

juego sus miembros por medio de sistemas parti- 
culares de educación, trabajando corporalmente ó 
acudiendo á los desahogos que su edad busca en 
cierta clase de juegos y recreaciones, menos expues- 
tos están á la acción nociva de varios agentes per- 
turbadores de la vida. Con todo, han de proceder 
con suma moderación, y no pecar de atrevidos, te- 
merarios ó imprudentes. Los paseos y caminatas, los 
saltos, las carreras, la gimnasia, la equitación, la es- 
grima, la natación, la barra , los patines y los velo- 
cípedos; los juegos de aro, bolos, gavilán, pelota, 
trompo, escondite y otros; el arrastre de carretones, 
el levantar pesas, las manipulaciones que sirven para , 
desplegar las fuerzas, y ciertas ocupaciones y traba- 
jos proporcionados á la constitución y circunstancias 
personales, son medios excelentes que la higiene re- 
comienda á la infancia y á la mocedad, si se some- 
ten á reglas y tiempos determinados. Por esto acon- 
seja no hacer esfuerzos extraordinarios con brazos, 
pies, piernas ni otras partes del cuerpo ; tomar pro- 
porcionados descansos en las faenas y juegos; que 
cuando bañe el sudor ó se sienta la respiración fati- 
gosa se suspenda todo ejercicio, y alternar los en- 
tretenimientos muy activos con el canto, la declama- 
macion, la resolución de problemas y acertijos , el 
adivinar charadas, el narrar hechos histórico? ó co-^ 
mentarlos, etc., etc.^ pasatiempos siempre anienos, 
instructivos y útiles para cultura 4^ la , inteligencia 
y aumento del medro <:orporal. 
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Sueño.— ^No repetiré 4e que modo el sueño repara 
las fuerzas del organismo, pero sí propongo que no 
durmáis ni más de lo necesario ni menos de lo que 
reclamen vuestra edad, temperamento y condiciones 
particulares, asi como la estación y la fatiga. Tan 
pernicioso es á los jóvenes dormir poco, como pasar 
muchas horas durmiendo , trasnochar y levantarse 
tarde. La higiene, tratando de tales excesos, recuerda 
que el dia ha de destinarse al trabajo y la noche al 
d^canso; y añade, que el que carezca de urgencias 
precisas, sobre todo tratándose de gente moza, hará 
bien en acostarse después de anochecido y madrugar 
con la aurora, por más que se burle de esto el ca- 
pricho ó bien la moda. 

De manera, que practicando estas reglas , gozan-, 
do tranquilidad de espíritu, alentando aspiraciones 
modestas, y siendo razonables vuestras costumbres, 
tenéis grandes probabilidades de que cierre vuestros 
ojos el dichoso sueño que dá expansión, alegría, 
agilidad, tono, fuerza y aptitud para empresas útiles 
y provechosas. Como quiera que sea, en lo posible 
no os acostéis al raso, á la acción directa del sol, 
donde haya peligro, sobre terrenos húmedos, panta- 
nosos ó por los que anden animales dañinos , ni á 
la sombra de árboles que se tenga por nociva. Fue- 
ra de esto, es preciso colocar un poco alta la cabeza, 
sin abrigarla con exceso, echarse de lado con prefe- 
rencia , no oprimir el pecho ni el vientre con las 
manos ó con envoltorios; arroparse convenientemen- 
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te, dejar flojas ó sueltas las ligaduras, cuidar que no 
se os enfrien las extremidades, y hacer que no que- 
den .ventanas abiertas ni puertas mal cerradas por 
donde penetre el aire. 

Condiciones de carácter. — Las condiciones de 
carácter, son sin duda el mayor escollo con que la 
juventud tropieza para llegar á la ancianidad. Son de- 
bidas á las naturales inclinaciones de cada uno, más 
ó menos modificadas por la educación, y por dife- 
rentes circunstancias. Los padres, tutores , encarga- 
dos, maestros y demás que particularmente vigilan y 
cuidan de la niñez y adolescencia , son quienes han 
de prevenir los malos efectos que producen: no obs- 
tante, también vosotros podéis en gran parte impe- 
dirlos. El exceso de amor propio, por ejemplo, la 
vanidad, el orgullo y los celos , la malignidad , la 
ira, la timidez excesiva, el miedo, la ambición des- 
medida, y los apetitos desordenados, en una palabra, 
son engendro de males que afectan al individuo y á 
la familia, tanto en el orden material como en el 
orden moral. La sumisión y obediencia á los pre- 
ceptos de los superiores, la docilidad á sus amones- 
taciones, la práctica de sus consejos, la imitación de 
las virtudes de los grandes hombres, la costumbre de 
contrariar los propios deseos, y el convencimiento de 
que quim más ama, más cela y menos ''disimula , son 
reglas de higiene que así convienen al cuerpo co- 
nio*al alma. 

Aseo y limpieza. — La suciedad y abandono en las 
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personas, no sólo causan repugnancia y hastío en 
los demás, sino que afectan á la salud. Tampoco deja 
de ser ridicula y perniciosa una extremada pulcritud: 
mas ya que se peque por carta de más ó de ménbs, 
es preferible la sobra de cuidado á la falta de previ- 
sión. Diariamente hay que lavar la cara y cuello re- 
petidas veces con agua á la temperatura ordinaria, y 
jabonearse las manos siempre que se hayan ensu- 
ciado ó se tocaren cosas inmundas ó peligrosas ; pei- 
narse bien, y enjuagarse la boca por la mañana y 
después de comer, porque en ella se crian millares 
de gusanillos que atacan y carian la dentadura. Ade- 
más limpiarse amenudo pies y orejas y partes del 
cuerpo por donde se segregan humores ; abstenerse 
de llevar á las narices, ojos y boca cosas nauseabun- 
das ó de procedencia dudosa, y otras reglas análo- 
gas que podría añadiros, son prevenciones tan sabi- 
das de todos que bien cabe omitirlas. 

Es también sumamente higiénico el uso de los ba- 
ños, acerca los cuales no me extenderé por corres- 
ponder á otros indicar la forma, ocasión y momento 
oportuno de tomarlos. Sin embargo, haré presente 
que no convienen cuando se suda, el ánimo está 
agitado ó ha poco tiempo que se ha comido; que á 
la salida es preciso enjugarse bien con la toballa ó 
sábana, y muy conveniente favorecer con algunos 
ejercicios corporales la reacción saludable que des- 
pués de ellos se anuncia por una sensación general 
de bienestar. 



Digitized byCjOOQlC 



_ 57 — 

Comidas y manjares. — Buen cuidado suelen tener 
los padres de que no os dañen ni perjudiquen, aun- 
que su cariño entrañable suele alguna vez pecar de 
extremadamente condescendiente. Personas hay que 
por comer á todas horas jamás gustan la preciosa sal- 
sa de un buen apetito; las hay que apenas mascan 
los alimentos ó los engullen tan aprisa que parece 
temen han de faltarles; las hay que con las frutas, 
dulces y golosinas pierden la prudencia y olvidan los 
preceptos de la sana educación ; algunos conoceréis 
que se hacen el melindroso y repugnan aquello que 
no responde á sus antojos; y hasta se encuentran 
que por estragado gusto prefieren cosas repugnantes 
y difíciles de digerir. ¡ Qué semillero de dolencias, 
de sufrimientos y de disgustos, queridos mios! ¡qué 
ocasiones tan repetidas de muerte prematura! La 
higiene, celosa en esto como en todo, protesta con- 
tra tales inconveniencias, prohibiendo comer como 
no sea en horas arregladas, y aconsejando no sea 
ni más ni menos de lo necesario ; que los alimentos 
sean sanos , digeribles y adecuados á las condicio- 
nes del individuo; que se escojan y preparen con 
inteligencia y discreción; que se usen con mesura, y 
que se atienda al bien deL cuerpo y no al capricho 
del paladar. Últimamente, recomienda la sobrie- 
dad, y advierte á la juventud que los pecados de 
gula suelen verse castigados con la imposibiUdad de 
llegar á la senectud. 

Bebidas.— Tan indispensable es la templanza en 



Digitized by VjOOQIC 



- S8- 

el beber como en el comer. El agua es la más na- 
tural y buena de las bebidas, según testimonio de la 
experiencia, y por esto Dios la puso al alcance de 
todas las fortunas. Sin embargo, por mucha que sea 
la sed, no ha de beberse la cenagosa , corrompida, 
pesada al estómago ó de sabor pronunciado, ni la fría 
ó helada cuando el cuerpo está cubierto de sudor. 
La leche, el té, el café, los refrescos y otras bebidas 
en que interviene el arte, reclaman preparación es- 
pecial y ocasión oportuna para usarse ; y el vino, 
cerveza, sidra ú otros líquidos fermentados y alco- 
hólicos, útiles en muchos casos, exigen haber comi- 
do, ser en corta cantidad , aconsejados por personas 
idóneas, y que nunca puedan . causar la embriaguez. 
I^a borrachera embrutece al hombre, pasa fácilmen- 
te á vicio y degenera en una pasión tan fatal , que 
se cuentan numerosos casos de combustiones expon- 
táneas, ó sea de muertes repentinas, en que el cuer- 
po queda reducido á cenizas , ocasionadas por el 
exceso de las bebidas alcohólicas. 

Sentidos. — ^No me ocuparé de su educación ni 
del modo de conduciros respecto á los del tacto y 
del gusto. En cuanto al de la vista, cuidadlo como 
se merece y tened presente que no conviene la luz 
muy viva, ni directa ni reflejada ; que cuando hay 
necesidad de leer ó escribir mucho tiempo seguido, 
ó emplearse en un trabajo delicado, es preferible ha- 
cerlo de dia, y prudente el cerrar de vez en cuando 
los ojos; que estos han de limpiarse amenudo , y 
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es dañoso el restregarlos y recibir golpes ó contusio- 
nes en ellos. 

El oido también reclama atenciones minuciosas, 
como lavar las orejas por fuera y en su interior, ex- 
traer la materia que secreta el tubo auditivo, no in- 
troducir en él cuerpos extraños, y evitar ruidos pe- 
netrantes y sacudidas producidas por cercanos dispa- 
ros de cañón, barrenos, etc. 

La costumbre de respirar olores fuertes y atmós- 
feras cargadas de aromas pronunciados , embota y 
perjudica la sensibilidad del olfato. Además, la pi- 
tuitaria se irrita ó inflatna introduciendo cuerpos ex- 
traños, tocando el interior de las ventanas con las 
uñas, etc.; todo lo cual, y mucho más, hay que evi- 
tarlo. 

VESTroos. — No se trata ahora de su forma más 
conveniente, ni de la tela preferible para confeccio- 
narlos. Mis avisos se reducen á no traerlos mojados, 
que aprieten mucho, descompuestos ni sucios'; á sa- 
cudir la aprensión de que conviene mucha ropa para 
evitar el frió y los constipados; á proponer que no 
os desnudéis ni aligeréis de traje donde haya corrien- 
tes de aire frió ó húmedo, mayormente si el cuerpo 
transpira mucho; y advertir que, como dice el ada- 
gio, más vale sudar que toser. En los cambios bruscos 
de temperatura, y ségun la estación y el estado at- 
mosférico, ya se sabe que conviene más abrigo; que 
el calzado ha, de mantenerse en buenas condiciones 
para que no se resientan los pies de la humedad ; y 
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que en invierno, al dejar una habitación caliente pa- 
ra salir á la calle, es muy razonable taparse la boca. 

Habitaciones.— Las habitaciones han de reunir 
circunstancias especiales para que respondan á las 
justas exigencias de la higiene ; pero no es ocasión 
de ocuparnos de este asunto. Lo es sí , de excitaros 
á que por culpa vuestra no sean húmedas, sucias, 
pestilentes y faltas de luz ó de aire, á que no se guar- 
den en los dormitorios flores ó aromas durante la 
noche, ni se calienten con carbones mal encendidos 
ó queden velas mal apagadas ; á que no andéis des- 
calzos por ellas ni dejéis por el suelo objetos que 
puedan ser causa de desgracias, tropiezos ó caldas; á 
mantener cada cosa en su sitio; y hacer que cuando 
dejéis la cama, si la estación es cruda ó rigorosa, os 
abriguéis lo bastante, porque la negligencia ó descui- 
do de estas precauciones origina muchas enfermeda- 
des y trae infinitas desgracias. 

Educación. ^De la educación esmerada , de las 
costumbres juiciosas, y de la docilidad de carácter, 
siempre resultan menos peligros contra la salud , y 
más facilidad de curar. Proceder en todo según las 
leyes de la buena crianza, de la decencia y de la sa- 
crosanta reHgion ; huir de los vicios y practicar las . 
virtudes , y estudiar para aprender y aprender para 
mejorar y mejorarse , es seguir buen camino para 
vivir largos años, ágil, dichoso y feliz. No^ seáis pjDi; 
tanto vanos, orgullosos, pendencieros, dados á la guja 
ni á acciones torpes ó feas ; temed la envidia y la 
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pereza, así como la indiferencia y la laboriosidad ex- 
tremada; sed mansos y humildes de corazón, resig- 
nados en las desgracias, sufridos en los padecimientos, 
caritativos, diligentes , amigos de la verdad , del sa- 
ber, de la compañía con hombres de mérito ; y ha- 
bréis llenado debidamente vuestra misión, atendien- 
do por igual á la higiene del cuerpo y del alma. 



FIN. 
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PRELIMINARES. 



íQ. 



'uién á los cinco años y aun antes , no sabe 
distinguir entre brutos y vegetales ? Pero preguntado 
por la diferencia que va de animal á planta, es posi- 
ble que no acierte á definirlo. Y como no es cosa 
que deba cuadraros se os confunda cpn él vulgo ig- 
norante, diré para inteligencia de todos, que se lla- 
man plantas ó vegetales los seres terrestres que nacen, 
crecen, viven y mueren, pasado más ó menos tiempo; 
y animales, brutos, irracionales ó bestias, aquellos sé- 
res que además tienen sentidos y pueden moverse ó ir de 
un punto á otro según su voluntad. Así la yerbecita y el 
árbol corpulento serán plantas , porque viven y no 
sienten ni tienen movimiento, y el toro y la mosca. 
serán brutos ó bestias porque ven, gustan, oyen, etc. 
y cambian de sitio, si les place. Ahora bien: refle- 
xionando un poquito, ¿ os acordáis de que el toro tie- 
ne huesos que forman un esqueleto, distinto del nues- 
tro, pero parecido, y que la mosca no ? y discur- 
riendo sobre los animales que conocéis, ¿no os parece 
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que acerca del particular se hallan todos ó en el caso 
del toro ó en el de la mosca? Pues ved ahí, amigui- 
tos míos^ lo que significan las palabras Vertebrados 
é Invertebrados: esto es, Vertebrados, animales con 
esqueleto intQnor; Invertebrados, rnimales sinhuesos. 

Continuad todavía discurriendo , y siguiendo con 
el toro, recapacitad sobre un pájaro cualquiera , por 
ejemplo, que también es vertebrado. ¿No es cierto 
que los pájaros nacen de huevos? y no es verdad que 
la vaca ó sea la hembra del toro pare becerros vivos 
ya, que lejos de haberse de ampollar como los hue- 
vos, pueden mamar de su madre luego de nacidos ? 
Ved pues la explicación de otra palabra que convie- 
ne sepáis y es la de Mamíferos ; en términos que 
Mamífero equivale á decir animal que nació vivo y 
müma en sus primeros tiempos, A esto añadiré de mi 
cuenta que los Mamíferos tienen cabeza en forma de 
hocico, cuerpo cubierto de pelo, cuatro extremidades 
los llamados ordinarios ó cuadrúpedos, y sólo dos los 
pisciformes ó de forma de pescado. 

Por la explicación y por las láminas os iréis forman- 
do idea más precisa de lo expuesto: ello es suficien- 
te para entenderme, y para que os fijéis en los me- 
dios empleados por la Providencia para variar las 
formas de los animales. 
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CUADRÜ PEDOS. 



LOS CUADRUMANOS. 

Los Mamíferos cuadrúpedos he dicho que caminan 
con las cuatro patas. Algunos de ellos las tienen á 
modo d© manos .y las hacen servir para coger los ob- 
jetos ó agarrarse á los mismos. Por esta circunstancia 
se llama Cuadrumanos, que signiñcz pies en fortm 
de manos, á estos brutos; siendo lo particular que sé 
parecen mucho al hombre por la figura, remedan fá- 
cilmente sus acciones, viven en sociedades, internados 
en las selvas ó á orillas de. los rios, y por un gran 
cúmulo de circunstancias, podrían muchos pasar por 
hombres degenerados. Cuando se les examina deteni- 
damente, no obstante, se vé que sólo su forma tiene 
algo de humana; que carecen de inteligencia verda- 
dera, y con sus costumbres nos advierten que cui- 
demos de mantenernos en la eminencia que nos 
corresponde, sin rebajarnos nunca á los feos vicios 
que ellos descubren. 

Los cuadrumanos son de ordinario conocidos con 
el apelativo de monos si carecen de cola, y con el de 
micos si poseen este órgano: muchos habréis visto 
bailando al compás del organillo ó encaramándose á 
los balcones y árboles de nuestros paseos á la voz 
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del amo, pero la idea asi formada, tiene poco de 
científica, y conviene aclararla con algunos ejemplos. 
Conozco yo niños que obran á manera de monos sin 
darse cuenta de lo que se les enseña, ó se encaraman 
á modo de micoSy sin acreditar las prendas de carác- 
ter que debieran ser su mejor adorno. 

EL ORANGUTANG. 

El orangutang (fig. i.*) es un mono grande, de 
color rojizo, brazos que le llegan á los tobillos, 
sin cola^ y muy parecido al hombre; anda muchas 
veces apoyado en un palo , y con él ó á pedradas se 




Figura i A 

defiende de los enemigos ; de modo que reunido á 
otros de los suyos, impide la entrada á los bosques 
en que vive. Joven, se domestica con facilidad, y 
remeda tan bien nuestras acciones que hasta se le 
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emplea como criado; pero lejos de su patria, que es 
el Asia y África, se pone triste y muere en edad 
temprana. La palabra orangutang, en lengua malaya 
significa hombre salvaje ^ y los isleños le llaman, así, 
creidos de que no habla por no tener que trabajar: 
¿no cuadraria mejor el nombre á los muchachos ha- 
raganes que al tratar de advertirles sus faltas refun- 
fuñan y se encolerizan? 

BL CHIMPANZÉ. 

Otro hombre en la figura es el chimpanzé, (fig. 2.^) 
pero otro mono en la falta de raciocinio. Es de co- 
lor pardo negruzco, con brazos hasta las rodillas; vi- 




Figura 2.a 

ve en sociedades pequeñas internado en los bosques 
del África central, y construye barracas en lo alto de 
los árboles. Cuando jóvenes, se les enseña á sentar- 
se á la mes;^, colocarse la servilleta, servirse del cu- 
bierto y cuchillo , lavarse las manos y despedirse de 
las visitas como personas bien educadas ; pero en 
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cambio, se aficionan á las golosinas y licores, y con 
la edad se hacen irritables y feroces, al contrario de 
los hombres, que con los años se instruyen y perfec- 
cionan. 

EL GORILO ó GORTLLA. 

Este gigante de los monos ; (fig.* 3.*) conocido 
desde hace pocos años, ha dado mucho que hablar y 
habita entre las tribus antropófagas de las orillas del 
rio Gabon en África: siempre se juntan los malos. Es 



-^v'^lílfe. 




Figura 3 a 



de la eíStatura de un hombre pero mucho más mem- 
brudo, y de color negro-oscuro; tiene tres dedos en 
los pies, unidos por una piel, grandes caninos ó col- 
millos, con los cuales causa mortales heridas , y ma- 
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flos tan poderosas , que estrangula con ellas á sus 
enemigos. De él se cuentan mil fábulas , y los in- 
dígenas de aquellos países creen que después de la 
muerte algunos espíritus humanos van á morar en el 
cuerpo de los gorillas. 

EL MONO ó MAGOTE. 

Su forma se aparta de la humana. Tiene rudimen- 
tos de cola, durezas ó callosidades en las nalgas, unas 
bolsas llamadas abazones en los carrillos, donde guar- 
da sus rapiñas^ y anda á cuatro pies. De pequeño, 
se acostumbra á la servidumbre y aprende las leccio- 
nes de los titiriteros , pero necesita castigo por sus 
distracciones, y con los años también se vuelve sal- 
vaje. Habita en el África y á veces se le vé en el 
peñón de Gibraltar. 

EL MANDRIL Ó CINOCÉFALO, Y EL PAPIÓN. 

¡Qiie par de alhajas! El Mandril tiene el hocico á 
modo de los perros , cola larga , callosidades en las 
nalgas, abazones en los carrillos , cara con arrugas 
azules, y nariz de color de cereza. Es fiero , intra- 
table, brutal, salvaje, colérico, ingrato, y repugnan- 
te por sus maneras indecentes á más no poder. El 
Papión no le va en zaga, y sus insolencias son en 
verdad escandalosas. Es además feroz, incorregible y 
ladrón, de modo que á veces se reúnen muchos pa- 
piones para asaltar alguna huerta , y, ¡aquí es ella! 
atacan los frutos, los pasan de mano en mano por en- 
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cima de las tapias , y los ocultan en sus arboledas 
hasta no quedar ni uno sólo: pero si se ven descu- 
biertos huyen como verdaderos ladrones á la des- 
bandada, llevando cada cual consigo lo que puede. 

Quiera el cielo, preservaros de que merezcáis ser- 
les comparados , y su historia os sirva de aviso efi- 
caz para huir siempre de los más torpes y pernicio- 
sos vicios. 

EL ALUATO Ó MONO AHULLADOR. 

Este y los siguientes monos, tienen cola larga, que 
pueden enroscar al rededor de los árboles con la 
que se abrazan á ellos; carecen de abazones y callo- 
sidades y y andan á cuatro pies. El Aluato es pere- 
zoso , de aspecto desagradable , aire triste y difícil 
de domesticar; su voz ingrata y parecida al chirrido 
de muchos carros, se oye á gran distancia, cuando 
sale 6 se pone el sol y si amenaza tempestad; y aun- 
que abundante en los bosques ribereños de varios 
rios del Paraguay y del Brasil, sólo se puede cazar á 
flechazos y tiros, quedando aun después .de muerto, 
colgado de los árboles por medio de la cola. Si no 
queréis hacer también ingrata vuestra voz, abrid só- 
lo los labios para pronunciar palabras propias de 
gente bien nacida. 

EL ATEL ó MONO-ARAÑA. 

El Atel no tiene dedos pulgares en las manos y 
anda á brincos apoyando de plano sus puños cerra- 
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dos. Su cola es muy larga, son tímidos , tristes , de 
movimientos tardíos, y parecen enfermizos. Su ins- 
tinto es muy notable cuando quieren atravesar los 
ríos. Uno de ellos se encarama á algún árbol , y 
unidos unos á otros varios áteles por la cola for- 
mando como una cadena, empiezan á oscilar como 
si estuviesen agarrados de un columpio, hasta que el 
último de todos puede asirse de cualquier objeto en 
la orilla opuesta, y tirar de sus compañeros. Asi co- 
mo los anteriores monos son frugivoroSy es decir, se 
alimentan de frutas, estos tienen ya inclinaciones de 
carniceros, de manera que en los rios cogen ostras 
que luego rompen entre dos piedras, pececitos, can- 
grejos, etc. 

EL SAJÚ, SAPAJÚ ó MONO ALMIZCLADO. 

Los viajeros le llaman mono almizclado^ (fig.* 4.*) 




Figura 4> 

por el fuerte olor que despide en ciertas ocasiones, 
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y moiw llorón por su voz lastimera cuando se le in- 
quieta. Son vivos , bulliciosos , de natural benigno 
y educación fácil ¿ qué extraño por tanto que se les 
traiga á menudo i Europa? 

EL SAQUt ó MONO-ZORRO. 

El Mono-zorro ó de cola de zorra se llama así en el 
Orinoco por la forma de su cola poblada de pelos 
largos, pero que no sirve para asirse. Hay quien lo 
confunde con el Durnculí ó Tititigre y otros llamados 
monos de noche ^ porque pasan el dia dormidos y sa- 
len después de puesto el sol ; pero el Saquí se va 
á retiro á la hora del crepúsculo. Los saquís tienen 
gran barba, por lo cual se les conoce también con el 
nombre de capuchinos , y ponen mucho cuidado en 
no mojarla cuando beben, á cuyo fin toman el agua 
con las manos formando una especie de taza. Bien 
parecería esa diligencia^ si no corriese parejas con la 
de aquellos jovencitos fatuos que por atender sólo á 
acicalarse, olvidan que sin las necesarias prendas del 
alma siempre son malos ó impertinentes. 

LOS TITÍS ó VISTÍTIS. 

Son pequeños, agradables, de cabeza redonda, ca- 
ra aplanada , cola peluda y no asidora , dedos con 
uñas encorvadas para agarrarse á los árboles y subir 
como las ardillas; movedizos, y sobre todo apropósi- 
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to para guardar las lecciones de la experiencia. Cuén- 
tase de uno de estos animales que cierto dia le ca- 
yó en un ojo zumo de uvas , y recordando el esco- 
zor que le habia causado , cobró tal horror á esta 
fruta que en cuanto las veia siquiera fuesen pintadas, 
ya cerraba los ojos. Los que leáis esta anécdota, pen- 
sad si apesar de saber lo que ciertas cosas os daña- 
ron las aborrecisteis como ese tiú. \ Cuántas veces 
los brutos enseñan á los racionales! 

LOS MAOjuis. 

Son monos perezosos , no por carácter , sino por la 
dificultad de moverse , y viven de frutas ; pero ¡ ay 
del pajarillo y pequeño mamífero que pueden pillar! 
Ellos os dicen bien que no os fiéis siempre de apa- 
riencias , pues ligeros entonces en extremo, los ata- 
can* y acaban con los indefensos. Su forma tiene algo 
de fiera , su pelo es lanoso y abundante, su voz se 
parece algo al rugido del león, gustan que se les aca- 
ricie , y entonces dejan oir un ruido parecido al de 
los gatos. Viven en los bosques de Bengala y no sa- 
len i caza sino de noche. 

EL LORI ó MONO PEREZOSO. 

Casi podria decirse de él lo que del Maquí. Su pe- 
lo es leonado por el dorso y blanquecino por deba- 
jo del cuerpo , con una faja de color castaño a lo 
largo del espinazo. De dia se ocultan, y es fama que 
no beben agua. 
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ADICIÓN. 



Otros monos hay, pero esos son los principales, y 
basta su breve historia con las insinuaciones hechas 
para que la juventud vea como en efecto, animales 
que ningún servicio directo nos prestan, sirven para 
damos prudentes avisos acerca la conducta que nos 
toca guardar, y enseñamos á ser virtuosos, conside- 
rados y agradecidos al Criador. 

LOS QUIRÓPTEROS. 

Singulares cuadrúpedos, que sin ser aves , vuelan 
mejor que no andan. Deben esta facultad á tener las 
manos con dedos larguísimos , unidos por una dis- 
tensión de la piel que coge hasta los miembros tra- 
seros y les permite sostenerse al aire, más ó menos 
tiempo. Viven en cuevas ó edificios arruinados, co- 
gidos con sus uñas de algunas asperezas , y cabeza 
abajo. Nunca salen de dia, pero á la hora del cre- 
púsculo empiezan á volar en busca de alguna presa y 
durante el inviemo están siempre aletargados y palabra 
que quiere decir como dormidos. 

VAMPIROS. 

Siempre oí tratar á los grandes avaros. y usureros 
de vampiros y á fé que les viene de perilla el nombre 
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por lo que explotan las miserias de sus semejantes. 
Vampiros son también aquellos muchachos que vali- 
dos del carácter débil de los compañeros, tratan de 
medrar á coéta de los infelices y hacer que sobre los 
mismos recaiga la fealdad de culpas agenas. Los ver- 
daderos Vampiros (fig.* 5/) son nimales parecidos á 




los murciélagos, pero más feos, más' repugnantes y 
de mayor tamaño que ellos. Se alimentan de cTiupar 
la sangre del hombre, del caballo, del buey y de otros 
mamíferos, á los cuales atacan por la nuca, el cuello 
ó h espalda con su lengua , organizada á propósito, 
en ocasión en que duermen , moviendo entretanto 
las alas, como si les refrescasen, para evitar que des- 
pierten. Los Paraguayos y Brasileños se libran de tan 
terrible enemigo acostándose debajo de mosquiteros, 
y guardan sus animales domésticos teniéndolos de 
noche encerrados. Ciertos pueblos creen que los 
Vampiros son muertos salidos de las tumbas para 
alimentarse de los vivos , y es natural les tengan un 
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horror indecible. Esta prevención no es infundada, 
porque el Vampiro continua hartándose de sangre has- 
ta más no poder, y si las heridas causadas por su len- 
gua dejan de restañarse, pronto se enconan y llegan 
hasta á ocasionar la muerte. 

EL MURCIÉLAGO. 

Pobre animal que, para hacernos bien , se oculta de 
la luz del dia, sale á perseguir los insectos hasta en 
nuestras casas desde el crepúsculo al amanecer, y 
luego se esconde en las cavernas, dentro de las cua- 
les deja á la larga depósitos de escrementos que sir- 




Figura 6.^ 

ven de rico abono para las tierras. Con todo ¿quién 
jamás tuvo peor trato que los murciélagos? (fig/ 6.^ 
La mala figura es en ellos un crimen, y cara pagan la 
fealdad que recibieron de la naturaleza. Los chicos 
los persiguen, los clavan por sus alas en tabla3 ó 
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postes , contemplándoles con burla en su larga ago- 
nía; les untan con materias inflamables y queman 
vivos.... ¿qué mas? oh corazones duros é insensibles 
¡ cuan mal pagáis el bien que recibís, y cuan indig- 
nos sois de merecerlo! Hasta al diablo se le dan alas 
de murciélago para colmo de calumnia y abomina- 
ción. 

Respetad , amiguitos , á tan inofensivo animal, 
puesto que se constituye protector nuestro con su 
incesante guerra á los insectos. 

LOS INSECTÍVOROS. 

Azote déla Agricultura, que nos procura el prin- 
cipal sustento, son los millares de insectos que le ha- 
cen una incesante guerra. Por fortuna Dios nos ha 
dado la ley de las compensaciones, y á' su vez los 
insectos tienen crueles perseguidores entre otros ani- 
males, siendo los de este grupo algunos de los que 
les atacan con más encarnizamiento. De aquí su 
nombre de Insectívoros que significa devor adores de in- 
sectos. Todos son pequeños, y suelen pasar el in- 
vierno como aletargados. 

EL ERIZO. 

Este pequeño cuadrúpedo (fig.* 7/) es de forma 
pesada, tiene dedos con uñas para cavar la tierra , y 
el cuerpo cubierto de espinas excepto debajo el vien- 
tre. La Providencia armóle con ellas y le concedió 



Digitized by VjOOQIC 



— 20 — 

un singular instinto para librarse de animales mayores 
y más fuertes: tal es, el de arrollarse en bola cuando 
es atacado, presentando por todas partes unas puntas 
que le hacen invulnerable y constituyen su arma de 




Figura 7 a 

defensa. Su carne es comestible, y aun que vive entre 
nosotros, es más abundante en Mallorca. En algunas 
casas se le cria para perseguir las sabandijas de las 
huertas. 

LA MUSARAÑA Ó MUSGAÑO. 

Son tan pequeñas las musarañas que de eso les 
viene el nombre «equivalente á raton-araña. Son ani- 
males de pelo blando y espeso, algo parecidos al topo, 
orejas grandes, patas con uñas ganchosas, y despiden 
un olor repugnante á los gatos, de modo que los 
matan y no se los comen. Trabajan sus madrigueras 
en los bosques y prados debajo de árboles, vecinos 
á habitaciones, donde se refugian á veces en invierno; 
y pasan el dia en algún agujero ó debajo las piedras 
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buscando gusanos ó granos , con los que se alimen- 
tan. Es preocupación creer que su mordedura sea 
venenosa al caballo, de donde sacareis que para las 
preocupaciones , el mejor remedio consiste en ser 
siempre buen observador y aplicado. 

EL DESMÁN Ó RATA ALMIZCLADA. 

Los desmanes se parecen á la musaraña, tienen el 
hocico en forma de trompa flexible, cola escamosa, 
aplastada por los lados, pies con dedos unidos por 
una piel, y pelo corto y lustroso como el castor- 
Construyen una madriguera que empiezan debajo el 
agua y levantan de modo que su fondo quede seco 
en las grandes avenidas, guardándose salida por de- 
bajo de ella. Se asegura que no se mueven de sus 
habitaciones durante el rigor de la e$tacion. Por me- 
dio de la trompa, cavan en el cieno, y hacen salir los 
gusanos y las sanguijuelas de las que son un ter- 
rible azote. Ved ahi, niños, un animalito bien indus- 
trioso, y que, sin embargo, no llama la atención co- 
mo otros en quienes brilla menos el instinto. Én 
esto se parece á aquellos humildes de corazón á 
quienes se rehusan las consideraciones tributadas 
amenudo á la exterioridad, no al verdadero mérito. 
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EL TOPO. 

Los campesinos confunden varios animales con 
este nombre, y tanto se ha creido le falta la vista al 
verdadero Topo, que Iriarte en una de sus fábulas 
pone en boca de este animal las palabras 

¿viéndome ciego^ podéis 
quejaros de la desgracia? 

Sin embargo esto no es exacto. Los topos son ani- 
males de pequeña talla, cuerpo achaparrado, cuello 
corto, cabeza con hocico fuerte y en punta, vigotes 
grandes, faltos de orejas, ojos pequeños casi ocultos 
por pelo espeso, color negro ó casi negro atercio- 
pelado, cola corta y casi pelada y patas anteriores 
muy cortas á modo de manos, con uñas duras. Estos 
animales construyen madrigueras que se extienden 
hasta doce pasos de distancia, sobre terrenos flojos 
y abundantes en insectos, con varias aberturas que 
se conocen luego por montoncitos de tierra; y se 
comunican todas entre sí, por galerías que tienen pi- 
lares de trecho en trecho y bóvedas elevadas. En el 
centro, sobre otro montoncito de arena, colocan los 
nidos, y de noche salen á buscar el fresco; pero tie- 
nen tan fino el oido, que al más ligero ruido se 
ocultan y no se les puede hacer salir sino inundando 
de agua sus madrigueras. Como al escarbar la tierra 
hacen tanto daño á las raíces de las plantas, se les 
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persigue mucho, pero amenudo más vale no acabar 
con ellos por los infinitos insectos que destruyen. 
Topos se dice á los cortos de vista y que tropiezan 
siempre, y topos son los ñiños que después de avi- 
sados, tropiezan y caen en los vicios. 

LOS CARNICEROS Ó FIERAS. 

Estos se alimentan de carne; son astutos , violen- 
tos, sanguinarios, fuertes, van armados de uñas y 
dientes poderosos, y atacan á veces á animales ma- 
yores que ellos. Unos, los plantígrados andan apoyan- 
do toda la planta del pié; otros los digitigradoSy sólo 
apoyan los dedos. 

EL oso. 

El Oso.(fig.* 8.*) tsplantigradoy y como todos los 
de su clase, nocturno y de movimientos lentos. Vive 




Figura 8> 



de frutos; y sólo aguijoneado por la necesidad ó en 
defensa propia, ataca al hombre, en cuyo caso es te- 
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mible. Es muy corpulento , de miembros gruesos, 
piel cubierta de pelos pardos, y bastante inteligente, 
como sabréis, toda vez que con frecuencia se le vé por 
nuestras calles luciendo habilidades enseñadas por los 
titiriteros. Vive unos cuarenta años, áu carne es bue- 
na para comer cuando joven, y se le caza por la piel 
y la grasa, que sirve como remedio. 

oso BLANCO ó MARÍTIMO. 

Es m^iyor que el pardo, (fig.^ 9.*) de pelo blanco 
amarillento, más feroz, y vive en el mar glacial. Pasa 
el invierno adormecido en hendeduras dentro de la 




Figura 9.a 

nieve; nada muy bien, y reunido en bandadas, causa 
el terror entre las gentes del Norte, aunque más 
bien se alimenta.de Focas y otros brutos de la mis- 
ma familia. 
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LA ZORRA Ó RAPOSA. 

La Zorra, (fig.* lo.) como las siguientes fieras, es 
digitigraduy y ningún animal le supera en cobardía 
y sagacidad. Prudente, astuta y ligera, oculta su mar- 
cha y sus intenciones; no traba peleas con perros ni 
pastores; espera el momento de hacer sus robos; y 
cuando puede entrar en un corral, acomete y mata las 




Figura 10. 

gallinas, llevándose enseguida una tras otra las vícti- 
mas para esconderlas en su guarida. También burla á 
los cazadores anticipándoseles para pillarles las aves 
que han caido en sus trampas. Su hedor es insoporta- 
ble; sale sólo de noche, y el único bien que alguna vez 
hace, es el de comerse lagartos, culebras, turones, 
etc. La de nuestro país tiene el color rojizo y el ex- 
tremo de la cola blanco; y aunque se emplea su piel 
en varios usos, se le hace la guerra por taimada y 
ladrona. 

Bueno será aprendáis á ser agudos de ingenio co- 
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mo la Zorra, sin tx>mar su mala maña de pensar só- 
lo en la utilidad personal, que ese seria un vil y ba- 
jo egoísmo , y los pechos nobles prefieren siempre 
el interés general al suyo propio. 

EL LOBO. 

El Lobo (fig.* 1 1 .) es solitario, vive apartado en los 
bosques y receloso de los suyos, á los que sólo se 
une para acometer juntos empresas arriesgadas. Es 
voraz y cobarde cuando no tiene hambre ; sale sólo 
de noche, y entonces ataca á las cabras, corderos, 
ovejas, y á veces hasta á los niños, las mujeres y aun 



Figura 1 1 . 

á los hombres. Se parece al perro en la cabeza, pero 
ambos son enemigos encarnizados, de modo que pe- 
lean hasta la muerte. Si el perro perece, el lobo se lo 
come: si es al contrario, el perro le abandona. Dícese 
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que lobos con lobos no se tnuerdeny no es cierto: Si al- 
guno cae herido, los otros le siguen la pista atraídos 
por el olor de la sangre y lo devoran. Cuando está 
rabioso , es tanto ó más terrible el lobo que el ti- 
gre y el león; pero si cae en alguna trampa , se de- 
ja encadenar y poner bozal , sin que dé muestras de 
cólera. Sólo la piel es buena: fuera de esto, es ma- 
lo y perverso en vida , é inútil después de muerto. 
¡Qpiera el Cielo que no pueda decirse tal de nin- 
guno de vosotros! 

EL CHACAL Ó LOBO DORADO. 

Se parece mucho más al perro, y hasta hay quien 
le tiene por perro salvaje. Llániasele lobo dorado por 
el color del pelo, vive en sociedad, retirado de dia, 
y de noche sale á buscar carnes en putrefacción con 
las que se alimenta, de modo que no deja de pres- 
tar servicios devorándolas , evitando así la impu- 
reza del aire. En 1861 cuando nuestros soldados 
estuvieron en África á castigar á los moros por sus 
atentados contra España, todos conocieron la lúgu- 
bre voz de este bruto que pafece pronunciar con su • 
ma lentitud na... na... na... Los orientales simboli- 
zan en el Chacal á los cobardes. 

EL PERRO. 

No necesito describirlo cuando todos le conocéis, 
y á todos os sirve diariamente de diversión tirándo- 
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le de las orejas, corriendo juntos, haciéndole sal- 
tar para coger un pedazo de pan, tenerse tieso so- 
bre las patas traseras etc. ¿ Qué os diré de él ? Es 
lazarillo del pobre ciego , centinela de la casa, au- 




Figura 12. 



xiliar del cazador, guardián de los rebaños, persegui- 
dor del lobo, compañero familiar del hombre , ami- 
go fiel del amo, contra el cual nunca se vuelve, vigi- 
lante de las granjas, y en una palabra el más inteli- 
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gente, sumiso y leal de cuantos animales se conocen. 
Buffon dice de él que tiene todo el fuego de la sen- 
sibilidad del hombre y hasta le excede en la cons- 
tancia de los afectos , y recuerda ciertamente más 
bien los beneficios que los ultrajes; lame la mano 
del que acaba de castigarle , sin oponer otra resis- 
tencia que los quejidos y le desarma con la pacirti- 
cia y sumisión. El Perro, sobre conocer á todas ho- 
ras y en cualquier sitio á su dueño , manifiesta la 
alegria de verle con brincos y halagos , conoce asi- 
mismo á las personas que le son familiares , distin- 
gue al forastero, gruñe y enseña sus dientes al ladrón 
descubriéndolo á fuerza de ladridos , entiende el 
nombre con que se le llama, y si pierde á la perso- 
na que le cuida y mantiene, le busca, vá , viene de 
un lado para otro , ladra 3'' aulla hasta encontrarle, 
manifestando después con todos sus medios de pla- 
cer y alborozo; nunca equivoca el camino por que 
pasó una vez , y en una palabra , jamás con él son 
perdidas las lecciones. Largas y notables historias se 
cuentan de perros célebres: yo, en pocas palabras os 
citaré una verídica, que si bien no puedo recordar 
por ^r muy pequeñito cuando .ocurrió el suceso, 
tienea presente muchos de mis compatricios. 

Al anochecer dé cierto dia , un carretero llamado 
Catarineu iba del pueblo de Llevaneras á Mataró, 
dormido dentro del carro, dejando que la bestia si- 
guiera su ruta. De repente el agudo dolor de una 
herida causada con puñal le hace abrir los ojos, vé á 
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dos salteadores que le roban el dinero , después de 
lo cual con una hacha acaban de rematarle. Llegado 
á casa el vehículo, de pronto se extraña la desapari- 
ción del carretero , pero registrado después , se le 
encuentra mutilado cadáver dentro el propio carro. 
Por demás será decir los comentarios hechos sobre 
este trágico suceso: basta deciros que fueron iniitiles 
las pesquisas para descubrir los autores del atentado. 
Dios , sin embargo , tenia dispuesto no escaparan 
á la acción de la justicia , y de un modo providen- 
cial patentizó que i^no hay plazo que no se cumpla, 
ni deuda que no se pague,)y Catarineu llevaba siempre 
un enorme perro atado detrás del carro cuando iba 
de camino, y desde que perdió al amo, este fiel ani- 
mal vagaba errante, taciturno, melancólico, sin mo- 
lestar á nadie, pero rehusando admitir toda clase de 
caricias. El perro de Catarineu se hizo conocido , y 
hasta los chicos más traviesos llegaron á no moles- 
tarle y tenerle lástima. Cierto dia, al pasar por fren- 
te de una taberna, levanta de súbito la cabeza, estira 
las orejas, olfatea, mira, y furioso se lanza sobre un 
bebedor que en vano trata de desprenderse de sus 
dientes. Cuanto más procura desasirse de él, gíás se 
le agarra y mayores son sus aullidos; hasta que al cabo 
infundiendo sospechas la pertinacia del perro, la cara 
desconocida y la mala catadura de nuestro hombre, 
se le detuvo, fué interrogado y reducido á prisión. 
Por último, confeso y convicto en vista de varias 
pruebas que en su contra fueron amontonándose, se 
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supo ser el asesino del carretero , pudo haberse al 
cómplice, y ambos pagaron en el patíbulo el doble 
crimen de robo en despoblado y asesinato. — ¿Qué fué 
después del perro? — me preguntaréis. — Lo ignoro, 
pero acordaos del suceso, y de la moral que encier- 
ra, para obrar siempre con recta conciencia. En otros 
tiempos, aunque el: perro fué mirado con repugnan- 
cia, por varios pueblos, en algunos se le tributó culto 
como antes os dije. Parece que los musulmanes le 
tienen tal afición, que á menudo dejan cantidades 
en herencia al que cuide sus perros y fundan hos- 
picios para ellos; si bien en esto les aventajan los in- 
gleses. 

Este cuadrúpedo presenta muchas variedades, pe- 
ro la más notable es la del perro del monte de S. Ber- 




Figura 13. 



nardo y (figura 13). Es raza que los monges de este 
nombre educan , para enseñarle, con una cestita de 
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provisiones atada al cuello, á recorrer aquellas ne- 
vadas montañas en busca de caminantes extravia- 
dos. Si oye las voces de alguno, toma por el cami- 
no más fácil y corto hasta encontrarle , ladra para 
animarle , se le acerca y enseña la cesta , le lame 
para que se caliente , le ayuda á levantarse , y le 
enseña por donde ha de emprender la marcha. 
Cuando esto es inútil, deja allí sus provisiones, vuel- 
ve á la hospedería en busca de auxilios, llama á los 
religiosos y sale de nuevo pasando delante para in- 
dicar donde quedó el viajero , consiguiendo de esta 
suerte libertar á muchos de una muerte cierta y hor- 
rible. Bendigamos á Dios, araiguitos, por habernos 
concedido tantos beneficios con el perro, y dado en él, 
compañero, protección y defensa . Aprended en su 
lealtad y nobleza, aunque carezca de alma racional, 
estimadle por lo que merece , y haced por amor al 
prójimo lo que por educación y por instinto os en- 
seña este leal bruto á practicar. 

LA HIENA. 

La Hiena (fig.^ 14) es de la familia de los perros , 
tiene las orejas rectas, largas y peladas, la cabeza más 
cuadrada y corta que el lobo, las piernas de atrás lar- 
gas y encogidas, el pelo y crines del espinazo de un 
gris oscuro, matizado de negro y amarillo, con ondas 
transversales y negruzcas. La ferocidad cobarde de 
este bruto es muy notable, y BufFon dice que lejos 
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de domarse, también ataca al hombre. Con todo, en 
ciertos puntos de África la adiestran y prefieren al 
perro para la caza. Aunque vive de rapiña, comun- 
mente penetra de noche en las calles de las grandes 
ciudades buscandp desperdicios y animales muer- 
tos, y en los cementerios sabe desenterrar y comerse 
los cadáveres. A la idea exagerada de su fiereza se 




Figura !4. 

debe el apellidar corazón de hiena al hombre cobarde 
y de malas entrañas: de todos modos, no respetar In 
memoria de los difuntos y hablar mal de ellos es un;i 
vileza, y harto merece compararse á las hienas quien 
acredita tan malos sentimientos. 

ÉL LEÓN. 

Es- el más fuerte, fiero y terrible de los cuadrúpe- 
dos. Cogido joven y criacío entre animales domésti- 

• 3 
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eos , llega á familiarizarse con ellos sin dañarles, 

pero se irrita contra quien lo maltrata y es vengati- 
vo. El León es de gran tamaño, tiene aire arro- 
gante y noble , nariz recta y saliente , cara rodeada 
de una hermosa melena, color rubio oscuro, cola lar- 
ga con un penacho en la punta, y es animal de tanta 
fuerza, que podria derribar con sólo un golpe á cual- 
quier hombre. Su paso es grave, lento y torcido, su 
mirada penetra, y su rugido aterrador, hasta para 
muchos otros cuadrúpedos. Foresta razón, y porque 
lejos de temer á ninguno, se lanza contra su presa^ 
la desgarra con las patas delanteras, la despedaza y 
devora, se le ha llamado^/ rey de las selvas. También 
se le mira como símbolo de la magnanimidad porque 
el León desprecia á los enemigos ruines, y hasta se 
observa que si no ha de satisfacer alguna venganza, 
cuando encuentra hombres y animales juntos, se 
lanza sobre estos y respeta las personas. De él se 
asegura que aguanta mucho tiempo seguido el ham- 
bre; en cambio no sufre tanto la sed, y bebe cuantas 
veces encuentra agua. Como no sale sino de noche, 
esta es la hora de salir á cazarle, pero es diversión 
muy peligrosa (fig.^ ^5) y que suele costar la vida á 
algunos cazadores. 

Apesar de su fiereza, este bruto revela afectos de 
que podrían gloriarse infinitas personas. Por ejemplo^ 
el amor maternal es eñ él tan poderoso, que la leona 
en el tiempo de la cria, apesar de ser más pequeña 
y débil que el león, embiste feroz á hombres y ani- 
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males sin ceder nunca, y reparte á pedazos sus victi- 
mas entre sus cachorros. Otra prueba-de esos afectos 
la tienen los que han leido el <( Amigo de los niñosí> en 
la historia que cita del esclavo romano. Condenado á 
ser devorado por los leones, una de e>tas fieras al ir 
á lanzarse sobre él le mira y leconoce, se arroja á 
sus plantas, le acaricia y le defiende agradecido por 
haberle en otro tiempo arrancado una espina clava- 
da e i el pié, que le impedia caminar. 

Antiguamente abundaban mucho los leones: f n el 
dia casi quedan reducidos á ciertas comarcas del Áfri- 
ca, porque, el hombre para aprovechar su piel y ale- 
jar de sí á tan temible enemigo, lo ha perseguido 
hasta acorralarlo en aqueUas regiones. Por terribles 
<jue sean estos animales no por eso se deja de dar- 
les caza con perros de gran talla, apoyados por hom- 
bres montados á caballo. Pero por supuesto que han 
de estar de antemano aguerridos perros y caballos, 
pues de lo contrario les basta percibir simplemente 
el olor del león, para que se pongan á temblar y em- 
prendan la fuga. Concluyo ya que del León hablamos, 
recordándoos que es uno de los signos del zodiaco y 
figura en el escudo nacional de España. 

EL TIGRE. 

El Tigre, (fig.* i6) es un gato de grandes propor- 
ciones, como lo son la pantera v otros, parecidos en 
el pelaje. 
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Este es de pelo raso, rayado, con fajas, tiesas sor 
bre fondo leonado, y constituye ün objeto deJujQ; 
para alfombras de los salones y gabinetes elegantes^ 




Figura IG. 

Sus criaderos son los bosques del Asia meridional 
á orillas de los ríos : es feroz, sanguinario y cruel; 
aunque esté harto de carne está siempre sediento de 
sangre , devasta el país en que habita , degüella y 
despedaza los animales domésticos, embiste á los ele- 
fantes y rinocerontes jóvenes y aun al mismo león, 
y su índole perversa. difícilmente permite sojuzgarle. 
Tiene el cuerpo largo, las piernas cortas, los ojos 
fieros, la lengua sanguinolenta y fuera de la boca, y 
en su furor hasta llega á despedazar los hijos propios. 
Como el león, representó gran papel en las fiestas 



Digitiaed byCjOOQlC 



— 39 — 
de los antiguos cónsules romanos, y sabido es qiie 
los primeros cristianos con frecuencia eran devora- 
dos en el Circo por estas fieras. 



LA PANTERA. 



Es natural del Asia y África , (fig/ 17) habita los 
mismos bosques que el león, es máss'anguinaria y ter- 
rible, y su tamaño y forma es la del perro alano. Es 
muy ligera y veloz, y apesarde su corpulencia trepa A 



Figura 17. 

los árboles para coger su presa: tiene uñas fuertes y 
puntiagudas, quijadas tiiuy poderosas con dientes 
agudos, ojos centelleantes y llenos de cólera y rabia, 
pelo liso, fino y corto, y piel salpicada con manchas 
negras. Este bruto que como los anteriores es objeto 
de una caza peligrosa, por el cebo de su piel, puede 



Digitized by VjOOQIC 



— 40 — 
mirarse como sepulcro vivo en que van á enterrarse 
otros animales cuyo exceso podria ^dañarnos. Asi 
resulta que no dejan de rendirnos estimables servi- 
cios con su misma ferocidad. 



EL GATO. 

Como no hay chiquillo que alguna vez no se haya 
divertido con el de casa ó el de la del vecino, no os 
diré cuan juguetón es, hermoso y vivaracho, (fig.* i8) 




Figura 18. 

c jando pequeño. Pero alerta, que es muy egoísta y 
mañero, y sabe, si se le incomoda, bufar, sacar las 
uñas y hacerse tan feroz que no se le rinde fácilmente. 
Acostúmbrase criarle para .perseguir las ratas y ratones, 
pero á menudo dá mejor cuenta del puchero, y cons- 
ta bien á las criadas que en .tratándose de 2:atos, no 
hay pescado, ave ni carne seguros, como se les anto- 
je de .hacerse la parte antes que el dueño. El gato 
es pérfido, amigo de conveniencias, no respeta mue- 
ble ni prenda como en ellos se encuentre á supkcerj 
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atisba traidoramente la presa horas enteras sin mo- 
verse del sitio, y vé mejor de noche que de dia. Su 
limpieza es notable, se atusa amenudo el pelo, vá á 
sus necesidades á rincones apartados y luego le echa 
tierra encima con las patas, busca el sol y el calor 
del fuego hasta en verano, pasa mucho tiempo echa- 
do durmiendo menos délo que parece, bebe con fre- 
cuencia ^ cuando se lé rasca deja oir un ruido parti- 
cular , y si se propone escapar , no hay diligencia 
que se lo impida. Es símbolo de la hipocresía, vicio 
odioso como ya sabéis. 

LA COMADREJA. 

hs más pequeña que una rata pero de cuqrpo más 
delgado, pelo fino de color de canela por encima y 
blanco en el vientre^ cola larga , piernas cortas, y 
olor desagradable. Los campesinos la persiguen por- 
que el más pequeño agujero le sirve para entrar en 
los gallineros y palomares doíide causa estragos. 
Con todo, algu^-os la crian porque persigue las ratas 
y ratones mejor que el gato; y en estío corre, ligera 
cerca de los arroyos y entre zarzales, hartándose de 
culebras, turones, topos, pajaritos etc., de modo que 
no es del todo dañina sino que por el contrario» 
presta sus servicios. 
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EL HURÓN. 



Los cazadores sacan partido de sus instintos para 
nitroducírlo dentro las madrigueras y atrapar los co* 
nejos y gazapos. Mide medio pié de largo, es rojo- 
oscuro, y tiene las orejas y el hocico blanquizcos. 
Aunque se domestica, huye á la primera ocasión; y 




Figura 19. 

como es enemigo mortal del conejo, con razón hoy 
que este cuadrúpedo ha disminuido muchísimo ert 
España, está prohibido cazar con Hurón, (fig.* 19)- 

Bien quisiera yo hablaros de otros carniceros dig- 
nos de ello, pero basta lo dicho para que con tiemp6 

trabajo adelantéis por vosotros mismos, si el estu- 
dio de la Naturaleza os convida á buscar en él las 
sabias lecciones que en los seres de la tierra quiso 
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Dios darnos. Apesar de su fiereza, y de que la ig- 
norancia rehusa admitir la utilidad de los carniceros, 
harto visto tendréis con Jos ejemplos citados que el 
Todopoderoso hizo las cosas para nuestro bien, sea 
en este, sea en aquel concepto. 

Si para alejar de nosotros las fieras no hubiésemos 
debido emplear la inteligencia y el trabajo corporal, 
habríamos pasado parte del tiempo en la molicie y 
le abandono y lejos de purificarnos de los vicios y 
defectos, sin duda los habríamos aumentado , y fuera 
mayor la perversión de los sentimientos y el estra- 
gamiento de los gustos.. 

LOS PINNIPEDOS Ó ANFIBIOS. 

Parecidos A los peces á primera vista, son verda- 
deros cuadrúpedos, con cuerpo cubierto de pelo , 
extremidades de delante cortas á modo de manos, 
dedo3 con uñas reunidos por una piel, cuerpo alar- 
gado y flexible, y cola oculta entre las patas de atrás, 
que son estiradas y siguen la dirección del espinazo. 
Andan difícilmente y nadan mejor, pasan la vida en el 
mar, y para amamantar á su§ hijos y tomar el sol, sal- 
tacLCix- tierra, y se retiran de ella en cuanto les ame- 
nazan peligros. El nombre de Pinnipedos dado á estos 
mamíferos viene de que sus miembros rematan en 
forma de remos, y el de Anfibios con que antes se 
conocían, es debido i que pasan la vida parte en el 
agua y parte fuera de ella. 
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LA FOCA Ó BECERRO MARINO. 

Los marineros llaman á las Focas , (fig.* 20) osoSy 
vacas y lobos marinos según la forma de la cabeza. Tie- 
nen esta redonda, el hocico largo, los ojos grandes y 
pLiestos en alto, bigotes en derredor de la boca, dien- 
tes como los del lobo, cuello largo, cuerpo ancho 
de pecho, vientre sin caderas, lomos ni muslos, y 
voz parecida al ladrido de los perros roncos, sobre 




l*'¡¿^iira '¿y). 

todo cuando son viejas y se las castiga. Las fábulas 
de animales que figuran mitad mujer, mitad pescado, 
y otras que andan de boca en boca, traen origen de las 
Focas, pues parecen tener cabeza humana, cuerpo de 
cuadrúpedo, y cola de pescado. Son poco medrosas, 
valientes, estúpidas, pesadas, y capaces de cierta 
educación; conocen la voz del que las cuida, y apren- 
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den á saludar con la cabeza y ladrando. Viven á 

bandadas en todos los mares, alimentándose de mo- 
luscos, peces y hasta aves marinas, pero la persecu- 
ción que sufren las aleja de dia en dia hacia las re- 
giones de los hielos. Hay especies que gustan de las 
playas arenosas y abrigadas, otras de las rocas áridas 
que el mar azota, y algunas de las 'costas en que 
abundan yerbas ó arbustos. Su caza se hace por me- 
dio de redes ó lazos y los Groelandeses cubren con 
su piel las tiendas y el interior de los barquichuelos 
ó canoas; de sus nervios hacen hilo para coser, los 
intestinos les sirven de encerados en las ventanas, 
la vegiga la guardan para repuesto de aceites y lico- 
res, comen y salan la carne, y de la grasa extraen 
un aceite más fluido y m^mos insípido que el de ba- 
llena. Ved ahí un animal que saben por cierto apro- 
vechar bien. 

LA MORSA ó ELEFANTE MARINO. 

VahuSy Caballo marino^ Vaca marina y Bestia del 
í^ran diente le llaman también los marinos. Semejante 
en la figura i la Foca, su cabeza se parece mejor á 
la del Elefante. 

Como él tiene dos colmillos salientes, inclinados 
hacia el pecho, de un marfil todavía más estimado 
por la dureza y blancura. Cada una de estos, suele 
tener como ochenta centímetros de largo por treinta 
y tres de grosor, y quilogramo y medio de peso. Las 
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Morsas son de piel negra con pelo corto y moreno j pe - 
rotan dura, que necesita un hacha para cortarla.- Vi- 
ven en los mismos sitiois que las Focas, pero cada dia 
disminuye más su número por la persecución de que 
son objeto. Se aUmentan de conchas y mariscos, y 
para salir del agua y encaramarse á los témpanos de 
nieve á dar de mamar á sus hifos, se aferran con las 
manos y colmillos. Hay rebaños de 8o, loo y más 
morsas en las costas de los poloi, y cuando alguna 
es perseguida y le clavan el arpón para sacarla á 
tierra/ corren las demás á socorrerla como pueden. 
Si son inútiles sus esfuerzos rodean la barca pes- 
cadora, la tumban y la rajan á colmillazos. El acei- 
te, el cuero y el marfil de estos animales son el obje- 
to codiciado por los que van á los mares glaciales en 
su busca. Aprended^ niños, en los auxilios que se 
prestan las Morsas cuando heridas , lo que con ma- 
yor m-otivo el cristiano ha de practicar con los des- 
graciados heridos, enfermos y valetudinarios. 

LOS ROEDORES. 

Son cuadrúpedos pequeños, tímidos, que comen 
hojas, ó de todo lo que tienen (bien que algunos 
son carniceros y nocturnos en su mayor parte), y 
por la forma de la boca j- dientes,. mejor trituran ó 
roen que comen. Su inteligencia es muy débil, pero 
■su instinto poderoso. 
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LA ARDILLA. 



La Ardilla, (fig.* 21) es un animal pequeño, vivo, 
lindo, gentil, dócil, inocente, aseado, de ojos expre- 
sivos, fina fisonomía, que se alimenta con preferen- 
cia de frutas, almendras, avellanas y bellotas, y tiene 
una hermosa cola de largos pelos y color rogizo co- 
mo todo el cuerpo. Sin duda la fiabréis visto en al- 
gún balcón atada por el cuello con una cadenita, re- 




Figura 21. 

corriendo la barandilla, subiendo y bajando veloz los 
hierros , sentadita sobre sus nalgas con la cola levanta- 
da y royendo alguna avellana cogida entre las manos, 
ó bien saltando de continuo y llamando la atención 
con sus graciosos movimientos y monadas. En los 
bosques vive en lo alto de los árboles brincando de 
una en otra rama ; fabrica sus nidos con troncos y 
hojarasca, y les deja una estrecha abertura en la par- 
te más alta , con su techo cónico para que no pene- 
tre el agua de la lluvia, ¿Verdad que es ingeniosa su 
industria? ¡Clue prodigios creó la Providencia! 
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EL LIRÓN. 

Tiendas costumbres de la Ardilla, es. vivaracho, 
de cola larga y poblada como ella, y color ceniciento 
con manchas negras cerca de los ojos. Habita en los 
bosques, trepa á los árboles, salta de rama en rama, 
come frutas y almendras; en el verano tiene cuatro 
ó cinco hijuelos, y no se puede domesticar. Los 
griegos tenia n su carne por manjar exquisito, y los 
italianos aun hacen uso de ella, pero hoy se caza 
para aprovechar la piel. ¿Qiiereis saber porqué á per- 
sonas dormilonas se les dice que duermen más que un 
Liron}Vorc{ue en cuanto viene el invierno se esconde 
en el agujero de alguna pared ó árbol, en donde se 
agazapa, se aletarga sin rebullirse, y permanece así 
sin comer hasta llegar á la primavera. Dormir como 
un Lirón es propio de gentes poco laboriosas, y los 
niños por su edad, por su interés, y por deber, han 
de ser aplicados en el estudio y el trabajo. 

LA MARMOTA. 

Años atrás rondaban nuestras calles muchos sabo- 
yanitos ganándose la vida con una marmota recibida 
por única herencia: hoy no abundan tanto, pero fá- 
cil es hayáis visto alguna. Cogida muy joven se 
amansa fácilmente, aprende á gesticular, coger un 
palo, bailar y obedecer al dueño. Es fuerte, diestra. 
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del tamaño de una liebre pequeña y "antipática á los 
perros: se sienta y anda sobre los pies traseros, lleva 
á la boca la comida con las patas delanteras, corre 
más veloz en las cuestas que en los llanos, se enca- 
rama á los árboles, sube por entre las hendeduras de 
las peñas ó entre dos paredes inmediatas , y come de 
todo, siendo muy aficionada á la leche y manteca. Las 
Marmotas son de formas gruesas, y. durante el buen 
tiempo engordan mucho; viven reunidas en gran 
número en los montes elevados cerca de las nieves 
perpetuas^ y constituyen en común la vivienda deba- 
jo de tierra, déla cual no salen sino en dias brillan- 
tes. Cuando juegan sobre el césped ó lo siegan para 
formar su casa dejan un centinela, que en caso de 
amenazar peligro, les avisa con un silbido para que 
se escondan, y guarda la entrada hasta haber pasado 
todas. Otra circunstancia notable entre ellas, es que 
cuando cortan el heno para su lecho, por turno se 
echan patas arriba y las levantan en alto para ser 
cargadas de yerba á modo de carro, dejando que las 
demás las arrastren por la cola hasta llegar al sitio á 
que quieren conducirla. Hé ahí, amiguitos, unos ani- 
males cuya previsión y sagacidad pueden serviros de 
provechosa lección, y no sé porque siendo tanta su 
industria ha de darse el nombre de Marmota á las 
mujeres crédulas y bobaliconas. Por fin: dormir como 
una marmota equivale á decir en lenguage vulgar co- 
mo un liron^ y ya os tengo advertido lo que hay res- 
pecto al sueño de ese otro animal. 

4 
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EL RATÓN. 



Se traía de un pequeño cuadrúpedo (fig.* 22) que 
diariamente se coge vivo ó muerto en vuestras ca- 
sas, al que los gatos persiguen y devoran después de 
pasar una hora haciéndole correr y tirándolo al aire^ 
como si se complacieran en causarle una larga agonía, 
y al cual vosotros mismos tal vez hayáis dado martirio 
alguna vez cometiendo mil crueldades antes de ma- 




Figura 22. 

tarlo. De consiguiente nada os diria de él sino fuese 
para explicaros algunas curiosidades que supongo ig- 
noráis. El ratón no es igual á la rata sino mucho 
más pequeño, más fecundo, ágil, tímido y vivaracho; 
los estragos que causa en los muebles y provisiones 
son menores, á pesar de lo mucho que destroza y 
roe; es fino de p.elaje, color gris igual, de unas dos 
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Á tres pulgadas de largo, habita los mismos sitios 
<ju€ habitamos nosotrps, y se aparta muy poco de la 
ratonera, corriendo á su agujero á la más pequeña 
alarma. El ratón, como que abunda más que la rata, 
se hace más incómodo; en todas estaciones procrea, 
y á veces llega á domesticarse de modo que en cier- 
ta ocasión, habiendo debido una persona permanecer 
algún tiempo encarcelada, cada dia á la hora de co- 
n>er recibia la visita de cierto ratón que, subido á sü 
mesa, era obsequiado con un garbanzo y se marchaba 
de nuevo al escondrijo. Estos animalitos causan hor- 
ror alas personas asustadizas, aunque no es dañina su 
mordedura; y es fortuna para nosotros que, aparte de 
la guerra que se le hace poniéndole trampas ó sus- 
tancias envenenadas , tenga tantos enemigos en los 
mochuelos, gatos, fuinas , comadrejas , ratas y otros 
cuadrúpedos, todos los cuales los destruyen á milla- 
res. Algunos hay que tienen el pelo blanco , y años 
atrás llamaron la atención de Barcelona las ratitas 
cogidas por un zapatero de la calle de la Paja, por la 
■singularidad de su agradable canto, cuyo fenómeno 
excitó la atención de muchísimas personas. 



LA RATA. 

La rata es mucho mayor que el ratón , color gris 
negruzco por encima y claro por debajo, aunque las 
faiy pardas, negras y aun blancas ; más ruin que el 
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gate joven, y de dientes delanteros largos y fuertes* 
Va de una á otra casa en busca de alimento, abunda 
en los mataderos, cloacas y muladares; penetra en 
los graneros y come de todo lo que encuentra, des- 
truyendo principalmente granos , raíces feculentas, 
frutas, algarrobas, almendras, etc., (aunque esto últi- 
mo es común á toda la familia de las ratas), roe y 
taladra maderas, paredes, tapicerías y muebles, y lle- 
va á sus nidos cuanto puede, almacenando con gran 
previsión para cuando le escaseen los alimentos* 
Cria casi todo el año, y los machos se pelean entre 
sí, no teniendo cuidado alguno por sus hijos. Tam- 
bién luchan unas con otras á poco que apriete el 
hambre, y puedo dar testimonio por haberlo visto, 
de que llegan á- comerse las más fuertes á las. más 
débiles. Es por demás lo que las ratas se han exten- 
dido por donde quiera que ha llegado el hombre, co* 
mo si tan importuno huésped estuviese destinado á 
enseñarle á ser paciente y cauto. Mejores que los 
gatos para perseguir las ratas y ratones son todavía 
las comadrejas, de que anteriormente os he hablado: 
de todas maneras unas y otros , los lazos , los cebos 
envenenados, las ratoneras, las trampas, muchas aves 
nocturnas ó diurnas, y su carácter de animal también 
carnicero, son medios á que hemos de agradecer no 
sean mayores todavía los daños por ellas ocasiona- 
dos. Terminaré este artículo dirigiéndome á los niños 
que, en vez de cuidar mucho los libros para poderlos 
consultar á todas horas y aprender bien sus leccior 
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nes, se entretienen en romperlos y dejarlos como 
roídos por las ratas. De ellas, por el contrario, ha- 
brían de tomar ejemplo en lo de reunir y amonto- 
nar para cuando haga falta, sobre todo tratándose de 
libros que, si abui^dan en buenas doctrinas, son de va- 
lor inestimables por ser propagadores de la verdade- 
ra ciencia; ¿Y cuando no hacen falta los buenos li- 
tros? Siquiera se tengan sabidos , no siempre se 
alcanza á comprenderlos desde los primeros años, y 
hay que acudir á los mismos en edad más discreta 
para sacar los posibles beneficios. 

EL CASTOR. 

Este singular cuadrúpedo (fig*. 23) habita en co- 
marcas bastante frías ^ á orillas de los lagos, rios y 




Figura 2'J. 



flemas aguas dulces. Figuraos un animal que, sin ser 
acuática, entra y sale de continuo del agua, de 10 
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á 1 3 decímetros de largo, contando la cola, cabeza ca* 
si cuadrada, piel de pelos grises, pardos y tupidos;, 
patas delanteras amanera de manos con fuertes uñas; 
pies con dedos unidos como los patos , cola ancha j 
escamosa al igual que los pescados , y bolsa cerca la 
^ola, llena de una sustancia medicinal muy apreciada^ 
llamada castóreo^ por la cual y por razón de sus -pie* 
les se caza con tanto empeño. 

Los Castores viven asociados formando tribus: 6 
familias compuestas de 200 ¿300 individuos, yoon- 
pan ciudades de chozas, de las que ellos son los ar* 
quitectos y constructores. Como materiales, em- 
plean los árboles, las ramas, piedras, lino y arga- 
masa, que fabrican con las manos; como instrumentos,, 
iisaa los dientes^ más duros y finos que cuchillos, ei^ 
vez de sierras, los pies delanteros á guisa de pico y 
azadón, y la cola en lugar de carreta y llana para 
pulir las paredes. Ved ahí como proceden. En junio 
ó julio se juntan eri buen número, para construir 
su morada: si el sitio elegido es tal que las aguas no 
sufran crecidas, edifican desde luego; si no, antes 
levantan en punto bastante profundo para que el 
fondo no se hiele, una esclusa que va de orilla á 
orilla. 

Para ejecutar esta obra, buscan árboles corpulen- 
tos cerca del rio, y eir cuanto hallan uno apropósito, 
se colocan al rededor del tronco, lo cortan con los 
dientes junto á la raíz de modo que caiga hacia jél 
lado del agua, le separan las ramas y hacen, rodar 
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con las patas hasta que la corriente puede arrastrar^* 
lo y conducido al sitio conveniente. Llegado allí, lo 
detienen y colocan á nivel; otros castores levantan 
en alto trozos de árboles más pequeños que han 
aserrado, y puestos de punta en el fondo, los clavan 
y hacen una doble ó triple estacada que luego con* 
solidan con piedras, arcilla y ramas entrelazadas: así 
forman un dique sólido que es después terraplena- 
do, y en que dejan arriba dos ó tres aberturas incli- 
nadas para cuando el rio sube ó baja. La construc* 
cion y reparación del dique es común á la colonia 
entera, pero fuera de esto, cada sociedad particular 
edifica una choza redonda ú oval con dos ó más 
pisos cubiertos con su techo, y de los cuales el inr 
íerior sirve para almacén, y los otros de morada. 
Todas las chozas tienen su abertura de entrada y 
comunicación de un piso con otro, y sus paredes 
están cubiertas por un estuco que los castores ama* 
san con los pies, y baten, extienden y alisan con la 
coia, cubriendo luego el suelo con ramas verdes, ha- 
ciendo que esté siempre limpio. Las cabanas son 
proporcionadas al número de habitantes, en ellas 
viven dos, seis, ocho hasta veinte castores, sin ad- 
mitir á nadie más que á sus dueños, y ninguna ciu- 
dad excede de veinte y cinco chozas. Alojados allí 
machos y hembras, viven por parejas hasta haber 
nacido los pequeñuelos, que es á fines de invierna, 
separándose después y quedando al cuidado de la 
madre la manutención; pero el padre de cuando en 
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cuando visita la familia, y acude siempre que son 
pienester reparaciones en la colonia ó hay necesidad 
de construir nuevamente. 

Los castores se alimentan en particular de cortezas 
de árboles que cortan menudas y aprovisionan para 
el invierno, viven en inalterable paz ocupándose en 
el bien común, y si alguno descubre enemigos, gol- 
pea el agua con la cola, y todos se sumergen en el 
estanque donde nada temen. La caza del castor se 
hace en invierno, y si los cazadores después de des- 
truir los establecimientos consiguen coger una bue- 
na parte, la sociedad se disuelve, los que se salvaron 
se vuelven solitarios, uraños y montaraces, y parecen 
perder toda su industria. 

Reflexionad, hijos mios, sobre esta historia y no- 
tad bien el artificio y habilidad del animal que nos 
ocupa. Si ellos no lo heredaron, ¿quién sino Dios 
pudo concedérselo? Trabajando siempre en utilidad 
de todos, viviendo sin discordias, avisando unos ¿ 
jotros los peligros, escarmentando con las persecucia* 
nes , ¿ cuánto advierten y dicen sobre la conducta 
flue deberíamos todos observar? Bendigamos al To- 
4opoderoso en vista de tales prodigios , y coq áni- 
mo resuelto de admirarlos y estudiar en ellos ^ mo- 
deremos los impulso^ tentadores, incHnándonos á 
•Jiacer por virtud del alma lo que el Castor practi<;a 
tan sólo por instinto de conservacioi> , 
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LA CHÍNCHILLA. 



Es este animal del tamaño de un conejo^ pelo 
gris ondeado de blanco y muy suave, cabeza de Ar- 
dilla con largos bigotes, orejas grandes, patas del- 
gadas casi iguales, y cola negruzca. Es terrera, na- 
tural de las montañas del Peni y Chile, y se la caza 
con perros adiestrados que la cogen sin destruirle el 
vellón. Su piel es estimadísima en el comercio de 
peletería y su carne comestible, pero la caza de ellas 
ha sido últimamente tan destructiva, que los go- 
biernos de aquellos paises han debido prohibirla por 
algún tiempo. 

LA LIEBRE. 

La Liebre es tipo de la timidez. Se sustenta con 
yerbas, raíces, hojas, frutas y ramas, y hasta roe las 
cortezas de los árboles. Nace con los ojos abiertos, se 
piultiplica mucho , y aunque es de vida solitaria, no 
se aleja mucho de allí donde hay otras. Dormidoras 
de dia, de npche las liebres saltan, corren y juegan á 
la luz de la luna, pero basta un ruido cualquiera para 
que cada una tome por su lado y huya dando vuel- 
tas y revueltas en dirección opuesta al viento , hasta 
que rendida ppr la fatiga y no molestada por el ca- 
lzador y los perros, se echa sobre fresca yerba y se de- 
jacogerj con tal de tomar algunas precauciones. Este 
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animal , de tamaño casi igual á un pequeño cabrito, 
es de color pardo , suWdo ó rojo , no tiene pestañas 
ni vista delicada, pero sí orejas grandes y oido fino; 
corre á saltos, y sabe ocultarse entre terrones del co- 
lor de su piel. Esto, y la sabrosidad de su carne son 
el motivo porque se le dá caza: yo supongo que co-^ 
noceréis el gusto que tiene , y no estará de más sa- 
ber que está prohibido comerla á los judíos y ma- 
hometanos. 

EL CONEJO. 

Visto y conocido debéis tenerlo, por su color, 
forma y sabrosidad de la carne, más apreciable que 
la de la liebre. Es menor que esta última, de orejas 
más cortas que la cabeza, pelo gris por encima, y 
blanco en la garganta y el vientre, y anda y corre 
también á pequeños saltos. El conejo se cria en las 
casas, pero en estado silvestre construye sus vivares 
en los bosques y debajo tierra; produce muchas crits^ 
durante las cuales la hembra no permite al macho su 
entrada en la madriguera, y al cabo de seis semanas 
de nacer los gazapos, el padre recibe los hijos á la 
entrada del vivar, les acaricia uno tras otro, y lame 
sus ojos. Los conejos son muy cavadores, comen 
yerbas, raíces, granos, firutas, legumbres y hasta ár- 
boles y arbustos: de aquí que si no fuese por las 
trampas que se les arman, la caza de que son objeto 
y la guerra que les tienen declarada las garduñas^ 
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comadrejas, gatos silvestres, etc., serian un azote 
para los campos. La carne y la piel son lo que de»' 
Conejo se busca. Se le acusa de que por su cualidad 
de cavador causa muchos daños , y destruyó por sus 
cimientos la ciudad de Tarragona en los tiempos 
antiguos. También se le achaca haber devastado Iz 
isla de Mallorca, y se asegura que en Délos fué ob}er 
to de cultos religiosos. Completaré estas noticias^ di*- 
xiendo que es muy respetada la paternidad entre los 
conejos, pues el primer padre es el caudillo de la 
numerosa prole y la gobierna. Los que llegan á ser 
también padres están sugetos á él, y si riñen, acude 
el abuelo y la reyerta cesa, castigando á los que aun 
están agarrados. Si entran juntos en el vivar, el 
abuelo vá delante, se detiene en la puerta, y no pasa 
hasta hallarse todos dentro. Así el Autor del munda 
nos enseña el respeto debido á los mayores y el mo- 
do de arreglarse la familia para que sea general su 
paz y^ bienestar. 

EL PUERCO ESPIN. 

Este animal (fig. 24) se llama así por su gruñida 
semejante al de los cerdos. Vive en España, Italia y 
Berbería, presenta la cabeza bombada con largos bi- 
gotes, la parte superior del cuerpo armada de espinas 
kígas que pueden levantarse, su longitud, es de unos 
dos pies, y su cola casi nula. Tiene la marcha . pesada, 
«espinas gruesas, largas y agudas^ anilladas de blanco 
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y negro que se caen fácilmente cuando las agita, una 
cresta de cerdas largas en medio de la cabeza y nuca, 
y cola con pelos á manera de tubos huecos como el 
cañón de una pluma, truncados en su extremo, de 
dos pulgadas de largo y suspendidos á un piececito, 
4e modo que cuando chocan producen cierto ruido. 
Se dice que este cuadrúpedo puede arrojar sus agu- 
das puntas y herir á bastante distancia, pero sólo 
Jiay de verdad que cuando se le irrita las mueve ha- 
cia todos lados, y entonces se caen fácilmente. Se 
alimenta de frutas, raíces y granos, se construye 
guaridas subterráneas con varias aberturas y lejos de 
poblado, es nocturno, y cuando se ve amenazado. 




Figura 24. 



embiste á reculones guardando la cabeza, y á veces 
causa heridas graves con sus abundantes púas. En 
invierno se aletai^a un poco^ no. parece feroz ni hu^ 
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rano si se le tiene cautivo, pero con los dientes, 
fuertes como los del castor, corta la madera y hace 
una abertura en la puerta de su establo, de modo 
que en logrando introducirse en alguna huerta devo- 
ra las legumbres. Es de carne comestible pero insí- 
pida , apesar de que en el cabo de Buena-Espe- 
ranza la ahuman y secan para usarla como el tocino, 
y sus púas se utilizan para mangos de plumas me- 
tálicas, no siendo difícil las hayáis visto. 

Las aplicaciones particulares que se hacen de los 
Roedores de que acabo de hablaros, queriditos mios, 
y el particular instinto que algunos revelan, justifica 
más y más las ventajas de buscar en el estudio de la 
Historia natural el alimento para el cuerpo y el espí- 
ritu, que conviene á la criatura racional. Vosotros 
mismos^ á pesar de vuestros cortos años, habréis 
comprendido ya cuan sin razón se miran muchos 
animales con indiferencia ó menosprecio, sino como 
una calamidad para vosotros. Aprovechad, pues, la 
enseñanza, y ved patente en todas partes á la Divina 
Providencia, dispuesta siempre á demostrar los cari- 
ñosos y paternales ojos con que le plugo mirar al 
hombre. 

LOS EDENTADOS Ó DESDENTADOS. 

A los cuadrúpedos de esta división se les llama 
así por faltarles los incisivos ó dientes delanteros, y 
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¿véceseos caninos y muelas. Son cavadores, y se 
alimentan de partes tiernas de las plantas ó substan- 
cias animales. 

PEREZOSOS. 

. Se les dá este nombre por lo difícil que les es mo- 
verse, á cuya circunstancia deben el de Perico ligero 
en son de burla. El sonido de su voz se parece á 
la interjección «Ay», y por ella se les dice también 
Ai. Los Perezosos se asemejan á monos disformes y 
estúpidos, tienen los miembros anteriores tan largos 
<jue se apoyan en los codos, no pueden aproximar 
las rodillas, sus uñas son enormes y poco movibles, 
suelen guardar la posición sentada, y á beneficio de 
las garras se encaraman á los árboles y pasan de uno 
á otro cuando se entrecruzan las ramas. En ellas, no 
5e sostienen como los monos sino abrazados; asi co- 
men las hojas, descansan y duermen, y cuando no 
tienen ya de que sustentarse, aguantan el hambre 
algunos dias y se dejan caer para arrastrarse con pe- 
na hasta el pié de un nuevo árbol. Sólo paren un 
hijo cada vez, que llevan sobre el dorso, su pelo es 
grueso, largo y caido como yerba seca, su tamaño el 
del gato ó doble , las costumbres que tienen son 
también inocentes y no salen sino de noche. Sü pa- 
tria es la América inter-tropical. 

La miserable vida del Perezoso, es la imagen viva 
de lo que al niño espera si cuando joven no se acos^ 
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tumbra al trabajo. El trabajo, la previsión y la econo- 
mía son las únicas fuentes de riqueza, y siempre se- 
rá pobre el que falto de aplicación, no aprende por 
la destreza de sus manos ó el adelanto en el estudio, 
á buscar recursos con que satisfacer las necesidades 
en lo porvenir. 

EL TATO ó ARMADILLO. 

Estos habitantes de América son nocturnos, y aun- 
que comen frutos, raíces, insectos ó moluscos, con 
todo gustan de animales en putrefacción y hasta 
desentierran los cadáveres. Los Tatos ó Tatuejos co- 
mo también se les nombra, son notables por la co- 
raza que les cubre el cuerpo, compuesta de piezas co- 
locadas como en un enladrillado. Esta substancia du- 
ra forma una placa en la frente, otra en las espal- 
das, y una tercera en la grupa^ con fajas paralelas 
entre las últimas, que permiten al animal plegarse. 
Dichas piezas son generalmente de forma exágona, y 
entre sus junturas y en las partes del cuerpo donde 
faltan,, hay algunos pelos cerdosos. Son inocentes, 
viven en los bosques ó llanuras á pequeñas bandadas, 
y cuando se ven acosados por sus enemigos que sue- 
len ser los grandes gatos, se posesionan de la parte 
alta de su madriguera, si tienen tiempo, y abren en 
breve una nueva salida: sino, se replegan dentro de 
la coraza y mantienen en esta situación sin podérse- 
les herir por parte alguna. 
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EL HORMIGUERO. 



Los hormigueros son animales peludos de la Amé- 
rica meridional, de hocico largo, boca pequeña 
sin diente alguno, y lengua á modo *de una lom- 
briz larga, que extienden sobre el sendero porque pa- 
san las hormigas é introducen dentro de sus ni- 
dos, para recogerlas, tragarlas y hartarse de ellas. 
Con las uñas que les sirven también para defender- 
se, destruyen no sólo los nidos de las hormigas an- 
tes de embucharlas sino los de otros insectos de que 
igualmente se alimentan; tienen como seis pies de 
longitud hasta el extremo de su larga cola^ y son tan 
fuertes, que con su fornida mano hasta derriban al 
suelo al tigre, ó puestos patas arriba combaten con 
él hasta darle la muerte con las garras. En este con- 
cepto les favorecen su piel dura y el pelo muy cer- 
rado: además trepan fácilmente á los árboles y se 
agarran con tal fuerza á las ramas que no es posible 
obligarles á soltarlas. Considerando el modo de vi- 
vir del Hormiguero ó Tatnanuar, y que carece por 
completo de defensa en la boca, ¿podia de otra suer- 
te el potente Criador armonizar su estructura con 
sus necesidades? 
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EL PANGOLIN Ó MANÍ. 



A los Pangelines ó manís (fig. 25) les llaman tam- 
bién lagartos espinosos por la forma general del cuerpo 
y tener su parte supeiior^ las patas y la cola cubier- 
tos poruñas escamas duras/ triangulares, y recargadas 




Fi^'ura '25. 



unas sobre otras como las tejas de los tejados, ca- 
paces de resistir la bala de una pistola. Como á los 
Hormigueros, les faltan los dientes, y sus costumbres 
son muy parecidas; pero además, cuando les embis- 
ten enemigos se arrollan formando una bola, y pre- 
sentan los bordes de sus escamas como cuchillos cor- 
tantes, contra los cuales nada puede ni aun el mismo 
tigre. De movimientos lentos y carácter suave, ved 
como burlan, ello no obstante, al más fiero y cruel 

5 
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de los cuadrúpedos. Estos animales por fin son de los 
países intertropicales del antiguo continente, su car- 
ne es delicada, y la grasa de su cola se emplea en me- 
dicina. 



Aquí doy fin, amiguitos queridos, á la primera 
parte de la historia de los mamíferos, que ¡ojalá os 
proporcione gratos pasatiempos! pero ¡ojalá también 
estimule vuestro deseo de adelanto y haga penetrar 
en vuestra alma un rayo de luz divina. 
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SEGUNDA PARTE, 



' LOS PROBOSCÍDEOS. 

A continuación de los Rumiantes debo hablaros de 
los Probosddeos, ó sea de los cuadrúpedos, cuya na- 
riz, á modo de una larga trompa, hs sirve para coger 
los objetos. Sólo uno se conoce, cuya interesante 
historia referiré brevemente. 

a ELEFANTE. 

La figura i.* dá idea de su porte y corpulencia, 
por cierto tan notables , que ningún otro cuadrú- 
pedo 1^ iguala en magnitud «i fuerza. Este ani- 
mal , es de natural sociable y bastante inteligente, 
y vive aparudo en los bosques pantanosos del Sene* 
gal) Cabo de Buena Esperanza é islas del mediodía 
4el Asia. Tiene la frente ancha y despejada, largas 
y caldas las orejas, pequeños los ojos, corta y del- 
gadti la cola, y dura y casi pelada la piel. Con su 



Digitized by VjOOQIC 



singular trompa, abre puertas, destapa botellas, coge 
alfileres del suelo, hace y huele ramilletes de •flores, 
desgaja ramas de árboles, para sacudirse las moscas, 
se aplica puñados de arena sobre ciertas partes sen- 
sibles, toma lo que está á cierta altura, levanta y se 
coloca fardos sobre las espaldas, arroja piedras, bebe, 
trae la comida á la boca, y vence á sus enemigos. 




Figura I a 

El Elefante además, tiene la singular industria de 
abrir hoyos para buscar, romper y arrancar las raíces 
jugosas que come, sin necesidad de pico, azadón ni 
laya, y empleando sólo dos enormes colmillos ó de- 
fensas que le dio naturaleza, y llegan á pesar cuarenta 
y más kilogramos cada uno. 

El bruto que nos ocupa es tan sobrio en la comi- 
da y cuidadoso de su limpieza, que los muchachos . 
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glotones y los poco amigos de asearse habrían de 
mirarse en su espejo. También obrarían dignamente 
imitándole en otras cosas, que, tratándose de niños, 
acreditarían en ellos hermosas virtudes. Referiré tres 
casos <jue os recomiendo no olvidéis y son los si- 
guientes. 

Cierto sastre que era dueño de un elefante, tuvo 
la humorada de daríe un pinchazo sin haber faltado 
en nada el animal: dolorido este de un castigo á que 
no habia dado lugar, después de beber llenó la trom- 
pa de agua, acercóse al sastre, y echándole una ro- 
ciada le advirtió que nadie ha de maltratar ni aun 
en burla, al que no ofende. Otro elefante, ciego de 
rabia, acababa de matar á su conductor: fuera de sí la 
viuda, arrójase á los pies de la fiera con sus tiernos 
hijos para que acabase con todos; pero el cuadrúpe- 
do, sosegado de repente, levantó con la trompa al 
niño mayor, lo colocó sobre su espalda, y en ade- 
lante no admitió otro guía. En fin, habia un cornac 
muy dado á apropiarse lo que no era suyo, bien 
conocido por las continuas raterías, pero que agasa- 
jaba amenudo á su elefante. Perseguido cierto dia 
por sus hurtos, ibasele á castigar, pero se agazapó 
detrás del bruto, y este empezó á sacudir hacia todos 
lados la trompa hasta que dejaron libre al perseguido 
conductor. 

Los elefantes no tienen nunca hijos sino en estado 
de libertad, y por esto hay que cazar á los cautivos. 
Ved como lo practican. Algunos centenares de hom- 
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bres reunidos, salen de noche divididos en grupos, 
alumbrándose con teas ó hachas, forman un vasto 
circuí^ que poco á poco estrechan, y encendiendo 
muchas hogueras al paso, para que los elefantes es- 
pantados se vayan retirando al centro. Si descubren 
alguno, le aturden con alaridos, gritos y petardos, lo 
empujan hacia unas espesuras donde después que ha 
entrado apenas puede moverse^ y le pasan, llegado 
á cierto punto, unos barrotes por delante y por de- 
trás que lo dejan prisionero. Cuando es tiempo, 
otros elefantes domesticados ya, le obligan á trom- 
pazos á que ande hasta el sitio conveniente y allí le 
cargan de cadenas. Una vez esclavo ya, es dócil, su- 
miso, conoce la voz del que le cuida, entiende sus 
gestos y en todo le obedece. 

Los colmillos ó defensas del elefante son el her- 
moso marfil de que se fabrican botones, cubiertos, 
mangos de bastón y cuchillo, bolas de billar é infi- 
nidad de juguetes y objetos caprichosos; y el marfil 
y el afán de emplear este animal como bestia de car- 
ga ó para la guerra, es lo que ha motivado su per- 
secución. — ¿Para la guerra? diréis tal vez. Si, para 
la guerra; cosa ya tan antigua , que el ejército de 
cierto rey del Ganges contaba algunos miles de 
ellos, y otro rey del Indostan no llevaba menos de 
ocho ó nueve mil. Los mismos romanos, que según 
las leyendas históricas dominaron en España siglos en 
teros, también tenian elefantes enseñados para la pelea, 
que iban á la guerra conduciendo sobre sus espaldas 
torres montadas con varios soldados. 
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El adagio «no es tan fiero el león como lo pin- 
tan,» es una verdad tratándose de la inteligencia atri- 
buida al cuadrúpedo de que os estoy hablando. La 
verdad es que los asiáticos tienen por él especial 
veneración, sobre todo tratándose del elefanta blan- 
co ^ esto es, del elefante que por capricho de la 
naturaleza nació de este color. Los Birmanes y Sia- 
meses que, si bien idólatras, son muy religiosos, 
creen que la blancura es signo de pureza, y así 
piensan que los elefantes blancos llevan en el 
cuerpo almas de reyes, emperadores, sacerdotes ó 
héroes, por gracia particular del Cielo. Tal es la ra- 
zón de que les fabriquen magníficos palacios y sun- 
tuosas habitaciones, los cubran con ricas telas y ador- 
nen con preciosas piedras, les den magnates y altos 
dignatarios por servidores, y hasta los hagan salir en 
público con gran ceremonia, precedidos de músicas 
y acompañados de mucha ostentación y fausto. 

Ahora bien, amiguitos mios, si la historia os agra- 
dó, recordadla; pero esto no basta: os toca hacer al- 
go más. Vosotros gozáis la fuerza y vigor de la ju- 
ventud, mas ni una ni otro valen gran cosa, cuando 
falta la grandeza del alma. A imitación del elefante, 
pues, juntad á las ventajas del cuerpo su sensibiU- 
dad á los castigos, su magnanimidad y su gratitud, 
que si así fuere, bien podemos contar que muchos 
de los niños de hoy, vendrán un dia á ser hombres 
dignos de su Dios y de su Patria. 
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LOS PAaUIDERMOS. 

Estos animales, también de piel durísima, no tie- 
nen trompa. 

EL HIPOPÓTAMO Ó CABALLO DE RIO. 

Poco le falta para competir con el elefante en 
magnitud y corpulencia, (fig. 2.*) Vive en sociedad 
con los suyos á las inmediaciones de varios rios del 




África , y tiene el instinto de zambullirse ppr mucho 
tiempo en el agua cuando se vé en peligro. Su enor- 
me cabeza presenta un morro muy ancho y boca 
descomunal; es de ojos y orejas pequeños; tiene col- 
millos en las dos mandíbulas, de más de 30 centíme- 
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tros, pero tan duros que arrojan chispas con el esla- 
bón ; cuerpo casi sin pelo; piel que no la atraviesa 
k bala de una pistola, cola corta y vientre que casi 
toca al suelo. Su comida suele componerse de yer- 
bas, cañas de azúcar, arroz, piijo, maíz, pescados, etc., 
por lo cual causan mucho estrago en los campos. Con 
todo, su natural es tan pac fico como lento y pesado 
su andar; si bien hay peligro al darle caza, puesto que 
con frecuencia hace zozobrar las barcas que le persi • 
guen,, arrancándoles piezas enteras con sus terribles 
dientes. Se le llama Caballo de rio por su voz y la 
costumbre de pasar tanto tiempo en el agua. Su car- 
ne se come y conserva en jamones como los del 
cerdo , su leche es agradable , su marfil es mejor 
para muchos usos que el del elefante, y con su cue- 
ro se fabrican corazas para ir de caza ó ¿ la guerra. 
La venganza que toma este pacífico animal cuando se 
le molesta, advierte que nunca abuséis de la pacien- 
cia de los buenos: el mismo Dios castiga con sus iras 
á los que no usan moderadamente de su bondad. 

LA DANTA Ó TAPIR. 

Quien no le conozca, diría que es un gran cerdo 
con nariz á modo de trompa pequeña inútil para co- 
ger los objetos, (fig. 3.*) Vive solitario junto á los 
ríos del Paraguay, Brasil y la Guayana, donde recibe 
varios nombres de los viajeros, sin salir más que de 
noche ó en tiempos lluviosos para revolcarse por el 
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cieno. En Cayena, lo crian en las casas como nos- 
otros á los cochinos, le dan á comer de todo, incluso 




Figura 3 a 

carne, lo llevan á pastar á los bosques, y al anoche- 
cer lo encierran en corrales. Su carne es muy bue- 
na y de la piel se hacen varias aplicaciones. 

EL RINOCERONTE Ó ÜNICORKIO. 

Así se llama el más corpulento y fuerte animal 
después del elefante (fig. 4.*). Su talla es de dos me- 
tros de alto por cuatro de largo. Figuraos á este ma- 
mífero con cabeza corta y triangular, testuz convexo; 
ojos muy pequeños y puestos á los lados, orejas ea cu- 
curucho, puntiagudas, estiradas, movibles y colocadas 
en alto, labio de arriba más largo que t\ otro y termi- 
nado en punta, hocico corto con un cuerno ó dos 
no muy grandes, pero en fila y muy, duros, piel ñe 
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gra sin pelo , de color sucio, replegada en algunos 
puntos, arrugada y tan dura, que difícilmente llega 
á cortarla el cuchillo de mejor temple y más bien 
afilado. ¿Cómo no ha de resistir y vencer siendo asi 




á sus principales perseguidores, que son el león, el 
tigre > y el elefante también alguna vez? El Rinoce- 
ronte es tan estúpido como pacífico, si no se le in- 
quieta; ama la soledad y gusta revolverse por las 
ciénagas; es muy voraz, brutal y herbívoro; habita en 
los países calientes del antiguo mundo é islas conti- 
guas, como Bengala, Mogolla y Sumatra, y se le dá 
caza, que por cierto es muy arriesgada, por la carne 
que es muy sabrosa , la piel que constituye el me- 
jor cuero conocido, y los cuernos llamados unicor- 
nio vulgarmente. Este animal cuando hostigado es 
muy temible. Los Indios á pesar de todo no reparan 
en atacarle, toda vez que así como nosotros le esti- 
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mamos por el cuero y el cuerno, ellos hasta recogen 
su sangre, intestinos y escrementos , á modo de re- 
medio heroico para ciertas enfermedades. Sus pitones, 
dicen que son un cúralo-todo; y tanto lo creen, que los 
llevan encima como talismán y fabrican vasos en que 
los licores envenenados aseguran que pierden su cua- 
lidad dañina. Rogad al Cielo, queridos hijos mios, os 
dé para el mal la insensibilidad de corazón que dio á 
la piel del Rinoceronte, y algo de su valentía para 
saber vencerlo y dominarlo. 

ÉL CERDO. 

Hé ahí un cuadrúpedo (fig. 5.*) tan asquerosamen- 
te inmundo que ha merecido llamársele como sabéis, 
puerco^ cochino^ marrano y otras lindezas que cuadran 
muy bien á niños poco cuidadosos de su aseo y lim- 
pieza. A pesar de todo, crudo y cocido se le come de 
mil modos, y figura en la casa del rico y del pobre 
como manjar sabroso , aunque sea poco sano. Las 
gentes del campo le miran con razón como el señor de 
todo el año, porque un trozo de tocino ó de su grasa, 
un hueso rancio, un pedazo de jamón, etc., consti- 
tuyen la substancia principal de su puchero. Supues- 
to que le tenéis conocido, ya recordareis que es vo- 
raz, glotón, nada escrupuloso, con tal que se le dé un 
caldero abundante, de porte pesado, patas cortas, 
cabeza con morro alargado, ojos pequeños, cuerpo 
cerdoso de color variable, amigo de rascarse, revol- 
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verse por el lodo y hozar la tierra, torpe y hasta m- 
capaz de mostrar algyn afecto al que cuida de traerle 
su pitanza. Al cerdo macho se le llama verraco y 
marrana á su hembra, y lechones á.los hijos de ambos. 




Figura 5.* 

Al cerdo se le engorda y trata con regalo por el 
provecho que nos dá su carne, y ninguna parte suya 
deja de utilizarse. Cuando la ida de los españoles á 
América fué trasportado á aquellos lejanos países, 
donde- se ha propagado extremadamente y se con- 
sume mucho: en cambio los Musulmanes no pueden 
comerlo, según la ley de Mahoraa, y entre los Egip- 
cios el que tocaba un cerdo venia obligado á purifi- 
carse en las aguas del rio Nilo. Queridos niños, oid 
un consejo á propósito del buen tratamiento dado á 
los cerdos. Dudad del que os trate siempre con re- 
galos porque ú os quiere para algún mal ú os tiene 
un amor pernicioso: quien de veras os^ tenga cariño, 
os hará llorar con las reprensiones, mas quien os mire 
con pobre afecto, os dará todas las complacencias y 
gustos. 
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EL JABAli. 



Este animal es ei cerdo montaraz, (fig. 6.*) que 
se encuentra en la espesura de los encumbrados bos- 
ques de nuestras montañas y de otros países. Casi 




Figura 6> 

casi, lo dicho del Cerdo, puede aplicarse á este otro 
cuadrúpedo; no obstante, el Javalí tiene mayor ins- 
tinto, la cabeza más estirada, patas más gruesas, ore- 
jas derechas y puntiagudas,' color negro, colmillos 
largos, duros y cortantes, y hábitos fieros, como 
que á modo del renombrado Saturno, padre de los 
dioses mitológicos, se come sus propios hijos. Todo 
lo que tiene de pesado en su porte manifiesta en agili- 
dad cuando se le dá caza; sus sentidos, á excepción del 
oido, son poco finos, tiene ojos pequeños, cola corta, 
cuerpo con pelo áspero, fuerte y flexible conocido con 
el nombre de cerdas y y no es nada exigente en la comi- 
da, pues come cualquier porquería, lo mismo casta— 
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»as>'. que béUomis y fabucos de los bbsque<5, las raices 
jugosas que desentierra con el- morro^- remoladlas; za^^ 
ñajiorias, cardos, heléchos,- f)átatasy criadillas. de tierra. 
La costuiíibre d4 hozar siempre la tierra, propia de 
los cerdos^ htrbo áempo' en que se. utilizaba por los 
campesinos,- quienes llevaban sus piaras A los terre- 
nos destinados p^ra siembra, á fin de que removíe* 
sen aquella antes de darle principio/ - \ 

•: El Jabalí fué manjar tan acodiciado entre los anti- 
guos romanos^ que los presentaban enteros á la mesa 
culos grandes iestínes cómo primer plato. ;Tambien 
los emperadores los ofrecían al pueblo én los espec-- 
ráculos públicos, y así se cuenta que hubo ocasión 
ep- que quedaron muertos setenta, ciento cincuenta 
ó más, 5obre la arena del Circo. Entre nosotros,, el 
cuero se adoba para cribas, con las cerdas se fabrican 
-G^piUos,! pinceles, escobillas, etc., y se pasan los hi- 
los tcon que se cose el calzado, y las defensas ó col- 
mulos sirven á ciertos artistas como bruñidores. 

Háse dicho que los Jabalíes son muy estúpidos: 
juzgad vosotros mismos por lo que dice ün autor. 
En la parte meridional del conunente americano, 
vive una casta que se reúne en tropas de cuatrocien- 
tos ó quinientos, dóciles á la autoridad del macho 
más experimentado, y obedientes como los soldados 
á su generaL Dada por el jefe la. orden de mando, 
todos se ponen en marcha,-^van al pasto, avanzan ó 
se detienen, y en cuanto lo dispone, se preparan 
para el combate. Un crujido de dientes dado por el 
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caudillo y repetido por la tropa, es la señal db alar- 
ma: á otra seña^ cierran filas dejando al enemigo en* 
medio y formando al frente varias otras de machos; á 
ellos siguen las hembras con los jabatos , y cierra 
la retaguardia otra fila de machos para evitar una 
sorpresa. Hecho esto, poco á poco estrechan el cír- 
culo y se í^artan de los arbolados para que no pue- 
da huir su adversario, se echan sobre él, á colmilla- 
zos le hacen trizas, aun cuando se trate del tigre, y 
nunca ceden por numerosos que sean los muertos y 
heridos, á menos de sucumbir el jefe, en cuyo caso 
entra el desorden y huyen á la desbandada. 

Sin la aplicación práctica de la moral que esto 
enseña, hijos queridos, poco valiera contaros seme- 
jante rasgo de los Jabalíes. Pensando en obrar el 
bien para vosotros y vuestros semejantes, esforzaos 
de común acuerdo en sojuzgar y vencer las sugestio- 
nes del orgullo, insiguiendo las inspiraciones y con- 
sejos de los que os aman, medio de evitaros sinsa- 
bores de la vida, haceros queridos y deseados, y ser 
en la edad madura estimables patricios. 

LOS SOLÍPEDOS. 

Estos cuadrúpedos tienen un sólo dedo en cada 
pié, rematado por un casco ó pezuña, y son herbí- 
voros y sociables en general. 
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. LA ZEBRA Ó ASKO RAYADO. 

Animal qué se parece al asno pero menor que el 
caballo, \ñg. 7.*) rayado de blanco y negro, ó negro 
y amarillo, originario de África, y que vive desde líi 
Abisinia al Cabo de Buena Esperanza. Las Zebras son 
muy lindas y andan reunidas en sociedades, pacien- 
do tranquilas en las colinas y faldas de las altas mon- 




Flgura 7.a 

tañas; corren ligerisimas y se defienden en común á 
terribles coces. Traídas á nuestros climas, no pare- 
cen impresionarse por el cambio, mas su Índole es 
tan silvestre, que aí^os atrás la de la casa de fieras 
de P^ris sólo pudo, ser montada teniéndola dos hpm- 
.bres por la rienda. Ahora han llegado algunas Qtras 
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á dicha capital, pero sólo como objeto de curiosidad, 
y en ningún paitdel mtindo hasta aquí se ha conse- 
guido domesticarlas, 

¿Qpé valor tiene la hermosura en los mño¿ ú. la 
aplicación y ti trabajo no les disponen i ser útiles 
á si mismos^ á sus faQ^ilias y á la sociedad? 

EL ASNO, BURRO Ó JUMENTO. - 

■ . j 

Sobre los lomos de un Asno (fig. 8.*) cabalgó el 
Divino Redentor con su santísima Madre en la pere- 
grinación á Egipto, huyendo de las degollaciones de 
Herodes, y sentado sobre él entró triunfante y glorio- 
so en Jerusalen. En los belenes se coloca al niño 
Jesús dentro de un establo entre el asno y el buey , 
sin duda para simbolizar la humildad con que quiso 
venir al mundo el Señor de cielos y tierra, y la Sa- 
grada Escritura testifica que Dios concedió por un 
momento el uso de la palabra á la burra deBalaam. 
Ved pues si data de antiguo emplearse este solipedo 
en servicio del pobre y menesteroso, y si no obs- 
tante lo maltrecho y peor tratado que anda entre las 
gentes , hay otro animal que pueda envanecerse de 
tan estimables preeminencias. 

■ Contrasta con ellas el mal ojo con que miraban 
al Asno los Egipcios, y el envilecimiento con que 
los gentiles lo pintan, sirviendo de cabalgadura al 
dios de los beodos ó borrachos. En España,, por 
una añeja pero decaída costumbre , se sacaban, á la 
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verguiza, montadas en burrosj las personas á quie- 
nes la Justicia imponiaeste, castigo,, ó condenaba* al 
suplicio como parricidas. Sin, embargo, los habitaa- 
tes de ia isla de Madera le tributabati cierta, venerar 
cion, y los guerreros y damas árabes más apuestas 
tienen á gala presentarse en público sobre hermosos 
Asnos. Estos animales en estado, salvaje son , de. ve- 
loz carrera, viven errantes y en gran número ; pero 
en estado doméstico, el poco cuidado que se tiene 
de ellos les hace degenerar de su elegancia y genti-^ 




(^^--^ .. 



Figura 8.* . - ' 

le'^qt. De' todos modos^ aun entre nosotros debiera 
ser. mejor considerado por sus servicios, pues si bien 
^s testarudo, conoce al amo,- sabe hallar el camino^ 
sirYC: de. carga y cabalgadura,^ y anda con seguro pa-^ 
so por . escabrosos senderos. Además es paciente, 
sufrido, sobrio en la comida y tan delicado en el be- 
ber, que sólo admite agua cristalina y prefiere la de 
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arroyos conocidos; tiene vista fina, oido excelente y 
olfato admirable; cuando se le carga de sobras, in- 
dina la cabeza y agacha las orejas, y proporcional- 
mente trabaja más y gasta menos c^ue el caballo. 

Cuéntase que al beber no mete en el agua las na- 
rices por temor á la sombra de sus descomunales ore- 
jas: ello es que procura no mojarlas, y que por nin- 
gún concepto debe el jumento ser tenido en la poca 
estima con que se le trata. Alegre, retozón, ágil y 
hasta gallardo cuando pollino, el trabajo, los palos y 
comida escasa le vuelven en breve lento y arisco; y 
no es esta razón bastante para apellidar asnos y borricos y 
burros y pollinos i las personas de escasa comprensión^ 
cuando hay cuadrúpedos más bien traídos, y sin em- 
bargo no logran como el Asno, aprender habilida- 
des que el público llega á admirar. 

En estado salvaje, se supone ser buena para comer 
su carne: los antiguos atribuiaa virtudes médicas á 
su sangre, orines, sesos, corazón, hígados , etc. , y 
nosotros empleamos la piel para calzado , cribas y 
otras aplicaciones; su pelo nos sirve para una porción 
de usos, la leche de burra es de gran consumo entre 
personas enfermas y delicadas ; y al animal vivo lo 
hacemos servir para montar, llevar carga, arrastre de 
carretones y arados, etc., etc. Hasta su estiércol es 
bueno para los campos : ¿ qué itiás podríamos pe- 
dírie? 
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EL CABALLO. 



Este bruto (fig. 9.*) es sin disputa aquel á quien 
más ha de agradecer el hombre. Oriundo del Asia y 
aclimatado en América desde la ida de los españoles, 
en ella vive salvaje agrandes manadas, temibles hasta 
paralas fieras, siendo objeto de útilísimas é intere- 
santes cazas. El ganado caballar comprende muchas 
razas, y la más estimada para silla ó montar es la del 
Kurdistan en Persia, la andaluza se lleva la palma para 




Figura 9.a 

la guerra; la in^lesa^ es buena para largas carreras; la 
üaliana, lo es para el aparejo; \a holandesa 6 frisona^ 
sirve para los coches, la del Litnoun es excelente 
para silla; y la normanda^ para la guerra. 
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El Caballo es siempre arrogante, fogoso, dócil, in- 
teligente, sufrido, orgulloso, y conocedor de la ma- 
no que lo cuida y guia; duerme menos que el hom- 
bre j sólo se echa por dos ó tres bofas, pasadas las 
cuales se levanta par.a comer, sin echarse -.de. nuevo 
como no esté niüy . fatigado. Mira de frente, tiene 
ojos vivos, orejas hien formadas de proporcionado 
tamaño,/ cuello con hérmoáas crines, y cola. colgante 
y poblada con qu^ azota las moscas. .En ün, su 
cabecares anigaadá y expresiva, relincha y enséñalos 
(dientes para manifestar el hambre, la alegría y el de- 
seo, y dirige una oreja adelante y otra atrás cuando 
se halla en estado de cólera, ó las trae ambas caldas 
si está en extremo cansado. 

Los antiguos Celtas, los Escandinavos , Germanos 
y Galos criaban al caballo para emplearle en el com- 
bate y en faenas domésticas, y cada ciudadano en 
estado de servir á la patria mantenía el suyo, así co- 
mo cada dama contaba con su palafrén: entre ellos 
además, era símbolo del honor y de la independencia. 
Los Árabes le tienen siempre especial estimación y 
cuidan mucho de él: cantan sus hazañas, dividen 
juntos glorias y fatigas; y donde quiera que van los 
Cosacos, aUí siguen sus caballos con su familia y su 
botin. Sabido debe seros por demás que estos ani- 
males sirven para tirar de los carros , conducir co- 
ches, transportar pesos, cabalgar sobre ellos y emplear- 
se en faenas del campo, y no he de deciros que parte 
del ejército toma el nombre de caballería por ir á 1^ 
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guerra á caballa A estos servicios ^ ^ftadid que oij 
yados paises ,se come su carne y bebe la leche i áe 
áus crines se. hacen cedazos , pinceles , .arcos, para 
instrumentos de cuerda, almohadas, asieutos, etc., 
sus huesos se transforinan en numerosos útiles, la 
piel se adoba para arneses, la sangre y demás des- 
pojos se aprovechan en ciertas fábricas para productos 
industriales, y el estiércol es de los más. estiipados^ 
También podria detenerme á referir de ellos amenas 
iiistorias y curiosas anécdotas; pero sólo narraré una, 
ocurrida durante las guerras que han diezmado la 
España ^íi este siglo. El marqués de la Romana^ ger 
neral e^añol , mandaba una plaza marítima cuando 
la traición francesa xiió origen á la llamada guerra de 
¡a independencia. Las huestes de Napoleón I, conxápa 
de amistad se apoderaban uno tras otro de nuestros 
puntos fortificados, y el Marqués resolvió - embarr 
carse con sus tropas antes que ser víctima de la 
perfidia. No pudiendo transportar la caballería, dis- 
puso degollar á los caballos para que no pudiese el 
francés utilizarlos ; mas los ginetea compadecidos de 
ellos no quisieron ser los verdugos y los dejaron 
-abandonados en la playa. Alejados apenas sus dueños 
antiguos , aquellos nobles brutos no supieron resistir 
al abandono ó quizá ^se avergonzaron de la suerte 
que les esperaba entre los .enemigos de su patria: 
arrojáronse al agua en seguimiento de las naves, y 
no pudiendo alcanzarlas , prefirieron la muerte i vol- 
ver á la : costa; y ser esclavos de nuevos señores. 
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¡ Cuan pequeños y miserables parecen después de 
este rasgo los que sólo piensan en su comodidad y 
olvidan los deberes del honor y el amor á la Patria I 

EL MULO. 

. Mulos se llaman los hijos de la yegua y el asno 
padre, y machos romos ó burdéganos los hijos de la 
burra y el caballo. Estos animales, que no sirven para 
la cria, participan de las cualidades de sus padres, y 
dan origen al comercio de ganado mular. El especial 
uso que la artillería hace del mismo para transporte 
y conducción- de cañones^ municiones y efectos de 
guerra, nos obliga á buscarlo con frecuencia fuera 
de España. Mulos y machos son dóciles, vigorosos, 
sin los caprichos del asno ni el orgullo del caballo ; 
fuertes , propios para largos viajes y para caminar por 
escabrosos senderos, de paso veloz y seguro, y fáciles 
de acostumbrar al trabajo de ellos exigido. Asi es que 
sobre destinarse á la carga , tiro ,* y conducción de 
personas y fardos, también se les dedica en varios 
puntos á faenas del campo. Supónese ser los machos 
de índole vengativa, lo cual no tengo por bien pro- 
bado ; lo que si es de notar, que por su carácter es- 
pecial y otras razones, antes los coches de los nobles 
iban tirados por muías, como lo son aun los de los 
Obispos y dignatarios de la Iglesia. También iQs mé- 
dicos, magistrados, jueces, sacerdotes y otras per- 
sonas constituidas en cierta jerarquía iban en otros 
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tiempos montadas en muías; pero en el día pasó la 
costumbre, y, fuera de lo dicho, el ganado mular 
tiene tas aplicaciones del caballo y del asno. 

De todos modos son los animales de que hablo 
un gran beneficio bajo muchos conceptos , como lo 
es en general el que recibimos con los demás Solí- 
pedos. Y pues la destreza humana llegó á someterlos 
y uncirlos á su yugo , nunca abuséis de ellos fatigán- 
dolos, en extremo ó rehusándoles el buen trato, que 
quien no compadece á los animales, no está lejos 
de ser insensible á la ajena desgracia. 

LOS RUMIANTES. 

Llámanse asi los cuadrúpedos que después de ba- 
jarles la comida al estómago pueden traerla de nuevo 
á la boca , y la mascan segunda vez ó rumian. Los 
hay cornudos y y sin cuernos ó inermes. 

EL CAMELLO. 

Los Camellos son animales del Asia , sin cuernos 
como os dice la figura lo, grandes de estatura, feos, 
de labios hinchados, cuello en forma deS, lomo con 
dos jorobas, pelo lanoso, largo y espeso ; andar pau- 
sado; con callosidades en los codos, pecho y rodi- 
llas, sobre las que se apoyan durante el descanso; 
muy sobrios , resisten muchísimo tiempo la sed , y 
son apropósito para viajar por los desiertos de Asia y 
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África. Los oriemales Iqs crian como bestias de car- 
ga, y ellos la recibenpoméndose de ^ rodillas ; ade- 
más, comea su carne, beben su- lechea :cubrenáe cotí 
Su piel; hilan y tejen su pelo , aprovechan sus ori- 
tieí y excrementos para varias fabricaciones, y los 
eñaplean como auxiliares para la guerra. Los Árabes 
miran al Camello como un don del Gíelp, sin ^1 que 




Figura 10. 



no podrían vivir, viajar ni hacer el comercio; y las 
grandes caravanas que salen de Turquía, Persia y 
Egipto para remotos países, traen ^ siempre muchos 
Camellos para la carga,, reservando los Dromedarios 
para ser montados por los viajeros. La ^ley de Moisés 
prphihia i los judÍQs comer carne de Camello : en 
cambioclos Peráas la, sérvian en todos sus festines, y 
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bueno ^que sepáis que las verdaderas ri4ue2ás é¿ 
Oriente no son el oro ni la seda , sino el Camella^ 
testimonio evidente de la munificencia divina para 
con aquellos países. 

EL DROMEDARIO. - 

El dibujo (fig. I i) os dirá que se parece mucho, 
á un camello de una sola jiba ó joroba. Dronieda- 
rios y CameUos andan dias enteros y salvan largas 
distancias con escasa fatiga , tienen unas mismas 




Figura II. 



costumbres, y cuanto se dice de. unos puede referir- 
se á los otros. El Dromedario con todo, es más fuer- 
te todavía , más sobrio y más difícil de cansarse ; y 
de desear fuera que vosotros tratándose de vencer 
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las dificultades del estudio fuerais incansables como 
los Dromedarios. 

EL LAMA, GUANACO Ó LLACMA. 

Camello del Perú también se le nombra, (fig. 12) 
Se parece á los dos anteriores cuadrúpedos pero no 
tiene jorobas, su forma es más esbelta y su aire me- 
nos inteligente. Por la velocidad en su carrera y lo 




Figura 12. 

seguro de su marcha , los Peruanos de§de hace siglos 
se sirven de él como animal de carga y arrastre. Las 
cordilleras de los Andes alimentan numerosos rebaños 
de estos útiles animales, entre los que hay una va- 
riedad llamada Paco ó Alpaca, de lana finísima y 
muy estimada. Una costumbre afea apesar de todo al 
Lama, y es la de que cuando se echa al suelo es 
tanta su terquedad, que no hay medio de obligarle 
á levantarse. ¡Cuánto y cuánto abundan los niños 
tercos como el guanaco, haciéndose por ello odioso 
V odiados, en vez de ser amables y obedientes ! 
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LA CABRA DE ALMIZCLE, ALMIZCLERO Ó GATO 
ALMIZCLEÑO. 

Ni es cabra este animal ni gato, como parece indi- 
car el nombre, sino un ciervo pequeño sin cuernos, 
ligero, elegante, dulce y tímido, que vive solitario 
con su hembra en las montañas escarpadas del Thi- 
bet y de la China, si bien se reúne en tropas du- 
rante el invierno. Es algo noaurno, saltador, sin arre- 
drarse por los peligros, y tan tenaz en la lucha, que 
llega á dañarse á sí mismo y quebrarse los col- 
millos. Entre las piernas traseras , los machos tienen 
unas bolsas llenas de cierta substancia muy olorosa 
que puede sentirse á gran distancia, llamada almizcle, 
por razón de la cual y de su sabrosa carne se cazan . 
los Almizcleros. En medicina, el almizcle se tiene 
por un precioso remedio y los perfumistas lo esti- 
man mucho por su aroma: esto y lo que escasea, 
le dá un precio tan subido , que á veces se paga 
tanto y más caro que el oro. ¡ Cómo os placería te- 
ner un animal que dá productos de tal valor! Pero de 
cuánta mas estima no ha de seros la ilustración del 
entendimiento y la educación del alma ! 

EL CIERVO Y EL CORZO. 

Los Ciervos (fig. 13) son el adorno de nuestros 
bosques y parques por su elegancia^ graciosos movi- 
mientos y veloz carrera. La caza de ellos hubo un 
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tiempo en que sólo se permitía á los nobles^ por lo 
que únicamente en las mesas de los magnate^ se' co- 
mia la deliciosa carne de estos animales salvajes. En 
nuestro país hay dos especies: la una es eL verdadero 
Ciervo ó V^ádo, el cual vé, oye y huefe muy de le- 
jos, es desconfiado, temeroso, gallardo, inocente, íácií 
de domesticar cuando joven, y de color leonado, aun- 




Figura i 3. 

que en invierno.es gris. Lo singular de los Ciervos 
es que los machos tienen cuernos que mudan cad¿ 
año, y á medida que crecen en edad se extienden en 
ramas con un mogote ó pitón de más. La otra espe- 
cie es el Corzo y el más pequeño de todos los Ciervos, 
cuyos cuernos sólo tienen dos ramas ó mogotes. To- 
dos los animales de esta clase son comestibles , sos 
astas tienen aplicación en medicina, y con ellas se 
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fabrican ú obtienen productos artísticos é industria- 
les. De los Ciervos se cuentan curiosas y antiguas 
historias, y los niños deben recordar la fábula de 
aquel que alababa sus cuernos y st quejaba de sus 
largas piernas. En esto llegó un cazador persiguiéndo- 
le, y huyó aturdido por los bosques, pero quedando 
enredado por las a^as entre las ramas de un árbol 
cayó en manos de su perseguidor. Asi purgó su vani- 
dad, y conoció- tarde lo injusto de sus quejas. ¡Her- 
.mosa juventud! conténtate con los beneficios que 
Dios te ha dispensado, sin murmurar jamás: donde 
pienses hallar el. bien, amenudo encontrarás el mal, 
pues la Sabiduría infinita es la única capaz de acudir 
acertadamente á las necesidades de todos. 

EL RENO, TASANDO Ó RENJÍFERO. 

Hé aquí otro Ciervo (fig. 14) que la eterna bon-í 
dad creó sin duda para beneficio de los laponeses y 
otros habitantes de los helados países contiguos aí 
polo. Aunque parecido á los Ciervos de nuestras 
montañas, sus cuernos son de pitones 'aplanados: su 
carácter es manso, dócil, laborioso, sobrio, propio pa- 
ra vivir cautivo en aquellas comarcas, como que le 
bastan para alimento unas pequeñas plantas,^ llamadas 
liqúenes, casi únicas que viven en dichas regiones. 
Los indígenas, ó sea sus habitantes, se sirven de los 
Renos para tirar de aquella especie de carretones lla- 
mados trineos con que conducen sus cargas sobre lá 
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nieve desde un punto á otro; se nutren de su carne y 
leche, encienden lumbre con sus escrementos secos^ 




Figura 14. 

se abrigan con sus pieles, y del cuerno y otras par- 
tes del cuerpo fabrican varios utensilios. Ya lo veis: 
siempre la Providencia es una en todas partes: inago- 
table manantial de amor y ternura para los mortales. 

LA JIRAFA ó CAMELOPARDO. 

Las Jirafas, (fig. 15) hijas de los desiertos de 
África, son unos rumiantes de manso natural, car- 
rera veloz, elevadísima estatura, y qué viven en pe- 
queñas tropas defendiéndose bien hasta del León. 
- Su cuello y patas delanteras son tan elevados que 
ks. permiten comer las hojas de árboles de regular 
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altura, mientras su talle es tan corto que las ancas 
parecen inclinadas como un tejado^ Además tienen 
manchas cuadradas en la piel , cabeza pequeña como 
de oveja, y dos cuernecitos cubiertos de pelo con un 
mogote enmedio, ancho y corto, que las hace muy 




Figura 15. 

notables. Los africanos guardan el agua en vasos fa- 
bricados con esos pitones y comen la carne y hallan 
deliciosos los tuétanos de Jirafa; pero no obstante 
5u heruiosura y grandor son bien escasos los servicios 
que, prestan. En el Cielo hay una constelación ,bo-?- 
real que se nombra la Girafa, que consta de cin- 
cuenta y ocho. estrellas.— En 1486 enviaron á un 
Duque de Médicis, príncipe de Florencia, una Gira- 
fa, que se acomodó de tal suerte á 1¿ vida urbana. 
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que iba Suelta por las calles y recibía hojas, flores y 
frutos de las delicadas manos de las señoras floren* 
tinas. 

> 

LA CABRA MONTES. 

La Cabra montes española de los montes Pirineos^ 
de Sierra Nevada, de la Serranía de Cuenca y otros 
puntos , tiene cuernos negros, altos y vueltos hacia 
atrás, siendo barbudos los machos. Tanto ellos como 
las hembras son de color gris, con patas , punta del 
rabo y una faja sobre el espinazo negras; viven en 
rebaños de hembras y chivatos , y casi todo el año 
andan sueltos los machos. Esta clase de animales suele 
verse en las estaciones frias^ corriendo ligeros y brin- 
cando de risco en risco, por lo que es difícil su caza: 
de todas maneras su carne es buena para comer, y si 
se cogen jóvenes, pueden criarse como las cabras 
domésticas. 

A esos muchachos que siempre saltones no pien- 
san sino en el juego, yo les aconsejaré se acuer- 
den de la Cabra montes , que eñ edad temprana 
toma las costumbres del redil. El niño que no se 
aviene desde los primeros años al suave yugo dei 
trabajo y la aplicación, crecerá indómito, y no pieff- 
se después en aprovechar el tienq)o malogrado. 

CABRAS DOMÉSTICAS. 

{Cuántos y cuántos años ha que viven entre los 
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hombres! Aunas!, bien dice el adagio «la Cabra tira 
al monte > por aquello de que siempre gusta de va- 
gar, andar descarriada por sitios ásperos y solitarios, 
pararse y dormir sobre las cimas de las rocas. Comun- 
mente tienen barba y cuernos (fig. i6) aunque las hay 
sin una ni otros, diciéndose que las Cabras blancas 
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privadas de cuernos son las más lecheras , y las ne- 
gras las más robustas. Yo supongo sabréis que los 
quesos, las natillas y otras cosas que os saben tan 
bien se sacan de la leche de Cabra, y que el Cabrito 
es de carne muy tierna y delicada; pero tal vez ig- 
noráis que Moisés permitía á los israelitas hiciesen 
iiso de ta de Cabra como sana y pura. Si no fuese 
porqué me apartaría de mi propósito, os contaría 
lindas cosas de las costumbres paganas con motivo 
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tentar sabiendo -lo que cuenta Plinio respecto á su 
inteligencia. Dice este sabio, que yendo de camino 
dos Cabras, se hallaron juntas sobre un estrecho puen* 
te, y temiendo caerse en el precipicio, una de ellas 
se echó sobré el vientre para servir de palanca á su 
compañera. Sea esto verdad ó no , yo os advierto, 
queridos mios, la necesidad de auxiliaros unos á otros 
en todas las necesidades , y aguzar el ingenio para 
saUr de apuros. Fuera de esto , añadiré que el pelo 
de las Cabras se hila, teje, y convierte en pasta para 
sombreros; de la piel adobada ó no, se hace el perga- 
mino, el marrpquin, el cuero de calzado y muchísimos 
útiles; los cuernos se trabajan de mil modos, etc., etc.; 
y hay muchas variedades, como la de Angora y esti- 
madísima por su largo y finísimo pelaje, y la de 
Cachemiray de que se labran riquísimas telas. 

EL CARNERO Y LA OVEJA. 

Nutrimiento j vestidos, remedios, y materias para 
fomento de la industria, del comercio, las ciencias, las 
artes, y la agricultura, tales son en resumen los favo- 
res que nos prestan estos animales domésticos (fig. 17) 
conocidos tan de antiguo como las sociedades hu- 
manas. Tienen cuernos retorcidos en espiral, cuerpo 
lanudo, cara sin barba , cola caida , color variable > 
andar pesado y aire manso y estúpido. Sin el cuidado 
de los ganaderos, acaso habrían ya perecido todos 
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entre las garras de las fieras, pero gracias á ellos se 
han propagado mucho y producido muchas castas. 
La llamada Muflón , Musmón 6 Musimon se cree dio 
origen á la mayor parte de Cameros y Ovejas cono- 
cidos en este país. De entre sus variedades citaré la 
común ó churra cuya lana es excelente para fabricar 
paños burdos, y la merina ó española y de universal 
nombradía para mejorar razas extranjeras y elaborar 
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los tejidos merinos, con su lana tupida, fina, suave, 
larga, blanca y ensortijada. 

Hubo tiempos en lo antiguo, en que las ovejas 6 
hembras de los carneros eran sacrificados en holo- 
causto á los dioses paganos, pero los Egipcios al con- 
trario, las adoraban. Hoy se llama ovejas por los 
Obispos y Sacerdotes á los fieles cristianos cuya di- 
rección espiritual tienen encomendada: ellos son los 
Pastores^ y nosotros formamos la grey. Pastor y Pas- 
tora divinos llamamos también á Jesús y su amantísi- 
ma Madre, y queridas ovejas suyas á las almas á quie- 
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jaes alienta la fé. La costumbre de comer un corderx> 
durante las Pascuas de Resurrección y Pentecostés 
flue aun se sigue entr^ algunas familias, xiat^ del 
tiempo de los israelitas ; y la sal que pocos años atrás 
¿un se colocaba sobre las puertas de las casas al acer- 
camos á la Semana Santa ó mayor ^ conmemoraba la 
sangre del cordero con que por orden expresa de Dios 
hablan de señalar sus puertas los judíos. Por £n 
una constelación del Zodíaco lleva el nombre de 
Aries, Carnero.. 

Esto aparte, de los Carneros y Ovejas es la lana 
de nuestros asientos, lechos, muebles y ropas ; el 
queso y la manteca lo dan su leche; las bujías esteá- 
ricas se fabrican con su grasa; las cerillas fosfóricas y 
el negro de marfil salen de sus huesos; las cuerdas 
de los instrumentos ^musicales, de sus tripas ; la cola 
de encolar, de algunos de sus restos; muchos objetos 
de cuerno, de sus astas; varios medicamentos de 
diferentes partes ó productos sacados de los mismos; 
y el cordobán para calzado, el pergamino, la zapa y 
,los mejores abonos para las tierras , de su piel y sus 
escrementos. Si estos rumiantes desapareciesen de 
j)ronto de la tierra \ qué trastorno para todos los 
,países civilizados ! Agradeced, niños, á Dios la mer- 
.ced de su conservación , é imitad siempre su man- 
sedumbre, notable al igual de su utilidad: nada más 
aborrecible que el orgullo, ni nada tan estimaUe como 
el alma bondadosa que no se engríe por el saber, la 
riqueza ó la virtud. 



Digitized by VjOOQIC 



— 4^ ~ 

EL BÚFALO, EL YACK Y EL BISONTE. 

Cuéntase que el rey Ajilulfo introdujo más de mil 
años atrás el Búfalo (fig. i8) en Italia : lo cierto es 
que allí como en Grecia abunda mucho esta especie 
de Buey de color negro , pelos ásperos y escasos , y 
cuero tan duro que se emplea para corazas y vesti- 
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mentas defensivas. Suele andar metido por los pan- 
tanos y ríos parte del dia, es bastante difícil de domar, 
sus cuernos tienen una esquina por la parte delantera, 
su fuerza iguala á la de dos caballos, se le destina á 
bestia de tiro^ y se alimenta de las yerbas desprecia- 
das por los Bueyes. 
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El Yack ó Búfalo de cola de caballo^ (fig. 19) se dis- 
tingue por su cola Je cerdas negras como las del Ca- 
ballo, cuerpo liso y sin pelo, y color negro. Es tam- 
bién amigo de bañarse y muy irascible; pero los tár- 
taros, chinos y tibetanos, con todo, lo amansan y crian 
en rebaños para obtener su ckrne , su rico pelo y su 
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cola. Yapropósito de cola. ¿Sabéis que significa Bajá 
de una, de dos 6 de tres colas? palabras que habréis sin 
duda leido en alguna historia de Persas ó Turcos? Pues 
significa nada menos que personas nobles á quienes 
los monarcas han concedido el derecho de hacerse 
preceder por esclavos con una lanza en que llevan 
clavada una ó más colas de Yack, según la dignidad 
conferida. 



. En cuanto al Bisonte ó Aurochy os diré que es el 
mayor cuadrúpedo de Europa, y apenas se encuentra 
fuera de los sombríos bosques de los montes del 
Cáucaso y Krapachs, por lo cual el Czar de Rusia 



Digitized by VjOOQIC 



— 43 — 
tiene prohibida su ¿raza, y considera como gran prue* 
ba .de aprecio el regalar á algún Soberano un par de 
Aurochs. Su carne, pelo y cuero son muy estima-* 
dos, huyen siempre de los hombres, en su cabera y 
cuello abunda una lana crespa, y sus astas son grue^ 
sas, redondas y colocadas á los lados* 

También cogido de joven se le llega á domesticar, 
y esto quiere decir que aquellos que desde niños no 
se educan con el ejemplo en las buenas doctrinas, 
crecerán bravios y montaraces con los años, huyendo 
de la compañía de las personas cultas, ó acercándose 
sólo á los hombres para poner de manifiesto su as- 
pereza, si todavía no obran peor, abandonados á sus 
instintos. 

EL BUEY. 

¿Quién de vosotros no conoce el Buey (fig. 20) co- 
mo un toro manso y la Vaca como hembra del toro y y el 
Becerro ó novillo y la Ternera como los hijos jóvenes 
de esta especie? Pero lo que ignoráis es que el" Buey 
esútil á la agricultura desde la antigüedad piás remor 
ta^y ha sido mirado contal veneración, que bastas^ 
le han erigido altares y se castigaba con la muerte al 
que criminalmente le quitase la vida. Hasta su tra- 
bajo estaba sujeto á ciertas leyes; por las que se pro»- 
hibia obligarle á abrir surcos con el arado, de más 
dé cincuenta varas. BufFon dice de él que en otras 
ocasiones formaba toda lá riqueza de los hombres, y 
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nada son en su comparación la plata y el oro, pues 
€stos reciben su valor del producto de las tierras. El 
caso es que desde que España ha sustituido el Buey 
<:on el ganado mular en varias faenas del campo, su 
-gloria agrícola está en decadencia. 

El Buey común tiene la cabeza terminada en un 
jmorro ancho , la piel del cuello colgante , formando 
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papada, frente plana, más alta que ancha, cuernos 
Tedondos y cónicos, colocados á modo de media luna, 
piel con pelo corto y tendido, y color leonado, ne- 
gro, gris, rojo, blanco ó moteado. Los españoles lo 
transportaron á América, donde ha prosperado mucho 
y se ha hecho salvaje : allí vive formando rebaños 
que se defienden con valentía de los animales más 
fieros, toradas inmensas vagan á su albedrío por las 
pampas, y los americanos los cazan para aprovechar 
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su piel y su carne. No he de hablaros de los toros 
españoles que se lidian en las plazas destinadas á 
esas funciones , y que fuera mejor acabaran de una 
vez como rtstos de una civilización bárbara; pero 
en cambio os diré que los Egipcios tenian al Buey 
Apis como una divinidad, y hay una constelación 
en el Zodíaco llamada Tatíro , esto es , Toro. Res^- 
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pacto de las Vacas, (fig. 21) en muchos puntos las- 
destinan también á trabajos de labranza ó las crian 
para aprovechar la leche, con que se fabrican na- 
tas, quesos, manteca, cremas etc.; de ellas se saca 
una esí)ecie de. humor llamado linfa vacuna que sirve 
para preservarse de la cruel enfermedad de la virue- 
la, y sus pieles curtidas como las de los bueyes , se 
transforman en cueros de varias clases. Con las astas 
jde estos aoimales. se fabrican muchos objetos, á su 
c^rne .dicese que deben la robustez física y él mayor 
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talento los europeos que se alimentan con ella, y 
todas sus demás partes y despojos, prestan grandes 
servicios que seria largo citar. 

Acabaré de hablaros de los rumiantes, repitiendo . 
estas palabras de un piadoso escritor : «seguramente 
«lo menos que podemos hacer al recibir los bienes 
«con que nos brindan^ es bendecir la mano que nos 
«los dispensa.» 

LOS SIRENIOS. 

Asi se llaman unos mamíferos con extremidades 
torácicas casi siempre, guarnecidas de uñas, y cola 
como de pescado , que se arrastran por fuera del 
agua aunque viven en ella, se mantienen de yerbas, 
tienen bigotes y algo de pelo en el cuerpo, y habi- 
tan en la embocadura de los ríos ó en el interior de 
ellos. Conócense pocas especies, y se les llama tam- 
bién como á las Focas y Morsas, Bueyes, Vacas y 
Becerros marinos. 

EL DUGONGO Ó DUYONG. 

_ Pocos son en número los Sirenios conocidos, y 
por tanto os hablaré sólo del Dugongo, animal cor- 
pulento que tiene la cola escotada , manos privadas 
de uñas, hocico algo semejante al del Hipopótamo, 
aunque visto de perfil: su cabeza se parece á la de un 
Leon^ ojos pequeños y pestañosos, y longitud de>diez 
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ó doce pies. Estos mamíferos acostumbran saltar en 
tierra para dar de mamar á sus hijos, y puestos en 
el agua son tan difíciles de coger, que los Malayos, 
sus mayores perseguidores, porque gustan de la carne 
del Duyong, apenas logran cazar más que los de ta- 
lla mediana. Habitan en las islas Molucas y Filipi- 
nas, en Singapoure, costas de Nueva Holanda, y dí- 
cese también que en el mar Rojo. 

Antiguamente se creyó que en los mares existían 
monstruos mitad hombres ó mujeres y mitad peces, 
á los cuales se daba el nombre de Tritones y de Si- 
renas^ contándose de unos y otras cosas extravagan- 
tes y sorprendentes. Esta fábula es posible procediese 
de los Sirenios, quienes en efecto vistos por delante 
tienen algunas cosas que recuerdan la forma humana. 
Sin embargo, no pasa hoy de un cuento de vieja^ y 
lo que de ellos digo os explica bien la gran necesidad 
de estudiar la Historia natural, para no vivir en la 
ignorancia y dar origen con la falta de ciertos cono- 
cimientos, á demostrar aquella credulidad ridicula 
que tanto afea á muchas personas. 



LOS CETÁCEOS Ó SOPLADORES. 

. Son mamíferos acuáticos de cuerpo sin pelo, ale- 
tas peí:torales, alimentación animal, pisciformes, y 
iEiarices abiertas sobre la cabeza, por las que echan al 
^ir;e grandes surtidores ó chorros de agua. 
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LOS DELFINES. 



Los Delfines (fig. 22) á más de las aletas pecto- 
rales tienen otra levantada sobre su espinazo, mu- 
chos dientes cónicos casi iguales , color negruzco 
por encima y blanquecino por debajo, y andar tan 




Figura 22. 

veloz que se les ha llamado flechas de mar. Fijaos 
bien en la figura aquí puesta,, y aunque niños com^ 
prenderéis cuanto exageran su verdadera forma aque- 
llas pinturas de cajas, abanicos, cromo-litograflas, etc., 
que los suponen con alas, cola retorcida, monstruosa 
cabeza, cejas en los ojos y otras cosas por el estilo. 
Tan engañadores como esos dibujos son aquellos 
cuentos que dicen ser los Delfines amigos de la rnú- 
sica y de la poesía, lo que de los mismos refieren 
los libritos de Mitología, y cuanto se les atribuye dé 
ir en seguimiento de las embarcaciones porque gustan 
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de la compañía del hombre ó esperan al primero 
que caiga al agua para devorarlo. Si bien son car- 
nívoros y en efecto rodean á los buques durante las 
largas navegaciones, á lo que van tras ellos es a 
hartarse de los pescados que, atraídos por los restos 
de la cocina del barco, andan en su seguimiento. 
A más, en lo que no hay duda , es en que á veces 
furiosos por las picaduras de otros animales, se do- 
blan formando un arco y desdoblan luego con tal 
violencia, que llegan á saltar por los aires. En el Me- 
diterráneo se alimentan dos* especies de Delfines, 
aunque hay varáis en todos los mares, inclusos los 
de los polos. 

Si bien la historia de los . Delfines ha venido á 
esclarecerse con los progresos de la ciencia, y queda 
demostrado cuanto acerca de ella anduvieron erra- 
dos ilusítres poetas como Ariosto , no ridiculicéis,, 
hijos mios, el atraso de las antiguas naciones : antes 
recogiendo como flores preciosas las noticias que 
nos transmitieron, estimadlas cual recuerdos vene- 
rables, sin los que nunca habríamos llegado al presente 
estado de cultura social. ¿ Os burlaríais acaso delque^ 
'pobre y sin haber heredado levantó una modestafor- 
tuna, inferior á la de aquel que trabajó sobre la for- 
tuna de sus antepasados? 



4">' 
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LA MARSOPA, MARSOPLA Ó TONINA. 

Sus maris que significa puerco de mar y llamaban los 
antiguos latinos á esta especie de Delfín de los mares 
de Europa, habitante en nuestras costas y que no fre- 
cuenta el alto mar, aun que á veces se interna algo 
en los rios. De todos los cetáceos es este el más 
pequeño: tiene el hocico corto y acabado como en 
. pico, y su color por encima es oscuro, con reflejos 
verdosos ó violados. Sus costumbres se parecen á las 
4el Delfín, y en los dias de estío, cuando las ondas 
están serenas, se vé á las Marsopas triscar y jugue- 
tear sacando primero la cabeza, zambulJiéndola ense- 
guida y asomando luego el cuerpo, que también 
zambullen en el mar para que á su vez salga la cola. 
No sé si es cierto que estos animales emigren al 
mediodía cuando la estación es muy fria : cónstame, 
sí, que su carne es comestible aun que muy basta, y 
los pescadores saben bien los estragos que causan en 
sus redes todos los Delfínes, destruyéndolas, y ha- 
ciendo además que se les escape casi toda la pesca. 



EL NARVAL. 

El Narval (fig. 23 .) se parece mucho á la Marsopa, 
pero no tiene sino un diente muy pequeño y otro 
recto y tan largo que sale de la boca y alcanza la 
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longitud total del cuerpo. Es muy veloz en sus movi- 
mientos, enemigo temible para todos los animales 
marítimos, y de defensas que se creia antiguamente 
pertenecían al unicornio marino. En el norte se le pesca 




Figura 23. 

por la cantidad de aceite que proporciona y el marfil 
de sus dientes. Además en Groenlandia aprovechan su 
carne, aunque los islandeses aseguran ser venenosa. 

EL CACHALOTE. 

Mentirosas relaciones se han hecho de este gigante 
del mar, que llega á medir más de veinte metros, y 
según contaba Plinio, puede hacer zozobrar los bu^ 
ques con el agua arrojada por sus surtidores. Su 
cabeza, de tamaño casi como medio cuerpo, trae en la 
quijada de abajo una fila de fuertes dientes y abunda 
en grasa. Hay especies como el mular y natural de 
. todos los mares, que hacen guerra á muerte al temi- 
ble pescado llamado Tiburón de que os hablaré otro 
dia, y ésto concuerda con los instintos de todos los 
Cachalotes, que suelen reinar como déspotas crueles 
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en los mares en que habitan. En general, donde más 
abundan es en la isla de los Galápagos, en la cual se 
les pesca por razón de la grasa, carne, intestinos, 
tendones, dientes y huesos que destinan á instru- 
mentos de pesca y caza, y sobre todo por la substan- 
cia llamada ámhar ^riSy que se considera como parte 
de los excrementos endurecidos, de gran estima por 
su perfume exquisito y como apreciable medicina. 
Dios quiso darnos inmensos beneficios hasta en los 
más dañinos animales, y sólo nuestra crasa ignoran- 
cia, á pesar del adelanto en que vivimos, nos priva 
de reconocer amenudo tan singulares mercedes. 

LA BALLENA. 

Cuando niño, era de moda entre los muchachos 
de mi edad usar unos bastoncitos que se decian de 
Ballena. Yo tuve el mió, y lo propio que d vosotros 
os sucedería, creí ser cierto cuanto sobre su proce- 
dencia se me contaba. Decíame mi madre que era de 
los bigotes ó barbas de un enorme pescado llamado 
Ballena^ venido de luengas tierras, y una porción de 
cosas estupendas que yo gustaba mucho de oir. Pero 
la buena señora no estaba en* lo cierto, y como es 
casi seguro tendréis también equivocada idea acerca 
del particular, bueno será sepáis que la Ballena (fig. 
24.) no es pescado pequeño ni grande, sino un mamí- 
fero de tales dimensiones, que ninguno le iguala en 
magnitud, ojos pequeñísimos, cabeza de un tercio de 
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la longitud total, formas nada elegantes, boca desco- 
munal, por la que entrarían dos hombres uno sobre 
otro sin agacharse, falto de dientes, y que á cada cos- 
tado de la quijada superior tiene una especie de cu- 
chillas de una materia flexible y córnea, por entre las 
cuales sólo pasan los millares de pequeños peces, mo- 
luscos y langostas que sin cesar traga el animal. Ved 
ahi, amiguitos mios, explicado lo que vienen á ser 
-esos bigotes ó barbas, ó mejor esas ballenas ó br ani- 
llas de mi bastón, tan conocidas por los fabricantes de 
para guas, corsés y otros artículos. 

Enmendado asi ó prevenido el error, si se ps hi- 
ciese falsa historia de la Ballena, vendré á la verda- 
dera, añadiendo que á los lados del pecho tiene aletas 
con las que nada fácil y velozmente, y cola horizon- 
tal de tan prodigiosa fuerza que de un sólo golpe 
pudiera reducir á astillas una lancha, ó arrojarla á 
notable, altura con la tripulación y todo. Además, 
debajo de la piel, en la lengua y otras partes del cuer- 
po abunda en una grasa aceitosa cuando caliente, 
que con las ballenas ó branillas es lo que mueve á 
los ingleses y americanos más particularmente, á de- 
dicarse á la pesca de tal cetáceo. Los salvajes de las 
regiones polares también comen su carne y hacen 
vestidos de los intestinos^ y cordajes de los tendones. 
Por fin, k circunferencia de este animal iguala á su 
longitud que llega á ser hasta de más de 50 metros; 
visto de lejos se parece á una masa informe ó pe- 
queña montaña elevada sobre el mar; en la cabeza 
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tiene una eminencia con dos agujeros por los que 

arroja otros tantos surtidores de agua, cuyo ruido se 
oye á muchísima distancia, y no se duda que puede 
vivir algunos siglos. 

Los antiguos Chintos, los Sirios, Griegos y Ro- 
manos, sábese que eran pescadores de Ballenas, y 
dentro España mismo queda averiguado que los Vas- 
congados sallan á su encuentro; pero poco á poco, 
perseguidas sin cesar, hánse ido retirando á los mares 
interiores, y ya no queda otro arbitrio que dirigirse 
al Norte ó al Sud, junto i los polos, para lograr su 
pesca. 

De Europa, Asia y América salen cada año los bu- 
ques balleneros á ese objeto, provistos de lanchas y 
chalupas, suficientes utensilios para destripar, espri- 
mir el aceite y separar las partes útiles del monstruo- 
so mamífero, cuchillos proporcionados, horquillas, 
calderas para derritir la grasa, toneles donde guar- 
darla, arpones afilados y unidos á largos cables ó 
cuerdas, lanzas, corchos que atados á las cuerdas y 
flotando en el agua marcan los sitios en que están 
hundidas, cabos de repuesto, cadenas, etc. Llegados 
á sitio oportuno, y vigilando desde las gavias del bas- 
timento, en cuanto es vista alguna Ballena se dá 
aviso, y se preparan y botan al mar las lanchas con los 
necesarios arreos, montadas por los hombres seña- 
lados á cada una. Distribuidas convenientemente 
para perseguir al animal y auxiliarse en lo menester, 
á fuerza de remo se acercan á la Ballena, y sigue á 
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cierta distancia el buque con la demás tripulación. 
Por medio de un cañonazo, ó á mano, el arponero 
más diestro y vigoroso arroja el arpón sobre alguna 
de las partes más sensibles del animal: si- el arma 
queda bien clavada, este se hunde en el agua y va 
alejándose herido, Ínterin desde la barca, le van alar- 
gando cuerda y añadiéndole los cabos indispensables 
para no perder la presa ni exponerse á sus sacudi- 
das. Algún tiempo después, suele subir.de nuevo á 
la superficie del agua ansioso de respirar, en cuyo 
momento se le arrojan nuevos arpones, y á lanzadas 
le acometen, hasta qué tinto el mar en sangre y co- 
nociendo faltan las fuerzas al monstruo, se acerca el 
buque, lo rematan, le taladran la cola, y por medio 
de cadenas lo arrastran á la playa ó aseguran á los 
costados del barco. Hecho esto lo descuartizan prime- 
ro por todo un lado y después por el otro, recogien- 
do lo útil, y abandonando la osamenta á los Osos 
y aves marinas. Hiérvese la corteza del animal hecha 
pedazos y metida en calderas á fin de extraer el acei- 
te; este, por medio de grandes cucharones es reco- 
gido y guardado en los barriles; las ballenas y carne 
aprovechable se reservan en sitio conveniente, y des- 
de luego se empieza otra caza y otras, hasta tener 
completo el cargamento. 

El aceite de Ballena es una bebida de gran consu- 
mo entre los salvajes, y con él se fabrican jabones, 
se preparan las lanas para los paños, se suavizan las 
pieles que adoban los curtidores, se deslíen varias 
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pinturas y hacen otras importantes aplicaciones. De 
él además, se separa una parte sólida, blanca y como 
cristalina llamada blanco ó esperma de Ballena^ de que 
se elaboran las velas esteáricas finas, y se preparan 
productos de aplicación á nuestras enfermedades. 

Considerad bien, queridos hijos mios, cuanto aca- 
bo de relataros en este importante capitulo, que yo 
quisiera poder hacer más extenso; y ya sea que pen- 
séis en lo que es la Ballena como obra de la infini- 
ta Sabiduría, ya sea que discurráis acerca de los ser- 
vicios que de ella recibimos, de seguro hallareis en 
que entretener vuestra inteligencia. Jóvenes sois 
aun para largas reflexiones, pero conviene empero 
que levantéis ojos y corazón al Artífice Supremo, 
que tales tesoros de sorprendente poder nos dio ea 
sus obras, y tales ofirendas do puro amor nos dejó 
en la tierra para alivio y contentamiento nuestro. 

LOS DIDELFOS. 

La Naturaleza, como para dar á comprender su 
inmenso poderío , ha dado á estos animales formas 
tan singulares, que por mucho tiempo se creyó ve- 
nían al mundo pasando antes por el estado de huevo 
como los polluelos de las aves. No es así con todo, 
y únicamente hay de cierto que quedan agarrados al 
pecho de su madre el tiempo necesario para llegar 
á un estado de desarrollo que les permita vivir inde- 
pendientes de ella. 
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I A SARIGA, ZARIGÜEYA Ú OMOSUM. 

Este y el siguiente son los únicos didelfos de que 
os hablaré, pues sobre ser cortos en número, es in-» 
dispensable ponga fin á la Historia natural de los 
mamíferos. El que me ocupa, originario de Améri- 
" ca, no es mayor que un Gato, tiene pies como las 
manos de los Monos, se sienta sobre las ancas, y ha- 
ce guiños y monerías como ellos. Con su cola esca- 
mosa y larga, enróscase á las ramas de los árboles y 
se suspende de las mismas para saltar de una á otra 
y pillar á los pajaritos de que se alimenta; pero ade- 
más la hembra tiene en el vientre un zurrón ó bol- 
sa, donde guarda los pequeñuelos escondidos hasta 
estar creciditos, teniendo cuidado algunas veces de 
lavarlos con la lluvia, secarlos al sol y acostumbrarlos 
al aire. Antes de destetarlos, juguetea con sus hijue- 
los, los mima y acaricia, y les enseña á pastar sin 
salirse de su escondite; pero una vez pueden ya cor- 
rer, les sigue con la vista, les vigila y les hace en- 
trar en la bolsa en, cuanto conoce les amaga un pe- 
ligro. 

En estos cuidados de maternal ternura , aprended 
á estimar en lo que valen los de aquella que os dio 
el ser, y bendiciendo al Todopoderoso por el benefi- 
cio de una madre solícita que previene vuestras ne- 
cesidades, esforzaos en acreditarles un afecto capaz 
de endulzar los dias de su vida. 
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EL CANQURÚ Ó CANGURO. 

Descubierto en la Nueva Holanda por el capitán 
Hock, trátase de un animal (fig. 25.) cuya cabeza re- 
cuerda algo la Liebre, que tiene la piel con pelo gris 
oscuro, brazos cortos y recogidos, y patas largas que 
auxiliadas de una robusta cola, le sirven para andar 
y saltar. Su talla es mediana,, sus costumbres pacifi- 




Figura 25. 

cas, y su alimentación vegetal: es fácil de domesti- 
car, después de lo cual come de todo, y dá gusto ver 
como enseña á sus crias á pastar, metiditas dentro la 
bolsa en que las guarda. Los naturales de Oceania y 
colonos, comen su carne como un buen alimento y 
hacen vestidos de sus pieles; mas dirigiéndome á ni- 
ños, entiendo que lo mejor que puedo decirles del 
Canguro es lo que de la Zarigüeya: su cariño ma- 
ternal ha de recordaros el de que disfrutáis felizmen- 
te, mirándolo como un asilo invisible donde á me- 
nudo sois guardados .para libraros de los riesgos in- 
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herentes á la infancia: para con vuestras madres de 
consiguiente, si todo amor es poco, una sola falta e$ 
demasía. 

LOS ORNITODELFOS Ó MONOTREMOS. 

Estos serán los últimos mamíferos de que me ocu- 
pe. — Poco á poco las formas de los descritos se han 
alejado de la del hombre, y entramos ya donde em- 
piezan á confundirse con las aves. 

LA EQUIDNA Ó EL EaUIDNO. 

La Australia, Nueva Holanda y Van Diemen ali- 
mentan el Equidno, animal de cabeza delgada, boca 
pequeña, narices situadas en un surco á modo de 
media luna, mandíbulas sin dientes , cuerpo reco- 
gido y cubierto de pinches, pies cavadores con es- 
polón en los machos á modo de Gallos , y cola 
corta. Vive de insectos y hormigas, sólo se le ve en 
tiempos húmedos, y esto es cuanto se sabe de sus 
costumbres. 

Poco será para quien de veras guste del adelanto, 
pero he de volver á lo dicho ya alguna otra vez. 
Mucho adelantó hasta hoy el humano saber, pero no 
tanto que á cada paso no tropecemos con oscurida- 
des que sin cesar recuerdan sólo es de Dios la sabidu- 
ría infinita. 
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EL ORNITORINCO. 



Más extraordinario todavía que el Equidno es el 
Ornitorinco, cuadrúpedo de su misma patria, con un 
pico aplastado que se parece al de los Patos, boca 
con dos muelas no más, cuerpo cubierto de pelo, 
cola achatada, patas con una piel que une los dedos 
para que les sirvan como de remos, y costumbres 
acuáticas. ¿Desearéis saber si presta servicios al hom- 
bre? En ese caso— responderé yo — conteste la guer- 
ra con que persigue á los insectos. 



Llegado aquí, mis queridísimos niños, daré punto 
á la Historia de los mamíferos y me dispondré á es- 
cribir la de otra clase de vertebrados, que será la de 
las Aves, ¡due Dios alumbre vuestro entendimiento 
para que mis lecciones puedan mejorar vuestra ra- 
zón y dar buena dirección á vuestros sentimientos, 
aprendiendo á reconocerle y adorarle como Creador 
asi del fiero Tigre y de la mansa Oveja; asi del cor- 
pulento Elefante y del pequeño Ratoncillo, como del 
Gorilla ó el Ornitorinco! 

FIN. 
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HISTORIA NATURAL DE LAS AVES. 



Terminada la historia de los Mamíferos, vamos i 
entrar, amiguitos mios, eh la de las aves, pájaros ó 
VOLÁTILES como suelcn llamarse, esto es, de los ani- 
males vertebrados, cuyo estudio constituye el objeto 
de la Ornitología . De esta interesante y útil ciencia, 
bien quisiera yo daros largas y profundas lecciones, 
pero sois jóvenes todavía para comprenderlas, y no 
conviene me aparte de la forma adoptada en los pre- 
cedentes cuadernos, á fin de instruiros, á la vez que 
deleitaros y contribuir á educar vuestro corazón. 

Omitamos por tanto lo árido y propio á fatigaros 
sin provecho, para decir que las Aves son de sangre 
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roja y caliente como los Mamíferos, y también res- 
piran por medio de pulmones. Se distinguen de es- 
tos y demás animales, en que tienen pico, alas á los 
lados del pecho, cuerpo cubierto de plumas, y un 
par de patas. El pico ordinariamente es el instru- 
mento con que cogen los alimentos, las alas les sir- 
ven para volar, las plumas constituyen su principal 
adorno y vestidura, y las patas, unas las emplean só- 
lo para andar, y otras para agarrar, además los objetos 
y encaramarse, ó para hender el agua como si fue- 
sen remos. 

Los Pájaros ponen huevos de que salen los po- 
Uuelos (por esto se dice que son oviparosjy y nacen 
desnudos ó cubiertos de ligero plumón ó vello. Las 
plumas suelen tardar masen salirles, las cambian en 
la época de la muda que es una vez al año lo me- 
nos, y con frecuencia son de distinto color según la 
estación ó la edad del volátil. 

Llámase régimen de las aves á su manera particu- 
lar de alimentarse. Las carnívoras^ atacan á vertebra- 
dos ó se mantienen con la carne de los que hallan 
muertos; las piscívoras, hacen guerra á los peces; 
las insectívoras y persiguen á los insectos; las granívo^ 
ras y se mantienen de granos y semillas; las frugívoras 
se sustentan de frutas; y las omnívoras comen de 
lo que tienen ó encuentran. 

La magnitud, el timbre de voz, el canto, la gala* 
nura del plumaje de ciertas aves, sus emigraciones 
ó paso á otros paises en determinadas épocas del 
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año, su modo de hacer las crias y construir los nidos, 
los sitios que eligen para vivienda, la facilidad con 
que se acostumbran á la vida doméstica, las ventajas 
que procura el sustentarlas y emplearlas á fines de- 
terminados, y otras circunstancias; suelen ser las ra- 
zones poderosas que tienen las personas poco dadas 
á su estudio para dispensarlas alguna atención. Los 
hombres sabios y los amigos de aprender en las 
grandes obras de la Naturaleza, sin menospreciar 
semejantes motivos, descubren infinitas causas para 
fijarse en su historia, inclusa la de aquellas, que, al 
parecer, sólo nacieron para contrariarnos ó traernos 
perjuicios. Dios, al sacarlas de la nada y darles el 
aire por su natural elemento, como á los otros vi- 
vientes, como á las aguas, como á los montes, como 
á los llanos, como á las estrellas, como á la noche, 
como al dia, quiso que todo concurriese igualmen- 
te á la universal armonía del mundo, y los espíritus 
ligeros han de penetrarse de que nada existe que no 
tenga su razón de ser, ni fuera posible nuestra vida 
sin la vida de los animales, dequienes juzgan recibimos 
menores servicios ó mayores daños. Esto dice la ra- 
zón, esto asegura la fé, esto pone de relieve la cien- 
cia, y esto aprenderéis con el tiempo, si os anima 
el deseo de seguirla en sus progresos y adelantos. Por 
ahora, hijos mios, considerando lo poco que acabó 
de deciros sin la obstinación ó incredulidad propias 
de la ignorancia, ni tampoco con la ligereza que 
acompaña á la edad juvenil, levantad el pensamien- 
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to y el corazoa al Padre de las eternas bondades; 
estimad las Aves como un rico presente venido del 
Giélo; leed despacio estas lecciones y meditad sobre 
ellas^ para dbponeros á ser lo que debéis, ante 
Dios, ante la sociedad y ante vosotros mbmos. 

La distribución de las Aves que los naturalistas 
tienen hoy en dia admitida para el estudio de ellas,, 
es la siguiente: Prensoras, Rapaces^ Trepadoras, Pase- 
reSy Colombinas^ Gallinas, Zancudas y Palmípedas. 

LAS PRENSORAS. 

A ellas corresponden los pájaros que se sirven de 
las patas como de manos, para coger los alimentos^ 
conducirlos á la boca y trepar. Son todas de países 
cálidos de los dos hemisferios, y pico ganchudo y 
fuerte. 

LOS PAPAGAYOS. 

Ved ahí unas aves (fig,* 2.*) tan inteligentes en apa- 
riencia, que aprenden á remedar la voz humana, llo- 
ran, canun, rien, repiten algunas palabkas seguidas, 
y hasta ciertos gestos y determinadas acciones. No es 
de extrañar pues, que en varias casas se las cuide y 
mime para diversión y pasatiempo de los grandes y 
pequeños; amigos de chachara, sobre todo los de la 
especie llamada Jaco, que es la más común, y más 
amable por su docilidad y costumbres. Dicho volátil 
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es de color gris-perla menos en el vientre que es de- 
colorde pizarra blanquecino, tiene cola de vermellon 
subido, plumaje reluciente, sembrado como de polvo 




Figura 2 a 

blanco; negro su pico, ojos de iris dorado, y lon- 
gitud de un pié. Su pico además es tan duro, que 
con él rompe fácilmente los huesos de cualquier fru- 
ta, roe las maderas, dobla y separa los barrotes de 
su jaula, y se suspende y trepa mejor aun que con 
las patas. Es un bpnito animal, natural de Guinea, 
que después de la muda á veces se vuelve jaspeado, 
blanco y rosado, bien por razón de enfermedad, bien 
de vejez, sin embargo de que vive tanto como el 
hombre. 

Este y los demás papagayos comen de todo, cuan- 
do se les ha domesticado, se aficionan á las golosi- 
nas, y pocas cosas hay que les dañen fuera del pere- 
jil y alguna otra. Aunque distinguen las personas que 
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los agasajan de las que los maltratan, bueno será no 
obstante no fiarse de muchos actos atribuidos á su in- 
teligencia superior. Son buenos discípulos para reci- 
tar algo de lo que se les enseña, y nada más : falta 
en ellos la imaginación y el juicio, sin los cuales no 
hay verdadero raciocinio. Por esto los niños que re- 
citan bien las lecciones sin fijarse en la significación 
ó sentido, son justamente comparados á los papaga- 
yos, lo que equivale á tenerlos por muchachos lige- 
ros y de poco seso. 

LAS COTORRAS Ó PERICIUITOS. 

Cotorras ó Periquitos^ los hay abundantes en el Asia 
meridional, en África y en América, pero sus cos- 
tumbres varían según los paises. Las del Nuevo Mun- 
do anidan en los troncos de los árboles y duermen 
descansando sobre sus patas, mientras en el Antiguo 
Continente existen especies que duermen agarradas 
de cualquier árbol, cabeza abajo y patas arriba, y 
construyen los nidos con juncos y raices entreteji- 
dos, pendientes de alguna rama. 

La más notable es la Cotorra roja ó Gorrión de 
Guinea^ y también la que más abunda en nuestras ca- 
sas. Es una cotorrita enteramente verde, manchada 
de azul sobre la rabadilla, y con una especie de más- 
cara roja de fuego con mezcla de rojo-aurora en la 
cara; de trato dulce y familiar; desagradablemente gri- 
tona; que no aprende á hablar, y á poco de salir de su 
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país, con frecuencia muere. Algunas llegan á Europa 
y hasta viven muchos años si están apareadas ; pero 
ni entonces ponen huevos, ni, caso de morir una, le 
sobrevive la otra. A manera de pobres desterrados, 
sobrellevan la desgracia de haber perdido su patria 
mientras haya quien les consuele en su amarga sole- 
dad. 

EL ARA ó GUACAMAYO Y EL CACATÚA. 

Confúndense ambas aves con los Papagayos, y to- 
das reciben también este nombre vulgarmente. El 
Ara se llama así por una especie de grito parecido á 
esta palabra; es el guacamayo mayor y más bella- 
mente adornado que viene de América, y sus colo- 
res son el encarnado, el azul, el verde ó el negro. 

El Cacatúa^ procede del Asia, y excede en magni- 
tud á todos los papagayos; su color es el blanco; tie- 
ne el pico muy encorvado y redondo, sobre la cabeza 
ostenta un penacho de plumas voluntariamente mo- 
vedizas, amarillas, coloradas ó negras; y aunque no 
aprende á repetir las palabras, es más dócil, más ca- 
riñoso que ningún otro, y por lo mismo de más 
encantadora belleza. ¡Tan cierto es que la suavidad 
de costumbres hace más estimables las prendas cor- 
porales! 

Bastan estos ejemplos , queriditos mios , para te- 
ner una idea de las Prensoras. Recordad ahora que 
nacidas con poco fácil vuelo y mal dispuestas para co- 
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ger con la boca los alimentos. Dios les proveyó de 
esas patas á modo de manos que tantos servicios ks 
prestan: ¿Cómo pues no creer, siquiera vuestro fla- 
co discernimiento deje de abarcar los límites de la 
bondad eterna, qué todo lo criado responde á un fin 
á un destino sobre la tierra? 



LAS RAPACES. 

^Rapa^es quiere decir aves de rapiña^ pájaros que vi- 
ven del robo, del latrocinio, de la carne ó de la san- 
gre de otros animales , á quienes atacan , matan ó 
destrozan, prevalidos de su fuerza, pico y garras. Las 
que vuelan de día se llaman diurnas, y las que vaa 
á correrías desde la puesta del sol, nocturnas, 

RAPACES DIURNAS. 

LOS HALCONES 

Los Halcones son aves de Europa, mayores que 
las gallinas, valientes, poderosas, de pico y uñas ro- 
bustos, movimientos vivos, aspecto fiero, desconfia- 
das , solitarias , y de un valor que resiste á toda 
prueba. Como su vista es de gran alcance, descu- 
bren la presa á larga distancia y se arrojan como un 
rayo sobre animales vivos, sosteniendo, sin retroce- 
der, combates á muerte si es necesario, después 
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de lo cual los destrozan y llevan á pedazon á sus ni- 
dos, construidos en lo más alto de algún risco. El 
. Halcón (fig.* 3.*) sin embargo, es la más dócil de las 
Rapaces, no ataca sino movido por la necesidad, y 




Figura 3.a 

puede amaestrarse hasta el punto de vivir en algún 
palomar ó corral en buena armonía con las palomas 
y gallinas. Sólo muda una vez al año, con la edad 
cambia el color del plumaje, y su vida puede exceder 
de 150 años. En otros tiempos el halcotiy q\ gerifalte y 
el alcotán^ el esmerejón^ y el alfaneque se empleaban por 
los magnates en una especie de caza llamada halconea 
ría ó cetrería y de aquí que dichas aves se tuvieran 
pornobleSy mientras las innobles avillanas se reservaban 
al uso de los pecheros. Hoy ha pasado la moda, pero 
de todas maneras, el Halcón acredita bien cuanto pue- 
den la inteligencia y la industria del hombre sobre los 
animales. 
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LAS ÁGUILAS. 

Las águilas (fig.'' 4. son aves de pico sin diente 
alguno, pero fuerte y encorvado; y sus patas están 
vestidas de plumas hasta los dedos. Son animales de 
poderosa fuerza y vuelo elevado, bastante grandes, 
y de magnanimidad comparable con la del Leen, 




^^^^ 



Figura 4.a 



pues no suelen batirse sino con enemigos poderosos. 
Sus costumbres son muy solitarias; se establecen en 
kxíí^ huecos de elevadísimas peñasj escogiendo los si- 
tios más inaccesibles, y sin permitir se acerquen á 
sus viviendas otros individuos de su misma especie: 
quieren, como si digéramos, ser reinas y señoras 
absolutas en sus dominios. Los nidos de las Águilas 
son muy groseros^ y la fuerza de su vuelo y sus 
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garras son tan poderosas, que algunas veces atacan 
á los cervatillos^ cabras, ovejas etc., los arrebatan 
por los aires y los transportan á sus madrigueras pa- 
ra alimentarse y alimentar álos aguiluchos. En nues- 
tro pais vive el Águila real que es la mayor de to - 
das; su color es pardo negruzco, más claro en la ca- 
beza, y parece gris cuando está despeluzada; sus 
ojos son grandes, y están protegidos por un resalto 
notable de la cabeza. 

Hay otra Águila más pequeña y es la imperial: 
tiene menor fiereza, admite cierta educación, y asi 
como el Águila real luego que puede, echa á sus hi- 
jos del nido y hasta se supone que los devora; ella 
los cuida con ternura hasta que son aptos para bus- 
carse la subsistencia. A más de esas dos especies, 
viven en Europa la pequeña ó manchada^ que es la 
menor y más fácil de domar. 

El Águila con alas extendidas es emblema de po- 
derío^ y así la pintan en sus escudos varios pueblos 
y nobles: los gentiles colocaban también un Águila á 
los pies de Júpiter, padre de los dioses, como indi- 
cio de su poder. Los Persas la adoptaron como estan- 
darte de guerra, y los Romanos la admitieron en es- 
te concepto y la pasearon triunfante por todo el 
mundo. Napoleón Bonaparte la dio por divisa á sus 
ejércitos, y el Oriente, Austria, Prusia^ Rusia, Po- 
lonia y los Estados Unidos de América hicieron fi- 
gurar ó aun conservan en el escudo un Águila blan- 
ca ó negra, de una ó de dos cabezas. Es opinión 
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admitida que tales rapaces pueden mirar al sol de 
frente sin que sus rayos les deslumhren ni molesten. 

EL GAVILÁN, EL MILANO Y EL AZOR. 

El Gavilán (fig. 5.*) es un animal bastante co- 
mún, muy conocido, pequeño: que goza de triste 
concepto entre los campesinos por sus rapiñas y es- 
píritu sanguinario, y con frecuencia purga de cara- 
coles, lagartijas y otras alimañas los sitios por donde 
suele andar vagando. 




Figura 5 a 

Su ocupación favorita, sin embargo, consiste en 
dar caza á los palomos y pájaros pequeños^ despcda» 
zándolos enseguida, gracias á sus robustas y aceradas 
uñas; y aunque de tamaño casi igual al de una per- 
diz, se bate y vence al milano que es mayor, y aun 
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al Águila pequeña. Esto no es inconveniente para 
que se la pueda domesticar y adiestrarle en la caza 
de las cordonices, señal de ser más dócil de carácter de 
lo que algunos imajinan. Anida en los árboles más 
empinados de los bosques , pone de cuatro á cinco 
huevos cada vez, muda de color con la edad, tiene 
alas bastante grandes^ y su vuelo es muy sostenido y 
reposado. 

El Milano al contrario^ es de índole feroz y co- 
barde, pues sólo ataca á indefensas víctimas, y le bas- 
ta para que huya, el cacarear de una gallina ó que 
esta bata las alas. Pasa horas enteras en el aire balan- 
ceándose tranquilamente acechando su presa, y dé- 
jase caer sobre ella como por un plano inclinado; 
pero el Cuervo se la disputa y arranca amenudo, y 
yo he visto á los gorriones reunirse en número con- 
siderable contra él, atemorizarle, y perseguirle en la 
huida, hasta obligarle á meterse por la ventana abier- 
ta de una casa. Se ha hecho tan tradicional la co- 
bardía de esta ave, que á las personas asustadizas 
por cualquier cosa, se Iqs dice qutSQ amilanan. Es de 
tarsos cortos^ pico y garras débiles^ alas en exceso 
largas y cola como partida por plumas cortas en el 
centro: caza reptiles é insectos, y se establece en los 
sitios más fértiles y en que abundan estos animales. 
El Aisor es una ave hermosa, mayor que el Gavi- 
lán, de sus mismos instintos, y alas cortas que no le 
llegan á la cola. Su plumage varía según la edad, 
tiene las piernas más altas que las aves á quienes se 
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parece, 5* se tira sobre la presa oblicuamente. Vale- 
roso como corresponde á las aves de tapiña y de -ca- 
rácter selvático, puede con todo adiestrarse para la 
caza como se hacia en otros tiempos. Actualmente 
nadie se cuida ya de utilizar Azores ni Halcones para 
coger otras aves. 

EL SERPENTARIO Ó MENSAJERO. • 

Al Serpentario se le dice también Secretario por lle- 
var en la cabeza algunas plumas levantadas. El nom- 
bre de mensajero lo trae de sus cualidades corredo- 
ras, y el de Serpentario porque se come las serpientes 
venenosas. Vive en África, pero se ha ensayado ya 
aclimatarlo en América para disminuir el continuo 
peligro de aquellos animales dañinos. 



EL BUITRE. 

Esta ave (fig. 6.*) anida en puntos solitarios, sobre 
los más altos árboles de los bosques montuosos deJ 
mediodía de España: carece de plumas en el cuello y 
la cabeza, y es voraz, feroz y cobarde. Busca car- 
nes corrompidas y se harta de ellas hasta el punto de 
ser le difícil emprender otra vez el vuelo, exhala un 
olor repugnante, y sin embargo^ como limpia la at- 
mósfera de los miasmas pútridos hemos de estarle 
reconocidos.- ,.-.,.. - 
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También es una especie de buitre el Cóndor de 
los Andes. Esta ave se, mantiene siempre á la altura 
de las nieves perpetuas sin descender á los llanos; 




Figura G.^ 



es la más grande de las que tienen facultad de volar, 
y ningún hombre es capaz de espantarla cuando se 
opone á que coja una presa. 
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RAPACES NOCTURNAS. 

EL BUHO. 

Esta ave, (fig. 7.*) y todas las demás rapaces noc- 
turnas tienen tan sensible la vista, que el dia las des- 
lumhra sin saberse mover del sitio que ocupan. El 
Buho es la mayor de ellas y su verdadero rey, aun 
cuando es menor que el Águila: es de formas abulta - 




Figura 7 a 

das, cabeza enorme, y orejas cóncavas con cuernecitos 
de pluma; pico corto, negro y retorcido, grandes ojos, 
fijos y transparentes, con niñas negras rodeadas de un 
circulo anaranjado, cara rodeada de pelo ó plumitas 
blancas, cuello cortísimo, plumaje rojo oscuro, man- 
chado de amarillo en el vientre y de negro y amarillo 
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sobre la espalda, pies cubiertos hasta los dedos de 
vello espeso y plumas rojizas, y uñas negras y ea- 
corvadas. 

Vive en los peñascos ó torreones antiguos de las 
montañas, bajando escasamente á las llanuras, sin 
pararse más que en lo alto de las iglesias y viejos 
castillos, lo cual, unido á su siniestro grito, con el que 
turba el silencio de la noche, motiva que ciertas gen- 
tes aprensivas tengan su voz como un avisó de mal 
agüero. Su caza predilecta consiste en topos, cone- 
jos, lebratillos, ratas, culebras, sapos y ranas, que coge 
en abundancia: en cambio, con la luz del sol se le 
acercan impunemente los paj arillos y se burlan de 
él. Si ellos fueran niños, diríales yo que es de co- 
bardes insultar á quien, aunque fuerte, sábese ya que 
ningún mal puede hacer. Y á vosotros, ya que no 
sois avecillas, diré que con razón ó sin ella se tiene 
al huho como imagen viva de la prudencia, y la pru- 
dencia aconseja no dar oidos á cuentos inventados 
para entretener chiquillos y atemorizar á tímidas mu- 
jeres, en que se cuei>tan cosas estupendas de los 
buhos. 

LA LECHUZA. 

Cuando chiquito, mil veces oí decir que si canta 
la Lechuza, anuncia la próxima muerte de alguno de 
la familia. Esto es tan falso como lo de chupar el 
aceite de las lámparas de los templos. A lo que vá á 
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las iglesias, es á prestar el buen servicio de limpiarlas 
de ratas, ratones y otros animalejos. Lo mismo ella 
que el buho son de nuestros paises, pero la Lechuda 
es muchísimo más pequeña, tiene los ojos azulados 
y el plumaje muy variado, su grito es una especie 
de silbido áspero y lúgubre, y habita en los torreo- 
nes, campanarios y techos de edificios elevados, don- 
de se guarece durante el dia. Respetad por tanto ala 
Lechuza: no le hagáis daño ni digáis mal de ella, 
que es calumniarla. 

EL MOCHUELO. 

También pasa el Mochuelo (fig. 8.*) por ave de mal 
agüero, y en verdad digo que si todas las cosas que 
de mochuelos he oido tuvieran pizca de certitud, no 
fuera mala ganga criar alguno para saber antes de 
tiempo muchas cosas. Asimismo se le acusa de la- 
drón de aceite, cargo tan merecido como el que se 
hace á la Lechuza. Lo único que tengo observado es 
que en cierta época del año grita dia y noche cam- 
biando de tono si amenaza lluvia, y es menos sensi- 
ble á la luz que otras aves nocturnas. Nunca olvidare 
que en cierta ocasión contemplaba yo muy de cerca 
á un Mochuelo para observar su continente aturdido, 
sus movimientos extraños de cabeza y su crujido de 
pico. Después quise cogerle con la manoyapesar de 
ponérsela, encima de la espalda dio una vuelta al cuello 
y me regaló un picotazo, enseñándome prácticamen- 
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te antes de leer su historia, que este animal tiene la 
gracia de volver fácilmente la cabeza. Suele habitar 
eu los antiguos edificios arruinados, en las cavernas 
de las rocas y en los bosques montuosos; baja á ve- 




Figura 8.a 

ees á los llanos, y se alimenta de ratones y pajari- 
Uos. El adagio vulgar «cada mochuelo á su olivo» 
trae origen de las costumbres solitarias y aisladas de 
esta rapaz, del propio modo que el modismo «tener 
cara de mochuelo» alude á su aspecto ridiculo y ma- 
las mañas que emplea. 

¿Cuál es, después de lo que acabo de deciros — po- 
dría preguntar — la utilidad de las rapaces nocturnas? 
Limpiar la tierra de animales dañinos que nos mo- 
lestan á cada paso — cabe contestar. No las miréis 
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pues con desden , y siquiera esperen la noche pa- 
ra salir á saciar sus instintos, hora conveniente para 
no ser vistos, no les imitéis en elegirla para hacer 
aquello que no haríais á la luz del dia y delante de 
testigos. 

LAS TREPADORAS. 

Llámanse así estas aves porque trepan muy bien 
con los pies. Casi todas son insectívoras y cambian 
de país según la estación. 

LOS PICOS. 

Aves de poco tamaño, solitarias y propias de los 
bosques, los Picos ó Pitos son astutos y rinden úti- 
les servicios, pues tienen la habilidad de abrir grie- 
tas ó rajaduras en los troncos para pasar la lengua y 
cazar así muchas hormigas, huevos y larvas de otros 
insectos. Compréndese bien que sin más instru- 
mentos que su pico á manera de cuña , el trabajo 
para ellos ha de ser duró y fatigoso, pero esa ima- 
gen de lo que puede el trabajo perseverante en seña 
al hombre y al niño á no desmayar en él, y que 
la paciencia todo lo alcanza. 

Los Pitos son por lo demás no muy grandes; de 
plumas brillantes, pero de colores sin annonía, y sin 
barbas las de la cola, dedos robustos y uñas fuertes; 
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anidan en el tronco de los árboles, y viven apareados 
macho y hembra, dividiendo los cuidados de la cria, 
procediendo en ello como padres cuidadosos. 



EL TUCÁN, EL ABEJARUCO Y EL CUCLILLO. 

Los Tucanes^ hermosos pájaros americanos, son de 
color negro aterciopelado y manchados de amarillo, 
pero les afea un pico casi tan largo y grueso como 
el cuerpo. Su alimenta consiste en frutas, insectos y 
huevos, que se tragan sin mascar, y de sus plumas, 
en el Brasil y el Perú, se hacen preciosos bordados y 
ricos tapices. Tienen el vuelo pesado y la voz ronca, 
de modo que contrasta con la belleza de su vestido, 
ni más ni menos que los niños vestidos á lo señorito, 
pero cuyas palabras desdicen de los que son bien criados . 

El Abejaruco se mantiene de insectos cogidos al 
vuelo, como mosquitos, moscas, cigarras, zánganos y 
avispas. Ni á las abejas, á quienes debemos la dulcí- 
sima miel perdona. Esta avecilla es de colores her- 
mosos, pico corto y puntiagudo, y de alas largas; vuela 
al igual que las golondrinas y anida á orillas de los 
rios, abriendo con su pico de hierro, agujeros donde 
encuentra menos duro el. terreno, en los cuales, so- 
bre un lecho de musgo, coloca los huevos. Se ha 
dicho que los Abejarucos vuelan hacia atrás: esto es 
una fábula. También se ha creido que se desvelan 
por sus padres: tampoco es cierto. Viven sí, mucho 
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tíetnpo con ellos : ¿con quién mejor se puede vivir 
que con quienes nos dieron la vida? 

El Cuclillo es ave viajera, que pasa en Europa sólo 
el estío; permanece en los bosques é inmediaciones 
de los prados, viviendo de frutos, semillas, insectos, 
y orugas, sin cesar el macho de avisar su presencia 
con su continuo cucú^ cucuy cuca. Nunca fabrica nido 
este animal: cuando la hembra ha de poner algún 
huevo, lo hace uno á uno y los distribuye entre los 
nidos de otros pájaros insectívoros para que los ca- 
lienten y den de comer después de nacidos los hijos. 
Semejante abandono de los padres, natural es que tras- 
cienda al carácter de los hijos: así que, los poUuelos 
de los Cuclillos ni están en buena armonía con sus 
hermanos de nido ni con la que les hizo de madre; 
y si después de creciditos la madre propia se presen- 
ta á reclamarlos, vuélvenle á poco la espalda y la 
abandonan, pagándole con la indiferencia su escaso 
afecto, y condenando á su manera el mal procedi- 
miento én lo pasado. 

^ Hermosos niños, ya lo veis: no hay mal que tarde 
ó temprano quede sin castigo, y si cuando mayores 
de edad no dais buen ejemplo, pensad que quien á 
hierro ntata^ á hierro muere. 

EL ALCIÓN ó MARTIN -PESCADOR. 

Esta avecilla salvaje, (fig. 9.*) poco mayor que el 
Gorrión, aunque de pequeñas alas es de vuelo rápido: 



Digitized by VjOOQIC 



— 27 — 
tiene pico bastante largo y pies cortos, y es azul y 
verde, rayada de negro por encima, y rojiza por de- 
bajo. El nombre de Martin-pescador no le ha sido 
dado sin motivo, en atención á la especial destreza 




Figura 9.a 

con que coge lospececillos. Colocado en la rama de 
algún árbol al borde de las aguas, fija en ellas su vista 
esperando asome la cabeza algún pececillo, sobre el 
cual se lanza con tal ligereza, que es raro logre es- 
capársele. El Alción jamás se preocupa de construir 
el nido: habitante de las orillas del mar ó de los ríos, 
coloca sus huevos en algún agujero abierto por otros 
animales, siempre en sitio próximo al en que pueda 
hacer su presa. De él se han contado fábulas mil que 
no son creíbles, y aun pasan de boca en boca entre 
gente poco discreta, como por ejemple que anuncia 
el buen tiempo y vuelve la cabeza á la parte de don- 
de viene el viento después de su muerte. Países hay 



Digitized byVjOOQlC 



— 28 — 

en que les arrancan las plumas y después de arrojar- 
las al agua guardan las que flotan como de mila- 
grosas virtudes ó bien le quitan la piel, las uñas 
y el pico y se los ponen encima para librarse de todo 
peligro; mas esa triste obcecación, no es sino el 
funesto efecto de la ignorancia que repetidamente 
llevo dicho habéis de evitar. 



LOS PÁSERES. 

Páseres, que quiere decir pájaros, es el nombre 
con que los naturalistas conocen las aves de e$ta 
división. 

TORDOS, MIRLOS Y OROPÉNDOLAS. 

Al salir de nuestro país las Golondrinas, vienen 
los Tordos (fig, lO-II) huyendo de los fiios del Norte, 
quienes hacen dos crias, construyendo el nido en los 
árboles ó matorrales, y vuelven á largarse á bandadas 
asi que llega la estación de los hielos. Son golosos de 
las uvas y otras frutas, y buenos cantores, pero no 
muy astutos : así se les caza fácilmente para comer 
la carne, que se dice es la mejor de la de todas las 
aves. Los americanos tienen una especie llamada 
Burlón y Poliglota^ cuya particularidad consiste en 
imitar la voz de los otros pájaros. 

Los Mirlos y (fig. lO-III) al contrario, no viajan, 
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sínó que ¡se establecen en bosques espesos y siempre 
verdes, desde donde puedan fácilmente dar con ce- 
rezas, uvas, y toda suerte de insectos, que es de lo 
que se sustentan. Los hay solitarios en sus costum 
bres y de. colores uniformes ó manchados; la carne 




Figura lu. 

de ellos es comestible, y si se cazan jóvenes, se les 
enseña bien á silbar ciertos aires y aun á pronunciar 
palabras seguidas. 

Las Oropéndolas ó Mirlos de oro, (fig. lo-l) son 
pijaros que entre nosotrps llaman la atención por su 
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hermoso color amarillo con manchas y cola negras. 
Al comparar con todo machos y hembras, nadie 
creeria, si procediesen de otras tierras, que no son 
aves distintas, tal es su diferencia de colores. ¡ Cuan 
útil es la observación ^y la comparación para evitar 
falsos conceptos! 

PAP AMOSCAS Y CARDENALES. 

Los Papamoscas son pájaros pequeños, tristes y 
solitarios, poco cantores, negligentes en la construc- 
ción del nido, pero defienden los huevos é hijuelos 
con el mayor arrojo. Se alimentan de insectos, y 
sobre todo, de moscas, que cazan al vuelo como di- 
ce su nombre. En la Península tenemos dos especies: 
el papamoscas gris y el ¿fe collar ^ uno y otro útiles 
bajo el expresado concepto. 

Los Cardenales son todos americanos, de costum- 
bres semejantes á los Gorriones, más bien granívoros 
que insectívoros. En las casas se les cuida con algún 
esmero^ ya por su plumaje vistoso, ya también por 
su carácter sociable, y el que se vé con más frecuen- 
cia entre nosotros es notable por la especie de cas- 
quete que cubre su cabeza, de color parecido al 
capelo de un cardenal. 

PICO-FINOS. 

'Con este nombre se comprende un buen ntimero 
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de avecillas insectívoras, viajeras, de elegantes for- 
mas y movimientos vivos, pero plumaje dieslucido y 
poco variado, muchas de ellas de canto fuerte, so- 
noro y melodioso, en particular mientras incuba la 
hembra. Forman parte de ellas las collalbas, pezpitas, 
aguT^anieveSy pajaritas , lavanderas , bisbitas y currucas 
de las que tenemos varias en España, siendo la que 
merece más particular atención, el ruiseñor. 

Sin duda conoceréis, á lo menos de nombre, al 
Ruiseñor y (fig. ii-II) ese pajarito poco vistoso de las 
enramadas y las selvas, que en cierta época del año 
atrae á gozar las delicias campestres con su variada 




Eigiira 11. 



é incomparable música. Decir de cualquier persona 
«canta como un ruiseñor», es hacer una ' apología 
completa de isu.vbz y su gusto en el difícil arte A^ 



Digitized by VjOOQIC 



— 32 — 

canto. Porque oir, por ejemplo, al Rubéñor, de no- 
che sobre todo, cuando nada turba el encanto de sus 
dulcisimas cantinelas y todo favorece para apreciar 
su grata melodía, es gozar un placer lleno de en- 
canto y poesía, que trae al alma deliciosas emocio- 
nes. 

Sin embargo, el Ruiseñor en estado salvaje canta 
menos que enjaulado^ y para disfrutar más tiempo 
de sus acordes trinos ó para paladear su sabrosa car* 
ne, se le tienden los numerosos lazos en que se de- 
ja prender. ¿Por qué el egoísmo humano ha de pri- 
var de libertad y vida á quien no nos hace sino bien? 
El nos deleita agradablemente con sus gorgeos, él 
nos libra de infinidad de insectos acuáticos, gusani- 
llos y palomillas de hormigas, y como si no bastaran 
aun tantos servicios, su gratitud para con los que le 
cuidan, llega al punto de causarle la muerte si poi 
desdicha suya desaparecen. Niños queridos, sed tier- 
nos para con los Ruiseñores, y aprended de esas ave- 
cillas á estimar debidamente los favores de los que 
os enseñan, dirijen y aconsejan. 

LAS GOLONDRINAS Y LOS VENCEJOS. 

¿Por qué perseguís, atolondrados muchachos á la 
Inofensiva Golondrina (fig. 12) y tratáis de matarla á 
cañazos ó de otro modo, si á mano os viene? ¡Ah! 
no hagáis tal, antes protejedla, levantadla del suelo 
si la vieseis caer aturdida, abrigadla si siente frío. 
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dadle de comer si tiene hambre, y si lográis la fortu^ 
na de que vuestros cuidados le consen^en la vida, 
dejad que vuelva libre ásu nido, á su familia, á con- 




tinuar la obra de hacer bien al hombre. Las Golondri- 
nas, queriditos, son las mensajeras de la primavera: su 
venida avisa con tiempo la de la buena estación, y 
su presencia entre nosotros anuncia que la natura- 
leza va á vestir en breve sus hermosas galas. Viene 
en pocos di as desde el África y vuelve á habitar el 
nido que dejó el año anterior, y si es menester, lo' 
construye de nuevo con barro, que ella misma ama- 
sa, ya en las cornisas ó aleros de los edificios, ya en' 
alguna chimenea: hace dos crias durante la época 

3 
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del calor, alimentándose entre tanto de millares dé 
moscas, mosquitos y gorgojos, y haciendo gran acó* 
pió para sus crias; y en cuanto llegamos á media- 
dos de otoño nos abandona, para ir á prestar á otros 
climas los mismos beneficios que acaba de hacer 
nos. Y ¿qué diré de su solicitud para con los hijos, 
y sus cuidados en la vigilancia del nido? Baste de- 
ciros que una y otros debieran servir á muchos, 
como de escuela, donde aprender que sólo dentro el 
hogar doméstico puede hallarse la dicha posible acá 
en la tierra. 

No son menos acreedores á nuestra estimación los 
Vencejos, dignos émulos de las Golondrinas, pero de 
alas más largas y pies piás cortos. Pasan la vida en 
el aire describiendo círculos sin cesar, chillando de 
continuo, y tragando al vuelo numerosísimos insec- 
tos que destruirían nuestras cosechas; pero este tra- 
bajo continuo es para los pobrecitos sumamente pe- 
noso. 



LAS ALONDRAS Y LAS AVES TONTAS. 

La Alondra (fig. 13.) es unaavecita terrera del ta- 
maño del Gorrión: anida en el suelo sin artificio, al 
elevarse por el aire canta siempre más alto hasta ha- 
berse perdido de vista, y destruye muchos gusanos^ 
orugas, langostas y huevos de hormigas. Puede do- 
mesticarse hasta el punto de que viene á coger la 
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comida en la mano, y aprende muchas variaciones en 
el canto. La Cogujada es también una especie de 
Alondra, igualmente que la Calandria, de carne sa- 
brosísima, y buena cantora. La facilidad con que 
aprende muchos aires ha pasado á ser tradicional, y 
asi se dice para ponderar el mérito de los cantores 
hábiles, que o cantan como una calandria.» 




Figura 13. 

Las Aves tontas tienen el pico grueso y recto, y la 
mandíbula superior que se encajona dentro la infe- 
rior. Son de carne muy buena, y la escasa previsión 
con que dejan cogerse en lazos, les ha valido el poco 
envidiable nombre de Aves tontas. Entre las especies 
españolas, el Ortelano ó Verdeaula es la más aprecia- 
ble por el sabor de su carne.* 

GORRIONES. 

Los GorrioneSy (fig. 14-n) os son demasiado cono- 
cidos para hacer de ellos i^sg^ descripción; bastaría 
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casi, os dijese que con los Pin:^pms, Jilguerosy algunos 
otros pajaritos, son de régimen y costumbres dañinos 
parala agricultura. Anidan en todas partes, ponen po- 
cos huevos y hacen dos ó tres crías al año. Casi todas 
las avecillas que criamos para que nos deleiten con 




Figura 14. 

su canto se parecen en esto algo á los Gorriones. 
En cuanto al Gorrión doméstico y al de montam ó m- 
guerüy conviene saber que son muy desvergonzados 
y tan poco asustadizos, que no se les aturde sino á 
escopetazos. Dura guerra les tienen declarada los 
dueños de sembrados por los estragos que causan en 
ellos, por cuyo motivo y por abundar tanto, ha ha- 
bido comarcas que han puesto empeño en extermi- 
nadtDs. Sin. embargo, todos los extremos son viciosos 
y. alguna vez ha habklo que aclimatarlos nuevamente 
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por razón de los insectos que, libres Je los Gorrio- 
nes, han campado por sus respetos y hecho males 
considerables. Si alguna vez os tomáis el trabajo de 
domesticar un Gorrión, conoceréis de lo que es ca- 
paz. Una señorita de cierta familia amiga mia se re- 
solvió á ello, y parece increíble lo que consiguió. 
Púsole por nombre TituSy y Titus vá y Titus viene, 
todo el vecindario llegó á conocerlo. Andaba libre 
no sólo por la habita:cion sirio que recorría piso por 
piso la casa llamando á la ventana pai'a que se la 
abriesen, réspondia por su nombre, á la hora de co- 
mer saltaba de la jaula para ir á picar algún grano 
de arroz en él plato de las señoras y luego se volvia 
á su guarida á comerlo; se ponia sobre el hombro de 
las mismas cuando cosian, y poco á poco se acerca- 
ba á juguetear con el hilo y huir con la aguja en el 
pico, y si le echaban un botoncito lo recogía del sueío 
y lo traia á su dueña. Otra cosa notable eñ él, es 
que cuándo habia visitas se presentaba á recibir un 
terroncito de azúcar ó una miga de pan tierno, des- 
pués de lo cual, colocado encima déla jaula, empe- 
zaba á cantar remedando bastante bien á un Canario 
que habia en la misma casa : algunas veces hacia es- 
capatorias á larga distancia y pasaba media hora fue- 
ra, pero en alguna de ellas, ó se alejó demasiado ó 
tuvo alguna desgracia, lo cierto es que Titus rio rea- 
pareció, con disgusto de la familia y hasta de algunas 
personas que iban^á juzgar de sus habilidades. Casos 
como este son poco frecuentes y he creído deber /e- 
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ferirlo por lo extraordinario y para llamar vuestra 
atención sobre el hecho. Si á tanto se llega con los 
Gorriones ¿ á cuanto más no llegarán los maestros, 
con niños aplicados y obedientes? 



CANARIOS Y JILGUEROS. 

El Canario (fig. ii-I)es una avecilla exótica que 
vive salvaje en las islas Canarias, pero se ha connatura- 
lizado entre nosotros , produciéndose infinidad de 
variedades. Sus crias duran pocos meses y exie;en 
cuidados muy especiales, pero á veces rinden buenas 
ganancias. Este hermoso pajarito tan conocido de 
todos, es muy festivo y dócil, canta primorosamente 
á cualquier hora, durante cierto período del año, y 
aunque vive mucho tiempo , no es raro que muera 
tísico ó epiléptico. 

Los Jilgueros (fig. 14 -I.) son avecillas de paso, 
lindas, familiares y de acento dulce, que se buscan 
menos porque abundan mucho. Sus colores son el 
carmesí, rojo, blanco, negro, aterciopelado y amarillo 
de oro. En invierno vuelan á numerosas bandadas: 
se domestican fácilmenre, y aprenden bien, ámás de 
varios cantos, á bailar, pegar fuego á la pólvora y 
abrir la caja en que se les guarda la comida, ha- 
cerse él muerto etc. etc.; habilidades que también 
se enseñan al Pardillo^ al Verderón^ y al Verdecillo. 
^Se aprovecha tanto la juventud de la buena moral 
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y la ciencia que enseñan ciertor libros? ¿Son siem- 
pre sus palabras gratas aloidocomo lo es la voz de 
las avecitas canoras? 

CUERVOS, PICAZAS Y AVES DEL PARAÍSO. 

Los Cuervos y (fig. 15.) tienen pico recto, corvo y 
grueso, color «egro lustroso, tarsos fuertes, uñas po- 
derosas, grito áspero y discordante, llamado graznido, 
mirar feroz y continente grosero. Viven á bandadas 




Figura 15. 

numerosas^ frecuentan los campos de batalla y otros 
sitios abundantes en cadáveres para hartarse de car- 
ne, atacan á las avecillas y pequeños cuadrúpedos, 
y tienen singular afición á robar y esconder objetos 
brillantes. Supónese que pueden vivir hasta un siglo 
y medio: hay pueblos que los respetan porque no 
dudan de los buenos servicios que de ellos reciben; 
otros en cambio los detestan, los persiguen y los 
temen como aves de mal agüero. 
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Según refíeien los libros sagrados, después del di- 
luvia, Noé, dejó salir del arca un cuervo para saber 
si las aguas cubrían todavia la rierra> pero no volvió, 
sin duda porque hallaría pasto abundante á su ape- 
tito. — Moisés declaró impura la carne de este ani- 
mal, y los Israelitas debieron abstenerse de comer- 
la. — Conste además que los Cuervos son susceptibles 
de cierta educación, se aficionan al que los cuida, y 
tienen facilidad para aprender á repetir algunas pa- 
labras, aunque no tantas como los Papagayos. No 
cabe de consígnente tenerlos por tan malos como se 
les ha supuesto, ni dudar que somos deudores de 
servicios apreciables al Cuervo comuna i a Cornejay la 
Cornqa cabizcana y la de pico blanco y la Chava^ espe- 
cies todas de Cuervos que se crian en España. 

Las Pica:(as son menores que los Cuervos, y más 
dadas al robo de objetos brillantes. Viven en familia y 
frecuentan los bosques y arbolados en busca de bayas, 
frutos, gusanos y hasta carne muerta. La más conocida 
es la Pica:^a comun^ Urraca ó Marica, (fig. i6.) que es 
de color negro aterciopelado con vientre y alas man- 
chadas de blanco; y algunas veces supongo habéis 
de haberla visto domesticada en tiendas ó calles qon 
un cascabel atado al cuello ó en una pata, saltaado^ 
haciendo cara á gatos y perros y no parando uá 
instante en su continua chachara. Anida en la cimf 
de los más altos árboles con singular artificio, y sus 
poUuelos nacen muy desvalidos; pero mientras son 
débiles, la madre se guarda bien de revelar con sus 
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gritos el sitÍ9 ep que se hallan. La Urraca cogida en 
tierna edad se familiariza pronto, se acostumbra á 
comer de todo, y pu^de aprender á pronunciar al- 
gunas palabras; pero hay que temer nxucho de su 
afición á ocultar los objeto^ pulidos, no sea que su 
instinto de robo,mptive acusaciones injustas contra 
alguna persona. Cuéntase que en cierta ocasión una 
pobre muchacha fué llevada i los tribunales por la- 
drona, y sentenciada á muerte: después de la ejecu- 
ción descubrióse que el hurto habia sido cometido 
por una Marica, y en expiación de la inocencia de 




Figura 16. 

la víctima se fundó la misa llamada de la Urraca que 
cada año se celebraba el mismo dia. Urraca se ape- 
llida á las mujeres y niñas dadas á las raterías, y 
tan Urracas como ellas son los muchachos que es- 
conden los libros de los compañeros, les toman sus 
lápices, plumas, dibujos, gomas etc.; falta gravísima 
que condenan los mandamientos de la ley de Dios, 
y poco á poco dispone á seguir la carrera del vicio, 
del crimen,, y á iiaorir cqmo la criada á quien me 
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he referido, pero con más justicia que la infeliz don-: 
celia. 

El Ave del Paraíso (fig. 17) es una hermosísima 
ave de Guinea, de la que se han contado increibles 
maravillas. Su tamaño se acerca al de una Paloma, 
viste un plumaje flexible, unduloso como indica el 
dibujo y de una hermosura de que no puede formar- 
se idea sino teniéndolo á la vista; pero en esto está 
su desgracia. Los indi'jenas, ó sea los naturales del 
pais, la persiguen con sus flechas como objeto de 
un comercio productivo, para adorno de los som- 
breros de las damas europeas. 




Figura 1 7. 

Compendiando lo dicho de los Pásseres, son aves, 
en general, de positiva utilidad al hombre, por su car- 
ne, por los insectos de que le libran en beneficio de 
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las cosechas y de sí propio, por el placer con qué ie^ 

leitan sus cantos, por su plumage y vistosos colores 
ó por las enfermedades que evitan devorando los 
cadáveres; y si bien algunos son de caráaér selyático, 
son empero susceptibles de educación : dígase pues 
si merecen ser protejidos ó maltratados...? 

LAS COLUMBINAS. 

Es lo mismo que decir Palomas y y yz sabéis que mu- 
chas de ellas habitan domesticadas en nuestras casas. 

PALOMOS Y TÓRTOLAS. 

Los Palomos (fig. 1 8) son de costumbres suaves y fa- 
miliares, viven apareados^ ponen dos huevos cada vez 
y multiplican las puestas; ambos esposos se manifies- 
tan mucho cariño, y se a5mdan en la construcción 
del nido, incubación de los huevos y alimentación 
de los palominos. En nuestras casas se crian muchas 
variedades, como sabéis, que se cree descienden de 
la Paloma torcaz ó silvestre mezclada con la Paloma 
zorita ó campesina y la Pequeña paloma torcaz. — La 
Paloma es mirada como emblema de la candidez, y 
bajo su forma se representa al Espíritu Santo, por 
haberse posado en la cabeza de Jesús cuando S. Juan 
le bautizó en el rio Jordán. — Por la Paloma enten- 
dió Noé después del diluvio universal, que las aguas 
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volvían á sus naturales cauces.'-^Los judíos otrecian 
al Señor pichones y Tórtolas en hcdocausto, y las 
mujeres hebreas habían de presentar en el templó 
yn par de Palomas para su purificación. — La mito- 
logia ó historia de los falsos dioses, habla de mu- 




Figura is. 

chas Palomas famosas.— En nuestros dias constituyen 
un manjar delicado, y como tal se venden en las 
plazas públicas. Saben encontrar fácilmente el cami- 
no del palomar^ se las traslada á distancia del nido 
y se les ata debajo las alas algún escrito, sirviendo 
en muchos casos como de correo para transmitir pron- 
tamente noticias importantes. Pocos años ha que en 
este concepto recibieron de ellas grandes servicios 
los franceses, durante su guerra con los prusianos. — 
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Últimamente, sus excrementos sirven de buen abono 
á las tierras, se emplean para el adobo de pieles, y 
tienen otros usos industriales; 

Las Tórtolas (fig- 19.) son de idénticas costumbres, 
más pequeñas, cenicientas^ con el lomo agamuzado 
y de canto triste y monótono. Críanse también en 




Figura 19. 

nuestros aposentos algunas variedades procedentes de 
una especie de nuestro pais y otra africana. El amo- 
roso arrullo de las Tórtolas es tradicional y celebrado 
por los poetas: cuando dos personas se miman mu- 
tuamente, dícese que se parecen á dos atortolados 
amantes. 

¡Ojalá unos á otros se trat<asen los niños como 
las tortolitas, para que acostumbrados desde chiqui- 
llos á semejantes caricias disminuyese con el tiempo 
la envidia y mala voluntad que excitan á unos hom- 
bres contra otros á modo de irreconciliables enemi- 
gos! 
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LAS GALLINÁCEAS. 

Son de hábitos terrestres y natural pendenciero. 
Los'machos llevan la cabeza erguida, son de aire fiero 
y se libran sangrientas batallas á picotazos ó con los 
espolones, de que suelen estar provistas sus patas, y 
los poUuelos echan á andar luego de nacidos. 

EL PAVO ó GUANAJO. 

Esta ave americana (fig. 20) tiene piel sin plumas en 
LVcabeza y cuello, arrugada, y llena de pezones colo- 




rados y blanquecinos que se hinchan cuando se irri- 
ta ó entra en celo. Entonces eriza las plumas más 
cercanas á la cabeza y á las espaldas, extiende la 
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cola en abanico y abate hasta el suelo las alas, deja 
oir un ruido sordo, anda magestuosamente, y de 
cuando en cuando grita con su voz peculiar. Las 
hembras no hacen el abanico y son más tímidas^ 
pero ellas y machos viven á bandadas en su pais á 
orillas de los rios. Hay Pavos blancos, blancos y 
negros, blancos y amarillos y grises, y no tengo que 
decir se crian en los corrales como aves domésticas, 
de las que se hace enorme consumo para celebrar 
las Pascuas de Navidad. 

EL PAVÓN ó PAVO-REAL. 

Alejandro Magno trajo á Europa esta ave, que es el 




Figura 21. 

mejor adorno de los grandes jardines, (fig; 31*)^^ ^^ 
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cuerpo esbelta, cabeza pequeña con un moño de plu- 
mhas y cola de largas plumas que cuando levanta en 
rueda parece formada por los mis brillantes metales 
y lá más rica pedrería. Los Romanos servían en las 
mesas Pavos-reales con las plumas, costumbre que 
parece quiere resucitar la vanidad de k época. Estas 
aves son de voz desapacible y pierden cada año las 
plumas; entonces se ocultan como avergonzados de 
su fealdad. Los niños que se ensoberbecen porque 
visten lindo traje, son pavos-reales henchidos de ne- 
cio orgullo, que merecerían se les curase obligándo- 
les á vestir harapos. 

LOS FAISANES. 

Los Faisanes (fig. 22.) proceden de la China, el Perú 
y la Tartaria, y compiten muchos de ellos con el Pa- 




Figura 22. . 

vo-real en la hermosura del plumaje. La especie más 
común vino de la Cólquída; el macho es rojo es- 
maltado de verde, negro, azul y violaáo, y la hem- 
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bra parda. Son de humor áspero y tan amigos de la 

libertad, que á la primera ocasión huyen á los bos- 
ques. El Faisán dorado ó tricolor de la China y del 
Japón, tiene colores aun más brillantes, y se cree 
que dio pié á lo que se refiere del Ave Fénix; ave 
de la cual quizá habréis oido decir que muere con- 
sumida por el fuego, y después renace de las ceni- 




Figura 23. 

zas. La especie llamada Argos ^ (figura 23.) Luen ó 
Faisán de Juno es asimismo muy hermosa , y natu- 
ral de la isla de Sumatra, las Molucas y la China; 
es mayor que el Faisán común y de carne igual- 
mente delicada; á bien que todos los Faisanes la tie- 
nen de exquisito gusto, por cuya razón y por la 
brillante variedad de colores, adornan los corrales de 

4 
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algunas casas de campo y muchos parques. Todos 
los Faisanes adiemás tienen el mismo carácter indo - 
mito, vaft á bandadas prefiriendo los bosques lla- 
nos, se alimentan de granos^ duermen con la cabeza 
debajo del ala, y construyen nidos groseros donde 
la hembra pone cerca unos veinte huevos al año. 



LA PERDIZ Y LA CODORNIZ. 

\ 

La Perdi^i (fig. 24.) es un pájaro cuya carne delicio- 
sa se sirve amenudo en la mesa , bastante bonito, 
pero de índole agreste como el Faisán, y difícil de 




Figura 24. 



domesticar. Las Perdices aunque no tienen entre sí 
unión muy estrecha, van á bandadas; viven en los 
trigos y las viñas persiguiendo hormigas y los hue- 
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vos de cst,as, limazas, etc.; ó comiendo granos, bayas 

y hojas verdes. Ponen muchos huevos á la vez en 
pequeños hoyos, sobre briznas de paja y yerba seca; 
y apenas los polluejos salen del cascaron y lo llevan 
todavía encima, cuando ya siguen corriendo tras de 
su madre. La especie más abundante entre nosotros 
es hroja, asi llamada por el color dejas pat-as; pero 
las hay también grises, blancas, etc. Para que conoz- 
cáis lo que puede el cariño maternal de estas aves 
tan perseguidas, os diré que si la hembra vé acercarse 




Figura 25. 

un cazador al nido, se va junto á él y empieza á 
cojear tomando por cualquier lado para apartarle de 
allí, después de lo cual huye volando de manera, 
que puede, más su astucia para librar á la cria, que 
la habilidad del cazador para encontrarla. 

La Codorm::^ ' Qs más pequeña, y llega del África á 
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mitad de primavera para volverse á marchar en oto- 
ño. Sus costumbres soq análogas á las de la perdiz; 
vive en los campos, prados y viñas, rara vez en los 
bosques, sin descansar nunca en los árboles, y su 
carne es tan sabrosa como grande su sencillez para 
dejarse prender en los lazos. La figura 25 representa 
k Coáof m;( de Virginia. 

EL GALLO, LA GALLINA Y LOS POLLOS. 

Pocos desconocerán estas aves domésticas, cuida- 
das desde muy antiguo en los corrales. El Gallo (fig» 
26.) ó macho, es bien formado y de bonico plumaje. 




Figura 26. 



arrogante, tan celoso de sus Gallinas como de man- 
tener el orden en el gallinero; duerme pocb,^tiene 
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fuerte la voz; con su canto, dia y noche indica la vi- 
gilancia en que vive, y si empeña lucha con otro ma- 
cho, nó cede sino hasta vencer ó morir. El Gallo es la 
ensena de algunos pueblos guerreros, como indican-^ 
do su decisión de no ceder en el combate, simboliza 
la vigilancia, y desempeña un papel en la Pasión y 
muerte de Nuestro Señor Jesucristo, por haber ad- 
vertido á S. Pedro, con su canto, que acababa de 
negar tres veces al divino Maestro. La Gallina es 
más tímida y de voz diferente; excepto en tiempo de 
muda, nos provee de huevos, y es tan solicita para 
con los poUuelos, que' en temiendo por ellos, hasta 
los defiende contra el hombre. 

Varias son las especies que se crian entre nosotros 
por medio de gusaneras artificiales y granos, para el 
abasto de su estimada carne y sus apreciados hue- 
vos. De estos se saca un aceite empleado en medi- 
cina al igual que la grasa; las plumas sirven para 
adornos y fabricar mullidas almohadas, sus huesos 
se utilizan para jelatinas comestibles y sus «scre- 
mentos, así como los de todas las aves de corral, 
sirven de excelente abono á las tierras. De manera, 
que pocos animales prestan mayores servicios al 
hombre. 

En las Filipinas suelen los indios, y en Europa los 
ingleses, criar los Gallos para llevarlos al reñidero, 
cruzando grandes apuestas á favor de* los conten- 
dientes. Esta costumbre, no menos bárbara. que la 
de lidiarse los Toros en las plaza? destinadas d'^íec- 
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tO;, por la cual se ridiculiza y critica tanto á los es- 
pañoles, en vano se ha tratado hasta ahora de intro- 
ducir en nuestro pai's ; y ¡ ojalá el buen sentido de 
la juventud y la experiencia de la edad madura, se 
pusiesen de acuerdo para no fomentar tales espectá- 
culos, con lo que ganaría la moral y se infundiría la 
idea del respeto debido á animales que tantas utili- 
dades rinden á la agricultura y la economía rural ! 



LAS CORREDORAS. 

Las Corredoras son especies que andan muy ligeras 
pero vuelan mal. 

EL AVESTRUZ Y EL CASOAR. 

El Avestruz de África ó común (fig. 27.), es una 
ave gigantesca, propia de los desiertos arenosos de 
gran parte del África y Arabia, fácil de conocer por- 
que sólo tiene dos dedos en los pies, las piernas al- 
tas, cuello largo, cabeza pequeña, alas reducidas, 
formas que recuerdan al Camello, por lo cual se le 
ha llamado Ave-camello^ plumas provistas de largas 
barbillas, suaves y flexibles, tan ligera en el correr 
que apenas le alcanza un caballo á la carrera, y su- 
mamente voraz, de modo que hasta traga objetos de 
metal. Su carne, apreciada por varios pueblos, está 
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prohibido comerla á los hebreos y mahometanos; y 
aunque se le puede domesticar y se trabaja para acli- 




Figura 27. 

matarlo en la Europa meridional, es de carácter bas- 
tante indomable, y se defiende á coces y á picota- 
zos. Las damas emplean las plumas del Avestruz 
para adornos de sombreros^ y con ellas se fabrican 
plumeros para limpiar los muebles. La estupidez de 
este animal es característica, y asi se trata vulgar- 
mente de avestruz^ á la persona que es de compren- 
sión muy limitada. 

Otra especie se conoce que es el Avestruz de Amé- 
rica, Ñandú ó Chenguey propia del nuevo mundo, 
(fig. 28.) Se distingue con facilidad tiel anterior 
en que es más pequeño, tiene tres dedos en los pies, 
y en vez de ser negro, ó negro y gris como el Aves- 
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truz del antiguo continente, sus plumas son grises 
en todo el cu:rpo y menos estimadas, y sólo se em- 
plean para hacer plumeros. La carne de esta especie 




Figura 28. 

y los huevos, son muy apetecidos; y aunque es difí- 
cil de cazar por su rapidez en la carrera, los gauchos 
le persiguen á caballo y lo cogen con el lazo, en lo 
que son muy hábiles. 

Creen muchos que los Avestruces arrojan piedras 
en su huida, y esto es inexacto. Lo que pasa es que 
con las patas las hacen saltar para atrás, tanta es la 
ligereza con que corren. 

El Casoar ó Emeu del Archipiélago índico, es casi 
déla misma talla, plumas colgantes á modo de cri- 
nes ó de pelos caldos, alas cortas,, cuello con carno- 
sidades azules y rojas como los Pavos, y cabeza co- 
ronada por un casco de cuerno. Vive de frutos, y 
las gentes del paislo alimentan como \^ aves de cor- 
ral, pero su estupidez es tanta, que ni se acuerda 
de los malos tratos. 
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LAS ZANCUDAS. 

Se dá el nombre de Zancudas á las aves de patas 
tan elevadas que parece andan sobre zancos. Suelen 
frecuentar los lagos y pantanos en busca de su ali- 
mento. 

LA GRULLA. 

Ved ahí el pájaro que emprende viajes más lar- 
gos, (fig. 29.) Apenas en el Norte ú Oriente asoma el 




Figura 29. 



frió, se marcha en busca de países más templados, 
volando muy alto, én numerosas bandadas, y regu- 
larmente de noche. Para viajar, las Grullas forman 
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dos líneas en ángulo, y van guiadas por un macho 
que de cuando en cuando es relevado, y grita para 
saber si le siguen. A veces alguna rapaz las ataca, y 
entonces forman un estrecho círculo para defender- 
se y lo vencen. Si descansan en tierra, colocan 
centinelas que les avisen d-l peligro ; é Ínterin 
duermen, se apoyan en un sólo pié y tienen con el 
otro cogida una piedra á fin de que con el ruido ^ 
que hace al caer, les dispierte si su sueño es muy 
profundo. Por fin, las Grullas sonde carácter agres- 
te, viven de 40 á 50 años y prefieren los insectos, 
gusanos y pequeños reptiles, á los granos. ¡Singular 
industria la de tales aves! Muchas lecciones enseñan: 
á vosotros, jóvenes tiernos, interesa más la de vivir 
sobre un pié, quiero decir, prevenidos como ellas, 
para que un sueño extremado no ofusque vuestra 
inteligencia y turbe la salud del cuerpo, ni la impre- 
visión os lleve al vicio. 



LA CIGÜEÑA. 



La Cigüeña (fig. 30.) fué siempre respetada con 
justicia, porque nos libra de muchos animales da- 
ñinos. Se remonta con facilidad por los aires hasta 
perderse de vista, y emprende sus viajes al África 
en grandes bandadas y de noche, pero cuando so- 
plan vientos del norte , regresando á España por 
primavera. Al igual que las Golondrinas no aban- 
dona el nido mientras vive. Se la considera como 
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imagen del amor paternal, por los extremados cui- 
dados que tiene para con su prole ^ y hasta se ase- 
gura que cuida á los viejos y enfermos de su es- 




Figura 30. 

pecie con una solicitud más . propia de almas cris- 
tianas, que de seres privados del hermoso don de la 
inteligencia. Sed como la Cigüeña, y sobre vuestras 
cabezas reflejará la llama de la caridad, es decir, la 
bendición de Dios. Las ricas plumas llamadas ma- 
rabúy son de una cigüeña del Senegal así llamada, 
tenida en mucha estima. 

LA ESPÁTULA Y EL AVEFRÍA. 

La Estatuía (fig. 31) es notable por su pico á mo- 
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do de paleta plana con la cual revuelve el lodo y 
pesca pececitos. Vive en los bosques inundados cer- 
ca la embocadura de los rios, y anida en los árboles, 
los setos ó los juncos; es de carácter benigno, y 
fácil de domesticar como las aves de corral: emigra 
á lo largo de las costas al propio tiempo que las 
Cigüeñas, y se alimenta de reptiles, insectos, pececi- 
tos^ caracoles, ostras, etc., siendo notable que arroja 
la cascara después de haber digerido la carne. La 
Espátula blanca algunas veces llega hasta España. 




Figura 31. 



El Avefría (fig. 32) tiene un moño de plumas 
largas, puntiagudas y negras; vuelo vigoroso y sos - 
tenido para elevarse á grande altura, durante el cual 
cambia siempre de posiciones; pico corto, endeble é 
hinchado en el remate, y hermosos colores. En núes- 
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tro país se la vé de paso y se la caza por su carne. 
Es muy agreste y asustadiza, persigue los gusanos. 




Figura 32. 



arañas, orugas y caracolillos, y presta muchos servi- 
cios á la agricultura, 'purgando la tierra de animali- 
llos que perjudicarían las cosechas, por lo que fuera 
de desear se la respetase. 



LA BECADA Y EL IBIS. 



La Becada ó Chocha (fig. 33) es de pico largo, 
estreQJ^o y blando en la punta, ojos situados muy 
atrás dé la cabeza; aire estúpido^ y carne muy sabro- 
sa y nutritiva. En verano, vive en las altas monta- 
ñas; pero en invierno, baja á las llanuras ; anda sola 
ó apareada prefiriendo los sotos y estercoleros; sale 
de noche á buscar su alimento; hace el nido en tierra 
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sobre hojas secas, y en cuanto nace, echa ya ácor- 
refi Su caza es muy fácil por medio de lazos y tram- 
pas ó con perrcs, por razón de su vuelo poco elevado 




riguia 33. 

y de corta duración. Persigue á los |lisanos de las 
tierras removidas, y como el Ave fria, es digna de 
que se la respete. 

Supongo no se os habrá olvidado que, hablando 
de religiones, dije que los Egipcios rendian culto 
antiguamente al Ibis sagrado (fig. 34.) Esa preocupa- 
ción no es tan extraña como parece, dado su atraso 
intelectual, y teniendo en cuenta que el Ibis les 
presta numerosos servicios, destruyendo serpientes, 
langostas, huevos de cocodrilo y otros animales 
abundantes en el limo y fango de los campos, des- 
pués que las aguas del Nilo entran de nuevo en sus 
cauces. E\ Ibis es de pico arqueado, cabeza sin plu- 
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mas, y color blanco con la punta de las alas negra : 
su aparición anuncia las próximas avenidas de aquel 
caudaloso rio. Mucho he de recomendaros evitéis 
preocupaciones como Lis de los Egipcios, pues no 




Figura 31. 

hay sino un Dios verdadero á quien rendir debido 
culto. Con todo, diré que á semejanza del respeto 
tenido por aquellos pueblos á una ave de quien re- 
ciben bendicios, seáis reconocidos al Todopoderoso 
por los favores que os dispensó, y miréis con bue- 
nos ojos á las aves de quienes se sirve para hacer 
más manifiestas sus bondades á las inteligencias vul- 
gares. 

De otras zancudas quisiera hablaros, pero estas 
bastan para que comprendáis su utilidad bajo todos 
conceptos, y de que modo esos animales contribu- 
yen á satisfacer las necesidades humanas. 



Digitized by VjOOQIC 



- 64- 
LAS PALMÍPEDAS. 

Esta clase de aves se distingue por tener los de- 
dos de los pies más ó menos unidos por una piel ó 
membrana, de manera que amenudo les sirven á 
modo de remos cuando están dentro del agua; tienen 
las patas muy atrás, facilidad de nadar y régimen 
piscívoro. 

PÁJAROS-BOBOS Y PETRELOS. 

Los pájaros-bobos ó Mancos, son aves extrañas que 
apenas tienen rastro de alas, casi siempre están me- 
tidas en el mar, y muy estúpidas. No sólo no pue- 
den volar, sino que por la colocación de sus pies, 
han de mantenerse muy tiesos, y á cada paso caen 
como los chiquillos. Por esta circunstancia y porque 
cuando hay muchos de reunidos, parecen ihuchachos 
con delantales, se les ha llamado Pájaros-niños. Viven 
en las regiones australes y anidan en tierra, reunién- 
dose al objeto en gran número para prestarse el 
apoyo necesario contra sus enemigos; pero lo singu- 
lar consiste en que eligen para las crias un gran 
cuadrado, y lo reparten luego en otros cuadraditos 
pequeños, uno para cada par. 

Los Petrelos (fig. 3 5) se ciernen tranquilos por en- 
cima de las aguas del mar cuando más las embrave- 
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ce el huracán, por lo que se les conoce con el nom- 
bre de Aves de tempestad, Llámanles también Pamperos 
porque son los vientos de las pampas de América los 
que más alborotan los mares, y Patines ó Petrelos por 




Figura 35. 

SU facilidad de marchar sobre el agua á imitación de 
S. Pedro cuando caminaba sobre el lago Genezareth. 
Apenas se entregan al reposo, y sólo salen á tierra 
para construir el nido. Viven de moluscos, peces, 
gusanos de mar y carne de cetáceos muertos, y entre 
los pueblos del Norte hubo la preocupación necia de 
que si algún buque guardaba Petrelos vivos, peHgra- 
ba de irse á pique. 

Tiernos niños que leéis estas páginas, quizá no 
está distante el dia en que deseos impetuosos le- 
vanten tormentosa tempestad en vuestra alma. Fir- 
mes en la ley de Dios, resistiréis el huracán de las 
pasiones, gozando más tarde la dicha inefable de la 
pureza y tranquilidad de alma. 
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LAS GAVIOTAS Y EL PELICANO. 

Las Gaviotas ó Paviotas (fig. 36) son aves de las 
costas, aunque á veces entran tierra adentro y fre- 
cuentan las aguas dulces; son voraces, chillonas, co- 




Figura 36. 

bardes, y pendencieras , se roban el alimento y se 
bAten al menor motivo, vuelan muy bien, andan so- 
bre el agua y en las playas, anidan en las rocas y po- 
nen pocos huevos. Se ceban como los Buitres en los 
cadáveres que flotan en el mar ó son arrojados por 
las olas, y comen también moluscos, crustáceos y 
peces, que van á pescar hasta cien leguas de la ri- 
bera. 

El Pelicano ó Alcatraz (fig. 37) es de gran tamaño, 
patas cortas, alas largas, vuelo sostenido; es buen na- 
dador, y habita los ríos, lagos y costas marítimas. 
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Se distingue por el pico muy largo y terminado por 
un gancho, y una gran bolsa debajo la mandíbula 
interior en que reúne el producto de su pesca para* 
devorarla después. Se ha dicho que el Pelicano es 




Figura 37. 

un tipo de ternura maternal, suponiendo que se abre 
el pecho para alimentar á los hijos con su sangre: 
esta es una conseja como tantas otras, y el Alcatraz 
no hace sino abrir la boca para que los jóvenes le 
tomen lo necesario de la bolsa en que guarda sus 
acopios. En China adiestran los Pelicanos para pes- 
car, poniéndoles un anillo en el cuello que les im- 
pida tragar los peces. Explica Buffon, que cuando 
están reunidos en bandadas, pescan en común, for- 
mando círculo para asustar y arrinconar en una cala 
á los atribulados peces y apresarlos con menos tía- 
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bajo. Los antiguos los llamaron Onocrótalos y por 
comparar su voz al rebuzno de los asnos. 

EL CISNE. 

Es el ave mayor y más hermosa que desde mucho 
tiem-po nada en nuestros estanques públicos, en bus- 
ca de ciertas plantas, insectos acuáticos y pececillos. 
Pocos niños dejarán de haberse divertido con Cisnes 
(fig. 38) y haber observado su blanco plumaje, su 




Figura 38. 

pico tan ancho en la base como en la punta, aquel 
largo cuello que hunden amenudo en el agua, sus 
patas conas, de que se sirven como de remos , su 
aire itiagestuoso, su difícil andar, y aquella especie 
de grito ronco y fuerte que lanzan de cuando en 
cuando. De manera que sabrán ya la poca justicia 
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con que se celebra el canto del cisne al morir. Lo que 
os ha faltado ocasión para averiguar, es que su fuerza 
en el pico y alas les permite luchar y hasta saHr vic- 
toriosos del Águila; que les gusta poco la esclavitud, 
que pueden vivir un siglo, y hasta los tres años no 
visten el plumaje cuya hermosa blancura celebran los 
poetas, y pasa oor emblema de la belleza y la ino- 
cencia. Hay quien asegura que su carne es negra y 
dura, y quien la tiene por muy sabrosa : yo no la he 
probado, y me contento con citar esas dos opiniones, 
añadiendo que su piel, cubierta de espeso y abun- 
dante vello es muy buscada para varios usos. De to- 
dos modos gran bien nos hacen y grandes cosas nos 
enseñan con su natural pulcritud. 



LAS OCAS o GANSOS. 

Las Ocas (fig. 39) se parecen á los Cisnes, pero tie- 
nen el cuello más corto y las patas más largas: son 
de corpulencia notable, paso grave, y pluma limpia 
y lustrosa: nadan poco y vuelan bien; emigran á 
bandadas, como las Grullas , disponiéndose en su 
vuelo de la misma manera, y durante el reposo co- 
locan centinelas que avisan á la bandada luego que 
observan algpn peligro. Su carne y su grasa son 
abundantes y de buena calidad, y con sus plumas se 
hacen blandas almohadas. Además las que tienen 
en las alas sirven para escribir, pero sus escre- 
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mentos son fatales á las buenas yerbas y conviene 
alejarlas de los prados y sembrados. Las Ocas desde 
remotos tiempos se crian en las casas como aves de 
corral, y de ellas hay varias especies todavía silves 




Figura 39. 

tres. Una de estas, que algunos inviernos se presen- 
ta huyendo del Norte es el Bernachoy pájaro célebre 
en la historia, del "hual se creia que nace en los ár- 
boles como un fruto. Finalmente, referiré que los 
Gansos son muy vigilantes de noche, y esto evitó á 
los romanos que el Capitolio pudiese caer en manos 
de sus enemigos. El Jefe de estos se presentó á las 
puertas de Roma después de derrotar á cuarenta mil 
adversarios refugiados en el Capitolio, y fatigado de 
atacar inútilmente la fortaleza á viva fuerza, una 
noche obscura hubiera logrado su intento por sor- 
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presa si los quejidos de las Ocas dispertando á los 
centinelas no hubieran avisado que los Galos iban á 
poner su planta en las murallas. He referido este 
notable suceso para desengaño de los que porfían en 
dudar de la utilidad de ciertos animales. No siempre 
ven claramente nuestros ojos, y el Cielo acredita por 
millares de medios á todas horas, que el bien nos 
viene cuando y por quien menos esperamos. 

PATOS ó ÁNADES. 

Muchos son los volátiles á quienes conviene este 
nombre, y en nuestros corrales se crian diferentes 
variedades de la especie más común. Todos ellos 
son muy nadadores y emigran de los terrenos fríos 
á los templados, tienen instintos silvestres, y en es- 
tado natural comen peces, moluscos y otros anima- 
lillos como sanguijuelas, etc., de manera que dejan 
casi exhaustos los criaderos donde se para una ma- 
nada de Patos. La carne por lo sabrosa, y el plumón 
para almohadas y colchones, es lo que en ellos tiene 
más estima. La especie más vulgar, (fig. 40) cuyos 
huevos son muy apetecidos y á veces se dan á incu- 
bar á la Gallina, tiene las patas de color de aurora y 
la pluma del macho está revestida de colores verdes 
atornasolados. El Pato almizcleño, natural de América, 
connaturalizado en nuestros parques por razón de su 
magnitud , el Suchety de exquisita carne y otros, 
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prefieren las aguas dulces: otros son antes bien ma- 
rinos. De entre estos, uno hay que merece historia 
aparte y es el Pato de flojel. 

Esta ave dá el precioso plumón , que tal vez á 
alguno de vosotros le haya servido para entrar en 




Figura 4o. 

calor durante el invierno, llamado edredón. Dicho Pa- 
to sube que los Cuervos gustan de sus huevos y po- 
Uuelos, por cuya razón si teme por su vida los saca 
del nido á pocos dias de nacer, los sube sobre la 
espalda, y los traslada con vuelo suave á larga distan- 
cia en el mar. Entonces los machos se separan, y 
quedan formando bandadas las madres y polluelos. 
Para la formación del nido emplean el plumón ó 
flojel que las hembras se arrancan del pecho, y co- 
mo el edredón produce buenos rendimientos con su 
venta, por eso en Noruega é Irlanda procuran atraer 
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los Patos á su país y les prodigan muchísimos cuida- 
4os. 

. Acabaré de hablar de los Cisnes, Ocas y Patos, la- 
mentando la costumbre de aquellos que para procu- 
rarse nuevos gustos no vacilan en hacerse tiranos de 
estas pobres aves^ y las sugetan á tratamientos crue- 
les para engordarlas y hacer su carne más grata al 
paladar. Que el homhre discurra é invente medios 
para sacar utilidades de la naturaleza, sea en buen 
hora ; pero que por mero capricho torture á inde- 
fensos animales, es acostumbrarse á hacer insensible 
el corazón, y olvidar que ningún derecho le cabe 
para atormentar, sin ley ni razón que lo abone, á 
quien es incapaz de defenderse. 

Niños queridos, no rebajéis jamás hasta tal extrema 
las preeminencias que os concedió el Ser Supremo: 
un alma incapaz de conmoverse por el sufrimiento 
de las bestias, sobre todo para acudir á regalos, que 
son la satisfacción de la gula, es muy temible que no 
ha de conmoverse tampoco por el mal de sus seme- 
jantes y con el tiempo es fácil que llegue á causár- 
selo. 



El breve estudio que acabo de ofreceros de las aves, 
<lirá i mis lectores, que ellas ocupan un importan- 
te lugar en la Creación, asi por la variedad y vida 
que esparcen en el aire, como por los placeres que 
proporcionan con su melodía ó con los vivos colores 
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de que están adornadas; ya porque suministran ali- 
mentos sanos y abundantes para restaurar las fuerzas' 
perdidas, ya porque podemos acomodarlas á otros 
fines de utilidad real; ora dando medios para librar- 
nos de animales que nos molestan, ora procurándo- 
nos verdaderas comodidades y hasta remedios ap^é- 
ciables para la salud del cuerpo. A no deberme con- 
tener dentro ciertos límites, habriame particular- 
mente detenido á llamar vuestra atención sobre los 
cuidados de ellas para con sus hijos, sus nidos, emi- 
graciones, industria, distribución en el globo y otros 
puntos dignos asimismo de ocuparla; mas lo dicho- 
basta para que con el tiempo elevéis el pensamiento 
á consideraciones más altas, y tratéis de penetrar los 
arcanos de la naturaleza hasta donde sin temeridad 
es posible profundizar, á fin de que con mayor mo- 
tivo admiréis «la suprema inteligencia y la bondad 
«infinita del Autor omnipotente, que todo lo ha co^ 
«locado con el orden más perfecto y la más hermo- 
«sa economía.» 
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HISTORIA NATURAL 



DE LOS REPTILES. 



Ea, queridos lectores, los que habéis manifestado 
voluntad de ilustrar vuestro entendimiento apren- 
diendo en la historia de los animales las grandes 
verdades que ella enseña, disponeos, si os place, á 
saber cosas no menos interesantes de los Reptiles, ó 
sea de aquellos otros vertebrados cuyo estudio es 
conocido con el nombre de Erpetologia. — ¿Qiié utili- 
dad traen esos animales, causa de tanta repugnancia 
á la vista y que inspiran tanto horror con frecuencia? 
— dirá acaso alguno de vosotros, llevado de su lige- 
reza juvenil — á lo cual le contestaré yo, que siendo 
Dios un Dios de bondad, nada creó ni pudo crear 
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que no fuese en bien de nosotros mismos, por más 
que nuestra ignorancia nos impida explicarnos cier- 
tos hechos. Escuchad sino lo que voy á contaros de 
los Reptiles. 

Estos, amiguitos queridos, son animales pro- 
vistos de cuatro patas, dos, y á veces ninguna, de 
andar lento ó que se arrastran por el suelo; piel 
escamosa ó con tubérculos, y boca armada de dien- 
tes ó laminillas córneas que suplen á los dientes. 
En invierno, suelen estar aletargados; son de esca- 
sa inteligencia; sus sentidos parecen reducidos á la 
vista y al oido; viven en parajes sucios é infectos, 
se alimentan de la rapiña ó son herbívoros, si bien 
en general pueden pasar bastante tiempo sin comer; 
aunque nacen de huevos, salen ya vivos. 

La palabra reptil es derivada de otra latina que 
significa «arrastrarse por el suelo», como es de ver 
en las serpientes. De aquí que lejos de mirarse los 
reptiles con buenos ojos, se les considere como ima- 
gen de sentimientos innobles y costumbres bajas, 
calificándose con el dictado de reptiles á las perso- 
nas que, para lograr sus fines, no reparan en torpes 
adulaciones, ni indignos actos. 

Por un contraste singular, la serpiente, tipo del 
verdadero reptilismoy pasa por emblema de la pruden- 
cia; calidad que si no se le atribuye por ironía, se 
le supone por ignorancia ó le cuadra por la astucia: 
aún así os recomendaré no olvidéis para ejemplo 
vuestro lo que de ella se cree. 
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Como quiera que sea, de reptiles los hay lindos, 
brillantes, de graciosas formas, hermosos colores y 
utilidad directa para las necesidades de nuestro ser. 
Varias causas levantan prevenciones contra ellos, 
que no es fácil desarraigar; y de aquí sin duda el 
origen de las historias de tanto reptil fabuloso como 
registran las leyendas y cuentan las tradiciones. Los 
Reptiles se estudian en varias divisiones, una de las 
cuales es la de 

LOSQjUELONIOS. 

La voz QiíclonioSy equivale á la de Tortugas, Los 
quelonios ó tortugas pues, tienen parte del esquele- 
to visible por fuera, y les cubre el tuerpo bajo la 
forma de una doble coraza para el pecho y la espal- 
da, compuesta de varias piezas unidas. La parte su- 
perior, se llama espaldar ó carapato y y la que mira 
ala ÚQrr 2L, peto ó plaston. Entre él espaldar y el peto, 
dejó la Naturaleza unos espacios por donde el ani- 
mal saca y retira, conforme le conviene, cabeza, 
patas y cola. Las tortugas son animales ovíparos, 
y herbívoros ó carniceros, que viven muchos años; 
y nunca ampollan los huevos, dejando que el sol los 
caliente y desarrolle. 
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LA TORTUGA COMÚN Ó DE TIERRA. 

El nombre le viene de pasar el invierno hundida 
en algún hoyo cavado por ella misma. Llegada la 
primavera, se la vé andar por sitios húmedos y hum- 
bríos en todos los países al rededor del Mediterráneo . 
La Tortuga común (fig. i) tiene 30 centímetjlbs 




Figura 1. 

escasos de largo, espaldar ancho, sólido, convexo, 
de escamas levantadas y jaspeadas de negro y ama- 
rillo, y sus costumbres son inotensivas. Se alimenta 
de hojas, frutas, insectos, caracoles y gusanos; es 
decir, presta buenos servicios eü las huertas y jardi- 
nes; y la carne, la grasa, la bilis y los huesos, se 
recomiendan en varias enfermedades. Si alguna vez 
se os aplicara aquel adagio, «andar á paso de tortu- 
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ga)),no sea para obrar el bien, pues no siempre hay 

ocasión de practicarlo. 

GALÁPAGO, TORTUGA LIMOSA, Y TORTUGA CERRADA. 

En las aguas cenagosas y pantanos de nuestro país 
y otros, vive también el Galápago ó Emida de Europa. 
Su carapato oval, mide 22 centímetros de largo y 
14 de ancho, es bastante liso, negruzco y con puntos 
amarillos dispuestos en radios. Su carne sabe bien á 
muchos paladares, y se le cria en los jardines para 
que en ellos preste los mismos servicios que la Tor- 
tuga común. Entre el vulgo se dice á las personas 
cautelosas, que «tienen más conchas que un galá- 
pago TI : el modismo no recomienda mucho la cien- 
cia de su inventor, mas como tampoco se usa á 
modo de título honroso, evitad, amiguitos mios, la 
aplicación del adagio con vuestra conducta franca y 
digna. 

La Tortuga limosa ó cenagosa , dicha así por habi- 
tar en las ciénagas , abunda en varios pantanos de 
Europa, y se cuida para fines idénticos que las an- 
teriores. 

La Tortuga cerrada, no es especie de nuestro sue- 
lo, sino de los pantanos de la CaroUna. Es tal la soli- 
dez de su carapato y su fuerza , que soporta grandes 
pesos sin dejar de andar. Además , tiene el plaston co- 
mo dividido en dos mitades; movible la anterior, y 
apropósito para poder aplicarla fuertemente contra el 
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espaldar cuando le acomoda. Gracias á este arbitrio, 
ahógalas serpientes, las estruja, y después las devora; 
favor insigne que presta á los habitantes de aquellos 
climas, y manifiesta que Dios colocó al lado de nues- 
tras necesidades, medios propios para satisfacerlas. 

LAS TORTUGAS BLANDAS. 

Ved ahí en cambio otras especies cuyo carapato es 
poco sólido , lo cual no es obstáculo para que sean 
el azote de los cocodrilos , terribles animales de 
quienes pronto os hablaré. Estas tortugas viven en 
los ríos y lagos de los países cálidos; y salen á tier- 
ra para descansar, hacer sus puestas, y destruir ser- 
pientes en abundancia. En las riberas del Nilo, ía 
llamada Tirsé devora muchísimos cocodrilos al salir 
del huevo; mientras que en la América Septentrional, 
la Tortuga fero:;^ desempeña igual papel, y se come 
por su carne deliciosa. 

LA TORTUGA FRANCA, LA GUANA Y EL CAREY. 

La Tortuga franca verdCj es llamada también Mi- 
das y gigante^ por su enorme magnitud y corpulen- 
cia. Basta deciros que puede andar afinque lleve diez 
hombres encima, que llega á pesar 300 kilogramos, 
y su concha es grandísima. Es entre las Tortugas, lo 
que el elefante entre los Mamíferos. Su carne, tan 
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sabrosa como la de la mejor ternera ó del pollo, sir- 
ve de precioso recurso á los navegantes de la zona 
tórrida: de ella sacan muchos litros de un aceite ex- 
celente para condimento , si es fresco; y muy bueno 
para quemar cuando rancio. También de la concha 
fabrican varios utensilios y cubiertas para las chozas, 
de manera que bien puede decirse de este animal 
que dá mucho y bueno. Vive dentro del mar, entre las 
plantas, y sube á flor de agua para respirar. Cuando 
la puesta, vá tierra adentro, y una vez en ella, abre 
hoyos en íiue deposita cada vez unos noventa hue- 
vos sabrosísimos, que cubre después con arena. Sin 
embargo, de cada 300 huevos que produce al año, 
apenas se salvan diez tortuguitas, pues al dirigirse al 
mar después de nacidas, las aves de rapiña las ata- 
can y ponen fin á sus dias. 

La Tortuga Cuana es ^esa tortuga grande que se 
vende alguna vez en nuestras pescaderías, pero que 
no llega ni con mucho á la mitad del tamaño de la 
anterior, ni tiene la carne tan fina. 

El Carey (fig. 2.) aún la tiene peor: sólo se co- 
men los huevos. Con todo, es objeto de una per- 
secución constante por sus escamas , que constituyen 
la apreciada materia que se conoce con el nombre 
de concha y de la cual se fabrican bastones, peines, 
pulseras, pantallas, cofrecitos, estuches, mangos de 
cuchillo , cubiertas de devocionario y muchos otros 
objetos de lujo y adorno. Habita en las costas ame- 
ricanas 3j de Guinea, y en el mar de las Indias; vive 
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en sociedad, y no pesa más allá de unos loo kilo- 
gramos. 




Figura 2. 

Compendiando ahora lo dicho acerca de los Que- 
Ionios, resulta que no hay porque mirarlos con rece- 
lo, ni siquiera con repugnancia, sino al contrario, 
pues tantas y tales utilidades prestan al hombre. 

LOS SAURIOS. 

Saurios equivale á decir Lagartos: esto es, repti- 
les de cuatro patas ó de dos, con dientes, ovíparos. 



Digitized byCjOOQlC 



— 13 — 
de cuerpo y cola muy largos, y cubiertos de peque- 
ñas escamas. Son carniceros, terrestres, solitarios , y 
pasan aletargados ó entontecidos, la estación fría. 

LAGARTOS Y LAGARTIJAS. 

Llámanse vulgarmente Lagartos los mayores , y 
Lagartijas los más pequeños : unos y otros se miran 
de reojo y con repugnancia, apesar de su inocencia. 
La expresión frecuente «ser un lagarto » que se apli- 
ca á los picaros y taimados , es calumniosa contra 
los Lagartos, animales dignos de atención por sus 



Fig. 4. 




Fig. 3. 



colores, formas graciosas, animados movimientos y 
los numerosos animales impertinentes y dañinos bi- 
chos de que nos libran. 

En España abunda el Lagarto común ^ (fig. 3.) es- 
pecie grande de unos 35 contímetros, verde por el 
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lomo, con manchas negras pintadas de amarillo, y 
blanquecino por el vientre; al cual se vé, hasta en el 
rigor del estío, tomando el sol. Se mantiene de in- 
sectos, y lejos de ser venenoso según presumen algu- 
nos , es tan inofensivo como saben los muchachos 
que lo cogen por el pescuezo , le meten el dedo en 
la boca; y lo guardan en el pecho, debajo de la ca- 
misa. — En fin, este lagarto y el ocelado^ otra especie 
asimismo española, algo mayor, son de carne comes- 
tible, fina y delicada según al8;unos, y se han usado 
como remedio. 

Las Lagartijas son más pequeñas , poco vistosas , 
de mirada viva, muy ligeras y tímidas, y al menor 
ruido se esconden. Habitan en las cercas y orillas de 
los caminos, en las paredes viejas y murallas, y en 
los arenales; manteniéndose de pequeños insectos. 
Cuando niños, nosotros las cazábamos con lazos 
escurridizos hechos con una hebra de pita. 

LA IGUANA Y EL DRAGÓN. 

La Iguana es un lagarto de América, pequeñito, y 
con espinas á lo largo del lomo y la cola. Vive en- 
caramado en los árboles cazando insectos, y su car- 
ne es tan deliciosa, que en algunas casas se cría pa- 
ra tenerlo á mano y servirla como plato exquisito. 
Hay quien pretende que es mal sana: lo cierto es, 
que antiguamente se usaba en medicina, si bien 
ahora ha desaparecido de las boticas. 
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Con el nombre de Dragón han metido gran ruido 

animales desconocidos de los zoólogos, pero que 
debieron conocer bien los forjadores de historias es- 
pantadoras de chiquillos y mujeres, según sus rela- 
tos, supuesto qne los pintan y describen con todos 
sus pelos y señales. Según ellos, eran verdaderos 
monstruos con crestas en forma de aguijón; barba, 
garras y ojos centelleantes; boca que vomitaba fuego 
y llamas; alas de pescado; cuerpo enroscado como 
las serpientes; espíritu tenebroso y vengativo; voz 
cavernosa; aspecto terrorífico, y habitaban en oscu- 
ros antros, sembrando la desolación y la muerte en 
las comarcas. Así se pinta el genio del mal, á los 
pies de S. Antonio y S. Jorge: pero, no es de estos 
dragones que trato yo de hablaros. 

El de los erpetologistas, (fig. 4.) es un lagarto de 
gran papada y larga cola, piel extendida á los lados 
del cuerpo, afectando alguna semejanza con las alas 
del murciélago, y que extiende libremente el animal 
como un paracaidas, al saltar de una á otra rama. 
Mide más de 30 centímetros y persigue los insectos. 
Habita en el Archipiélago filipino , y nada tiene de 
venenoso ni horripilante como los dragones antes 
citados. Estos, como imagen del pecado, han de ' 
inspirarnos siempre pavor y espanto; mas el Dragón 
de Filipinas, sólo es un inofensivo animal ^ue por 
otra parte hace bastante bien á. los arbolados y al 
hombre. 
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EL BASILISCO. 



Este otro lagarto de la Guyana, es, si cabe, aún 
más inocente que los nuestros. El Basilisco (fig. 5.) 
se distingue por el color gris azulado del cuerpo, una 
cresta en el dorso y la cola, y una eminencia pira- 
midal en el occipucio. No será por él que en serio 
ó en ridículo se diga de ciertas personas que miran 




Figura 5. 

como un basilisco. Han de referirse á otro basilisco de 
'los antiguos griegos, que conocemos por tradición, 
y del que quiero tengáis noticia. Según opinión co- 
mún nacía del huevo de los gallos, y era un animal 
tan temible, que sus ojos lanzaban la muerte, hasta 
el punto de dársela á sí mismo si se veía en un espejo. 
Con su aliento pestífero mataba las plantas y anima- 



Digitized by VjOOQIC 



— 17 — 
les, sus despojos, colgados de un hilo de oro, preser- 
vaban los templos de Apolo y de Diana de telarañas 
y nidos de golondrinas, y hasta si habia quien le 
hiriese sin acabar de rematarlo, ¡desdichado de él! 
donde quiera se ocultase, iba á encontrarle el veneno 
del basilisco. El canto matutino del galio, y la coma- 
dreja saciada de ruda, eran los únicos á quienes te- 
mía; y sólo las mujeres podian cogerle vivo sin 
riesgo. 

LA ALICÁNTARA Ó SALAMANaUESA. 

En nuestro país la Alicántara ó Geco de los paredes 
pasa erradamente como dragón. Es pequeña, gris, 
de cuerpo aplanado y escamas granujientas; se oculta 
en los agujeros de las paredes y debajo el alero de 
los terrados. Tampoco es venenosa su mordedura; 
y como es además inofensiva y persigue los insec- 
tos y otras alimañas, no merece la prevención que 
se tiene contra ella. 

EL CAMALEÓN. 

El Camaleón (fig. 6) dirijge cada ojo por su lado, 
pasa el dia en las ramas de los árboles sin moverse 
apenas, y anda con tal lentitud y cautela, que siem- 
pre se aferra enroscando la cola, y difícilmente se 
libra de ser cogido. Si os dicen que se mantiene del 
aire, no lo creáis: come como cualquier otro animal, 

2 
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pero se alimenta de insectos , á los cuales pilla mo- 
viendo sin cesar su lengua, que es gruesa y pegajosa. 
Lo singular de estos animales es la facilidad de cam- 
biar de color según el estado interior de su econo- 
mía, de donde viene llamarse camaleones y á los que 
varian continuamente de parecer. No trataré de tales 
á los niños por su volubilidad, si bien es necesario 
aprendan á tener ideas fijas; pero sí he de deciros, 
que el estado del ánimo en muchas personas obra 




Fig. 6. 

como en los camaleones. Cogidas en mentira ó des- 
cubiertas sus picardias, la conciencia les obliga á mu- 
dar el color de la cara, y entonces á si mismas se 
delatan. En cambio como esa es señal de no haberse 
aún viciado del todo, dichosas aquellas qué arrepen- 
tidas de sus faltas emprenden el camino de la en- 
mienda. 
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COCODRILOS Y CAIMANES. 



Los Cocodrilos (fig. 7) son como enormes lagartos, 
muy carnívoros, temibles hasta para el hombre, y 
habitan en los grandes ríos y lagos de agua dulce de 
varios países. El Cocodrilo del Nilo alcanza la lon- 
gitud de diez metros; es de cuerpo verdoso, que se 
confunde con las plantas, protegido por láminas 
duras y resistentes; su boca descomunal está arma- 
da de varias hileras de robustos dientes, y la mantic - 




Fig 7. 

ne abierta horas enteras sin movimiento , para enga- 
ñar y apoderarse de peces,. aves y tortugas. Tam- 
poco perdona, si á bien le vienen, ni mamíferos ni 
personas: los agarra por los pies, los hunde en 
el agua, los ahoga, y los entierra después en su ab- 
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domen. Fuera del líquido elemento, es más fácil evi- 
tar su voracidad, gracias á que por su longitud no 
puede torcer rápidamente de camino; de modo que 
si hay serenidad de espíritu, se puede evitar el caer 
en sus dientes. Los Egipcios creían que ios cocodri- 
los carecen de lengua, los consideraban como dio- 
ses, y les ofrecían sacrificios: en el día, sólo se 
cree , y esto los que no aprenden Historia Natu- 
ral, que remeda el lloro de los niños para atraer 
víctimas. De aquí el adagio «llorar con lágrimas de 
cocodrilo» ó falsamente, aplicable á los que disimu- 
lan malas intenciones bajo la máscara de supuesta 
compunción. 

Los Caimanes ^ (fig. 8) ni son tan grandes ni tan 




Fig. 8. 

fieros, pero se defienden también del hombre y le 
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acometen. Habitan en los grandes ríos de la Améri- 
ca meridional, y los negros comen sus huevos y su 
carne, particularmente la de la cola, que dicen es 
deliciosa. 

Resulta por tanto , que si entre los Lagartos los 
hay temibles, abundan en gran manera los de utiU- 
dad á la vida humana; y comparando el mal con el 
bien que hacen, este pesa infinitamente más en el 
platillo de la balanza. 

LOS OFIDIOS. 

Los Ofidios ó Serpientes, arrollan el cuerpo, lo 
enroscan alrededor de los objetos para estrujarlos, 
y se arastran haciendo ondulaciones; sus dientes son 
tirados hacia atrás, y su lengua hendida sin ser da- 
ñina. Las especies venenosas, cuando muerden, 
aprietan con los dientes unos tumorcitos llenos de 
ponzoña * situados en las mandíbulas, que se in- 
filtra en la herida, bajando porcuna hendidura de 
los colmillos. Todas son carnívoras y crueles, se 
aletargan en invierno , y sea por el terror que in- 
funde su fascinadora mirada, ó por el hedor que 
exhalan , atraen poco á poco á sus víctimas y las 
devoran aunque sean de mayor volumen que su 
cabeza. 
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BOAS Ó PITONES. 



Las Boas (fig. 9) son serpientes americanas de 
algunos metros de longitud , casi tan gruesas por la 
cabeza como por la cola, cuerpo guarnecido de 
escamas por encima, y de escudos por debajo, co- 
lores vivos y dibujos variados. 




Fig. 9. 

Suelen esconderse entre la yerba ó se cuelgan de 
una rama permaneciendo inmóviles hasta ver algu- 
na presa, sobre la cual se lanzan ligeras, y á la que 
se enroscan hasta quebrantarle los huesos. Se ali- 
mentan de perros, ciervos y hasta bueyes; los engu- 
llen poco á poco; y como necesitan dias paía poder 
tragarlos, durante este tiempo pueden matarse sin 
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peligro. Pueblos hay donde se come y vende la 
carne de Boa, y se adoba la piel para varios usos. 



CULEBRAS. 



Las Culebras (fig. lo) abundan por todas partes , y 
de ellas se conocen muchas especies. La llamada de 




Fig. 10. 

collar se halla con frecuencia á orillas délos bosques 
y en los prados lindantes con rios y arroyos; mide 
de 7 á 14 decímetros; su color v^m , y es manchada 
de los lomos. No es verdad que vaya á los jardines á 
comerse las frutas , ni tampoco es cierto que mame 
la leche de los animales : tampoco muerde si no está 
muy irritada, y como destruye á muchos que son 
perjudiciales á los campos, resulta que es igual- 
mente útil al labrador, como todas las culebras. 

También se conoce la llamada viperina ó de figura 
de víbora : larga de , medio metro , gris-parda con 
manchas negras sobre el lomo;, dispuestas á manera 
de tablero de damas en el vientre. 

En Italia, Iliria y Hungría, se encuentra otra 
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especie conocida por Culebra de Esculapio^ consagra- 
da al dios de la medicina , emblema de los médicos 
y demás personas dedicadas al arte de curar. 

EL CRÓTALO Ó SERPIENTE DE CASCABEL. 

Esta temible serpiente americana, (fig. ii) de 
mordedura venenosa, sólo tiene de bueno que no ata- 
ca al hombre sino provocada ó cuando hambrienta, 
en cuyo último caso, y siempre que amenaza lluvia, 
«e pone furiosa , replegándose en forma de círculo, 
con inconcebible ligereza antes de morder. Es de to- 




Fig. 11. 



das las serpientes la más peligrosa; comunmente tiene 
unos dos metros de largo y el grueso del muslo de 
un hombre, y el extremo de su cola termina en una 
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porción de anillos huecos que cuando chocan entre 
sí producen cierto ruido, de donde le viene su nom- 
bre de serpiente de cascabel. Esta sonoridad y el olor 
fuerte y desagradable que despiden, advierten de le- 
jos la presencia de los Crótalos, y es de ver el terror 
que inspiran á hombres y animales tan valientes co- 
mo el caballo. 

TRIGONOCÉFALOS Y VÍBORAS. 

Los TrigonocéfaloSy aunque carecen de cascabel, 
son casi tan temibles como el animal anterior. En 
las Antillas se conoce el amarillo ó hierro de lan^; de 
unos dos metros, ligero, veloz, que vive entre los 
sembrados de caña de azúcar, y causa estragos á los 
negros si no son muy diestros en matarlo á mache- 
tazos. 

Las Víboras (fig. 12) se ven en varios puntos de 




Fig. 12. 



nuestro suelo, andan por sitios pedregosos y soleados, 
se esconden entre montones de piedra, almiares y 
rimeros de leña ; son pequeñas y de veneno menos 
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mortífero, pero siempre de funestos efectos. Los 
momañeses catalanes las cogen dándoles á morder 
sus gorros colorados y tirando con tuerza para que 
en ellos dejen los dientes y la baba; después de lo 
cual no ofrecen peligro. Se alimentan de cuadrúpe- 
dos dañinos para los sembrados. Años atrás, las ví- 
boras merecieron extraordinario favor contra nume- 
rosas enfermedades y dolencias: actualmente ha 
decaído su uso, y apenas queda botica donde en- 
contrar alguna. 

La errada creencia de que el veneno de víbora 
está en la lengua, de la cual se sirve para herir, ha 
dado pié al refrán tener lengua viperina ^ aplicable á 
las personas de carácter mordaz, dispuestas á ofen- 
der ó lastimar con sus palabras intencionadas. 



LAS NAYAS. 

Las Nayas, venenosas y parecidas á las víboras, 
son de la India. Hay personas que saben quitarles la 
ponzoña, y como entonces no pueden hacer mal 
alguno, las obligan á bailar y juegan con ellas sin 
riesgo. La llamada Áspid de Cleopatra, es una naya 
del Egipto con la que se dio muerte cierta reina de 
aquel nombre, oHendo un ramo en que habia hecho 
ocultar una de estas víboras. Los charlatanes la en- 
señan al público convertidas en vara, apretándola con 
I03 dedos por la nuca. La que se llama de anteojos, 
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tiene una mancha de esta forma en el cuello, y es la 
favorita de los titiriteros de la India para lucir sus 
habilidades. 

En suma: las serpientes son de aspecto repulsivo, 
y temibles, como antes he dicho, por su magnitud 
y su fuerza^ ó por su veneno. La mayor parte pare- 
cen existir sólo para tormento del hombre y algo 
hay de verdad en ello, supuesto que una serpiente fué 
la tentadora de nuestros primeros padres en el Pa- 
raiso, y de ella nos vino el pecado original que 
traemos al nacer. Sin embargo , discurriendo más 
atinadamente, sin esos seres y otros que nos morti- 
fican, no conociéramos lo malo y seríamos indiferen- 
tes á lo bueno ; y si bien no sentiríamos el dolor 
tampoco gozariamos del placer. Entonces no habría 
para nosotros ni virtudes ni vicios, y condenados á 
vivir como el más vil de los animales, vana fuera la 
esperanza é inútil el empeño para llegar á la dicha 
suprema que nos aguarda en otro mundo, y á que 
algunos pueblos antiguos creían acercarse, criando y 
amansando las serpientes más temibles. 
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HISTORIA MTÜRAI DE LOS ANFIBIOS. 



Ved ahí unos s-^res dignos de vuestra atención, 
puesto que si cuando son jóvenes ó renacuajos sólo 
viven en el agua, después que son adultos pasan to- 
do el tiempo, ó la mayor parte, fuera de ella. Llá- 
manse también Batracios ,. palabra de origen griego 
equivalente i Ranas. 

Los renacuajos se parecen del todo á pececitos, y 
á medida que van creciendo experimentan metamor- 
fosis: esto es, van dejando ciertos órganos y formas, 
para adquirirlos distintos. De consiguiente, no tie-. 
nen el aspecto propio hasta que han llegado á la 
edad adulta, en cuya época frecuentemente difieren 
mucho de la primera edad y se presentan con piel 
mucosa. Son ovíparos, carnívoros^ y tienen cuatro 
patas. 

Las Ranas. 

Todos conocéis las Ranas, (fig. 13) ya por ha- 
berlas visto saltar desde la orilla de algún estanque al 
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agua ó mirar como nadan , ya por aquel continuo, 
áspero y monótono canto de los machos durante el 
estío, y á ciertas horas del dia. Son animalitos á veces 
hasta de colores bonitos, cuerpo rechoncho y liso, ca- 
beza plana, hocico puntiagudo, ojos grandes y bri- 
llantes ; de colores verdes y listadlos por encima y 
blanquecinos por debajo; de patas delanteras cortas 
y las traseras largas, con dedos unidos por una mení- 
brana. Saltan y nadan bien, se mantienen de san- 
guijuelas, caracolitos, escarabajos, etc.; mudan á 
menudo la piel, salen del agua para tomar el sol, 
y en invierno bajan al fondo, donde permanecen 
como entorpecidos. Hay personas que las miran con 
hastío y hasta con horror sin justificado motivo, pues 
no sólo son inocentes, sino que su carne es fina, 
grata, y útil en ciertos casos, como remedio. 




Fig. Í3. 



La especie llamada ranilla^ es de un verde hermo- 
so: súbese á las ramas para buscar su alimento, y se 
hace oir con anticipación al mal tiempo. También 
hay quien la guarda en algún vaso de agua para co- 
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nocer , según que esté más ó menos sumergida, si 
lloverá ó hará buen tiempo. 

Hincharse como una rana, significa engreírse ó estar 
muy satisfecho de sí propio : no hagáis tal, queridos 
mios, que la vanidad es ridicula, y amenudo sirve 
sólo para poner de manifiesto cuan poco valen los 
que más presumen. 

Los Sapos. 

Los Sapos ó Escuerzos (fig. 14) son de cuerpo ver- 
rugoso y color más ó menos verde ó gris. Cuando 
se les sorprende ó irrita, sueltan un líquido venenoso 
páralos animales pequeños. Su aspecto es asquero- 




Fig 14. 

so, y no lo es menos su habitación en escondrijos 
húmedos y casi cerrados : viven de insectos , y no 
falta quien tenga por ponzoñosa la mordedura, la 
saliva, la orina, y el humor que expiden los sapos. 
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quienes en otros tiempos figuraron mucho en la he- 
chicería y la magia. 

No creáis que sapos y ranas nacen del agua de lluvia: 
aún que se ha visto en algunos puntos caer con 
ella abundancia de estos animales, el fenómeno tie- 
ne explicación, la que hallaréis en otro libro muy 
curioso, (i)- 

SALAMANDRAS Y TRITONES. 

Cuenta la fábula que la Salamandra (fig. 1 5) es in- 
combustible , y asi vive sobre las ascuas como dentro 
del agua; pero ala verdad, si se arroja al fuego, se 
tuesta y quema, á menos de ser tan pocas las ascuas, 
que pueda apagarlas el humor que segrega este ani- 
mal. Las Salamandras se semejan á lagartos negros, 
manchados de amarillo; comen moscas, mosquitos. 




Fig. 15. 

gusanos y caracoles ; huyen del sol, buscan la hume- 
dad, y tienen tanto de repugnantes ala vista, como 
de miedosas é inocentes. 

(1) La Atmósfera, por D. Celso Gomis. 
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Los Tritones ó Salamandras de agua , son así lla- 
madas porque apenas la abandonan. Resisten el frió 
más que todos los reptiles, siendo lo singular que 
al Tritón se le reproduce mucho más pronto que á 
otros animales la parte que se le haya cortado ó per- 
dido, como por ejemplo, una pata, la oóla, etc. 

La breve historia de los Anfibios os enseñará á esr 
cudaros contra algunas creencias y preocupaciones, 
porque como la de todos los seres de la tierra, es 
resultado de la observación y la experiencia, únicos 
medios de llegar hasta la verdad en todas las cosas. 
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HISTORIA NATURAL DE LOS PECES. 



Llegados ya á la última clase de los vertebrados, 
nos despediremos de ellos describiendo á la ligera los 
Peces , especies cuyo tratado recibe el nombre de 
Ictiología, Cierto estoy , mis buenos amigos, que 
conocéis su forma general , y os consta que fuera 
del agua luego mueren ; mas tampoco dudo habrá 
pocos que se hayan ocupado en buscar en la orga- 
nización de ellos , las razones de como pueden vi- 
vir en un elemento donde tan prontamente encon- 
traríamos nosotros la muerte. 

Hay una Providencia sabia y omnipotente que al 
señalar á cada criatura su fin y su destino, le dio 
asimismo los medios de llenarlos y satisfacerlos. 

Acercaos á un estanque á contemplar la pintada 
carpa que os coge las migas de pan casi de la mano, 
ó tomad algún pececito de los que sirven para nues- 
tro alimento y regalo: examinadlo bien por fuera, 
abridlo después en canal, y estudiad en él , una á 
una mis indicaciones. Ese talle largo y delgado, sin 
estrechez en el cuello, y esa cabeza algo aguda, poco 
carnosa , resistente y formada de muchas piezas , los 

3 
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necesita para cortar las aguas é ir de un lado á otro; 
esas escamas brillantes que cubren su cuerpo , más 
grandes hacia el dorso, y la mucosidad que notaréis 
al contacto de la mano , son armas defensivas con- 
tra ciertos enemigos, que le preservan al mismo 
tiempo del frió y de la corrupción de sus tejidos; 
esos ojos grandes, algo hundidos, regularmente si- 
tuados á los lados de la cabeza y á los que no afec- 
ta lo salobre del agua del mar , fueron dispuestos 
para percibir los objetos aún en el seno de ella; y 
las aletas de la cola, espalda, pecho y vientre, son 
los remos y velas, á cuyo favor navega, se mueve 
y sostiene el equilibrio. Por la boca, el agua satura- 
da de aire llega á sus agallas , órgano destinado á 
modificar las condiciones de la sangre ; y estas pie- 
zas que se entreabren y cierran ligeramente á ios 
costados de la cabeza, echan fuera del animal la que 
ha servido ya para la respiración. El esqueleto espi- 
nosa, dá ligereza y flexibilidad alcuerpo^ una vegiga 
interior que llena ó vacía de aire voluntariamente, 
aumenta y disminuye su peso para subir á la super- 
ficie ó bajar al fondo; dientes echados para atrás , 
le sirven para retener la presa y engullirla sin destro- 
zarla; el corazón de un sólo ventrículo y una aurícu- 
la, corresponde á la naturaleza de su sangre roja y^ 
fría... ¡qué singular estructura y sublime obra de 
perfecion! 

Calcularéis el inmenso número de peces que ali- 
mentan mares y rios, recordando que las aguas ocu- 
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pan dos terceras partes de la totalidad del globo; por 
donde inferiréis también que es improsible averiguar 
cuantas especies existen, sus hábitos y costumbres. 

Únicamente consta que hay gran variedad de ellos, 
notables ya por su forma, magnitud y colores^^ ya 
por sus emigraciones á Itrgas distancias, sus medios 
de ataque y defensa, y su astucia en librarse de los 
perseguidores ó apoderarse de la presa. Por lo de- 
más, son voraces, carnívoros y ovíparos; y donde 
quiera que viven en abundancia, proveen al sustento 
del hombre y á otras necesidades de la vida. 

Lospeces.se reparten en dos divisiones: unos 
que tienen esqueleto óseo ó sea ordinarios y y otros 
qu€ lo tienen cartilaginoso y se llaman cartilaginosos 
ó condropterigios, 

PECES ORDINARIOS. 

PERCAS. 

La Perca de agua dulce ó róbalo común (fig. i6) es 




Fig. 16. 

un pescado con dientes aterciopelados y de lengua 
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lisa, verdoso y listado transversalmente de negro^ pero 
sin embargo, de color y tamaño muy variables , que 
habita en las aguas dulces de todos los nos de Europa. 
Las piedras de perca ó sean los huesos del oído, an- 
tiguamente se usaban como remedio heroico en 
ciertas enfermedades : en la actualidad sólo se come 
su carne, que es muy sabrosa y de fácil digestión. 

La Lubina fué así llamada por griegos y romanos 
comparando su voracidad con la del lobo : criase en 
nuestros mares , y se sirve en nuestras mesas. 

Los Meros y decian los griegos que todos eran hem- 
bras y criaban solos, hipótesis que la observación ha 
desmentido: son peces bonitos, de carne delicada 
y nutritiva. 

PEJE-ARAÑAS Y ÜRANOSCOPOS. 

Los peje-arañas ó arañas (fig. 17) conservan bastan- 
te tiempo la vida fuera del agua , y están armados de 




Fig. 17. 



espinas que agitan mucho, causando conellaá heridas 
profundas y dolorosísimas. Los vendedores de pes- 
cado lo saben bien , y asi nunca las ponen á la ven- 
ta sino después de cortarles esos instrumentos dañí- 
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nos para el que no anda listo y prevenido. Son de 
cabeza pequeña , color variado entre verde , cas- 
taño claro y pajizo, y de carne agradable y sana: 

Los UranoscopoSy becerros ó ratas de mar , son muy 
feos, de cabeza gruesa y ojos situados en alto; y 
tienen un apéndice en la boca como de materia cor- 
reosa, que sacan fuera y les sirve de cebo para agar- 
rar la presa. Es frecuente verlos vivos en nuestras 
pescaderías, y se dice que con su piel, el niño To- 
bías, de quien habla la Sagrada Escritura, curó la 
ceguera de su padre. El nombre die Uranoscopos, 
lo han tomado de la dirección de su vista que parece 
fijarse en el cielo : fijadla también vosotros para que 
alumbre vuestro entendimiento y guie vuestro co- 
razón por el camino de la ciencia y la virtud. 

SALMONETES. 

Célebres son por su pasado estos peces. El empe- 
rador Tiberio mandó vender uno que le regalaron, 
por el que se pagó en la plaza pública de Roma la 
suma de 925 pesetas. En tiempo de Galígula se pagó 
por otro más de 365, y en el mismo reinado de 
Tiberio se compraron tres de grandes dimensiones 
por la friolera de 1460. Los romanos los criaban en 
estanques por el placer de la vista y el gusto de co- 
merlos más frescos: hoy, por mucho que se apre- 
cien, tendríase á locura tanto despilfarro. Son ma- 
rítimos, de carne blanca y de sabor fuerte; color rojo 
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púrpura sobre el dorso, con pintas plateadas y bri- 
llantes á los lados, ó rojos y rayados de amarillo 
según las especies. Su sabor es tanto más apetecido 
en cuanto no se han criado en sitios fangosos. 

LAS TRÍGLAS. 

Las Trillas ó Gruñidores^ dejan percibir cierto 
ruido al cogerlos, tienen como una coraza á los la- 
dos de la cabeza, y á veces la traen armada con es- 
pinas y hojas cortantes , dándoles desagradable as- 
pecto. Varias especies son bien conocidas y buscadas 
por su carne, aunque no muy fina, y la llamada 
lucernay es notable cuando de noche se ven centena- 
res de individuos huyendo de otros peces, que saltan 
fuera del agua y trazan en el aire arcos luminosos. 

ESCORPENAS. 

Más notable es todavía el ruido que hacen las Es- 
corpenas al cogerse: de ahí llamárseles />w^r¿:a5 6 puercos 
de mar ^diablos y sapos^ á lo que contribuyen su feal- 
dad y los pinchos de las aletas, cuyas heridas son 
peligrosas aunque no venenosas. Son también co- 
mestibles. 

SARGOS, DORADAS, Y PAJELES. 

Sin duda conoceréis esos peces, aunque sea de 
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nombre solamente, y por haberlos comido más de 
una vez. Los Sargos, son hermosos, de unos dos 
pies de largo y carne mediana, y sus dientes ante- 
riores se parecen mucho á los incisivos del hombre - 
Las Doradas y (fig. i8) habitan en todos los climas 
y se adoptan á toda clase de aguas dulces y saladas 




Fig. 18. 

aunque habitan casi siempre á orillas de los mares. La 
Dorada commiy es una de las especies más hermosas 
y delicadas de nuestras costas, adquiere una longitud 
como de medio metro, y se distingue por una lista 
dorada en forma de media luna que va de un ojo á 
otro, y le valió de los antiguos cierto nombre que 
significa entrecejo de oro. Su cuerpo está bien guarne- 
cido de escamas y su boca de dientes, es de forma 
oval, y todo su cuerpo está más ó menos teñido del 
color del entrecejo. 

Los Pajeles, se alimentan de pequeños peces y mo- 
luscos, se acercan á la costa en primavera y la aban- 
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donan por lo general á principios de invierno; todos 
son bonitos y de buena carne. 

Los más conocidos entre nosotros son el Pajel co- 
mún y el Besugo, Este ultimo se pesca abundante- 
mente én la costa cantábrica, y de él se consumen 
grandes cantidades en el interior de España. 

DÉNTALOS, OBLADAS Y BOGAS. 

\ 

Los Déntalos son también frecuentes en nuestras 
plazas públicas y estimados por su carne: tienen los 
dientes cónicos y en fila, algunos á modo de cor- 
ohetes. Adquieren regular tamaño, y las especies más 
comunes son el vulgar y el de ojos grandes. 

Las Obladas tienen dientes aterciopelados detrás de 
los cortantes; salen sólo de noche, en tiempos bor- 
rascosos; y aunque hay quien tiene cierta preven- 
ción contra ellas, sin embargo son bastante buenas. 

Las Bogas íuQTon conocidas ya de los griegos, quie- 
nes al comparar sus grandes ojos con los del buey, 
les dieron el nombre qqe llevan. Son de dientes cor- 
tantes; y la vulgar, que tan amenudo se sirve en las 
mesas, es gris plateada con rayas doradas longitudi- 
nales. Se alimenta de pececitos y plantas marinas, y 
su carne es delicada. La llamada Salpa^ también 
común, no es tan buena ni de tan fácil digestión, y 
sus rayas de oro sobre el fondo pardo del cuerpo, 
parecen más brillantes. 
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LOS dUETODONTES, CASTAÑOLA. 

Tienen los dientes muy delicados y colores agra- 
dables y vivos. Se encuentran á lo largo de las cos- 
tas de ambos hemisferios, son de movipaientos rá- 
pidos y forma aplanada y elíptica; cabeza y cola 
pequeñas, tamaño regular, y carne comestible. El 
Ouetodonte cebra es uno de los más hermosos, propio 
de las Indias Orientales. Nosotros tenemos, de la 
misma familia, h Castañola que es de perfil elevado 
y hocico corto, dientes á modo de cardas, escamas 
blandas y lisas, y color de acero oscurecido. A ve- 
ces se estravía por el Océano, aunque es originaria 
del Mediterráneo, y su carne blanca y floja, es de 
buen comer cuando el pez ha llegado á su total des- 
arrollo y ha vivido en sitios pedregosos. 

CABALLA, ATÚN. 

Las Caballas ó Escombros tienen el cuerpo ahusado, 
y los lados de la cola con dos pequeñas crestas. El 
Escombro neumatójoro es común en las costas de las 
Baleares, vive en tropas cerca de los ríos, y fué muy 
apreciado de los romanos. Su carne con todo no es 
tan buena como la de la caballa llamada Sardo ^ espe- 
cie del Océano cuya pesca es sumamente producti- 
va, y un recurso de consideración para las ciudades 
populosas^ 
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Muchísimo más lo es todavía el Atutiy que así se 
come fresco, como salado y en escabeche. Es un 
pescado que alcanza quince pies ó más de largo, 
de cuerpo ahusado con escamitas casi imperceptibles, 
cola en forma de media luna, negro azulado por la 
parte superior, lados de la cabeza blanquecinos, y 
vientre agrisado con m.anchas espesas de blanco pla- 
teado. El Atún, (fig. 19) abunda en el Mediterráneo 




Fig. 19. 

y su pesca fué un ramo lucrativo para los pjaeblos 
antiguos : actualmente está casi reducido á Catalu- 
ña, Provenza, Liguria, Cerdeñay Sicilia, y general- 
mente se hace por medio de almadrabas, ó sea por 
medio de redes dispuestas de modo que van á rema- 
tar á un departamento donde quedan atascados los 
atunes sin poder salir. Estos peces sólo aparecen en 
ciertas épocas del año, son muy tímidos, y basta el 
ruido de una bocina para espantarlos. La Tonina, de 
que tan gran comercio se hace, es el atún en estado 
de salazón. Su carne es agradable y nutritiva, pero 
es necesario no comerla cuando se aproxima al es*- 
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tado de putrefacción, porque produce dolores de es- 
tómago, diarreas, inflamaciones, y hasta puede cau - 
sar la muerte si se abusa de ella. 



EL PEZ-ESPADA. 



El Pe^' espada (fig. 20) es notable por la prolonga- 
ción de la mandíbula superior en forma de espada, 
arma formidable con que se supone traba luchas hasta 
con los tiburones y ballenas, y tanto más de temer, 
cuanto que es pescado de gran tamaño y agilidad. 




Fig. 20. 

Es negro azulado por el dorso y plateado por el vien- 
tre, alcanza hasta seis y siete metros de longitud, y 
si bien de carne comestible , los pescadores temen 
su encuentro porque destroza las redes, les hace per- 
der la pesca y puede causarles heridas cuya impor- 
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tancia es fácil calcular, sabiendo que amenudo se 
ven embarcaciones cuyas maderas han sido taladra- 
das por algún pez-espada. 

EL PILOTO Y EL GALLO DE MAR. 

Son los Pilotos peces fusiformes de cola aquillada 
y ternillosa por los lados, de cerca de un pié de lar- 
go, que van siguiendo siempre á las embarcaciones 
para aprovecharse de los desperdicios. Como el tibu- 
rón tiene igual costumbre , algunos navegantes han 
creído que le sirve de guia, y de aquí el nombre de 
piloto que. le han dado. 

El Gallo de mar^ ó Dorada para algunos, se llama 
así por los andaluces en razón de su aleta dorsal 
parecida á la cresta de un gallo. En Galicia le apo- 
dan. Mar/mí?, acaso porque por las iomediaciones de 
S. Martin es cuando está en mejor sazón. Los grie- 
gos le impusieron el nombre de Ceo que significa 
«rey de los dioses» porque aventajaba según ellos á 
todos los demás pescados en el sabor. Finalmente se 
le dice Pe:^ de S. Pedro porque se asegura que este 
santo lo cogió de orden de Jesucristo, y le estrajo de 
la boca una moneda para pagar el tributo. 

CARPAS, BARBOS, BREMAS Y BRECAS.^ 

La Carpa es un pez de agua dulce , parduzco por 
encima y blanco sucio ó amarillento por debajo, con 
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dos barbillas en la mandíbula superior, de carne muy 
buena, común en los ríos, estaiíques y lagunas, y 
que presenta muchas variedades. Es animalito muy 
desconfiado, pero que cuando se acostumbra á reci- 
bir alguna cosa, se vuelve manso y voluntario á la 
voz del hombre, hasta sacar la cabeza del agua para 
coger lo que le presentan. Los romanos la tenían en 
tal estima, que construían buques-aljibes para trans- 
portarla del Asia. Una especie, llamada dorada ó de 
la China, se ha aclimatado muy bien entre nosotros, 
y es hoy muy común en los surtidores y pilones de 
los jardines, así como en nuestros aposentos, donde 
se cria dentro globos de cristal. 

Los Barbos y también habitan en aguas dulces y 
corrientes, pero son menos sabrosos ; lo mismo que 
las Bremas , las Tencas y las Brecas. De estas últimas 
se separan en Oriente las escamitas, y se obtiene 
una materia blanco-azulada, muy brillante y nacara- 
da, con que se preparan las perlas falsas, y que recibe 
en el comercio el nombre de albur ó esencia de Oriente. 

EL SOLLO, LA ORFÍA, Y LOS SALMONES. 

El Sollo es un tiranuelo de las aguas du!ces, que 
se come ranas, sapos, ratas acuáticas y peces casi tan 
grandes como él, y abundaría más, si no se comiera 
hasta á sus mismos hijuelos. Tiene agudos dientes, 
no suelta la presa ni aún en presencia del pescador; 
y es de buen tamaño, carne agradable, y conocido 
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en casi toda Europa. Antiguamente .se usaban sus 
mandíbulas como «medicamento. 

La Orfia ó Aguja es de cuerpo -muy largo, hoci- 
co prolongado y fino, y espinas de hermoso color 
verde : críase en nuestras costas marítimas y su carne 
es grata, pero se tiene alguna prevención contra ella. 

Los Salmones viven en el agua dulce hasta haber 
adquirido el grandor como de un pié, pero después 
entran en el mar, sin abandonarlo como no sea en 
la época del desove. Viven en las aguas de los países 




Fig 21. 



del Norte, son de ágiles movimientos; viajan for- 
mando dos líneas en ángulo cuyo vértice ocupa una 
hembra, y si encuentran obstáculos al pasOj los tras- 




T'ig n. 



pasan de un salto describiendo un círculo y desple- 
gando luego la cola con viveza. En nuestras costas 
se pesca el Salmón comun^ á que se llama trucha^ 
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(fig. 22) mientras vive en el agua dulce, y es de car- 
ne roja y deliciosa. En las aguas corrientes de los 
países montuosos tenemos la Trucha común y la asal- 
monada que se halla también en el mar; y ambas 
á dos, junto con el besugo, son los peces más esti- 
mados en Madrid. 

ARENQ.UES, SARDINAS Y ANCHOAS. 

Estas especies son de carne inferior á las prece- 
dentes, pero muy superiores por su fecundidad, 
abundante pesca, y medios que proporcionan á los 
habitantes de las costas y aún del interior. Los Aren- 
ques (fig. 23) son un recurso para muhitud de po- 
bres, á los que proporciona alimento sano y barato; 




Fig. 'ía. 



hállanse en bancos enormes que á fin del invierno 
dejan los mares del Norte, y viajando continuamente, 
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se acercan á las costas .para desovar. Se ha observado 
que al emprender su marcha, lo hacen en una colum- 
na más larga que ancha; pero luego que entran en 
un vasto mar, la dilatan de manera que coge más ex- 
tensión que Inglaterra é Irlanda reunidas, y al contra- 
rio, si han de pasar un canal, se estrechan sin detener 
su veloz andar. Se encuentran en los mares del 
norte de Europa y América, comunmente en el fon- 
do del agua ; y parte sale en primavera, parte en 
verano, y parte en otoño; se alimentan de pequeños 
peces, crustáceos, moluscos y gusanos, y á su vez 
son el pasto de especies mayores. Salados particu- 
larmente ó ahumados también, constituyen la base 
de un gran comercio con las costas de Islandia, No- 
ruega y otros puntos. 

La Sardina es asimismo objeto de pescas produc- 
tivas tanto en nuestras costas del Mediterráneo como 
del Océano: tiene la cabeza dorada, el vientre azul, 
y el lomo azul y verde. £ste contraste de colores 
hace un efecto delicioso, pero se apagan poco á po- 
co apenas la sacan del agua. Si tenéis ocasión alguna 
vez, os aconsejo vayáis á ver la maniobra de sacar 
la sardina de las redes, cuando vienen de cogerla los 
barcos pescadores: es un espectáculo que os agradará. 

Las anchoas, juntan á la figura de los arenques la 
boca más hendida y las agallas más abiertas. Tam- 
bién se pescan con abundancia en el Mediterráneo y 
el Océano. En estado fresco se llaman boquerones y 
son poco estimadas, y anchoas después de saladas. 
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ique es cuando constituyen un artículo de Ja indus- 
tria y comercio de salazón. 

ABADEJOS, MERLANGOS YMERLUZAS. 

Si es posible haya quien dude de la bondad divi- 
na , bastaría para justificarla la fecundidad prodigiosa 
de los arenques, sardinas y anchoas, y sobre todo 
del abadejo ó bacalao y (fig. 24) pescado de tan enor- 
me consumo, y sin embargo no es de temer que 
llegue á faltar. Es un animal de carne b^nca hojosa, ' 
delicada y de fácil digestión en estado fresco, y salu- 



dWFn^ 




Figurad!. 

dable también cuando salada; es muy voraz; se 
sustenta de arenques^ moluscos y crustáceos, dijiere ^ 
y crece con prontitud; tiene el cuerpo largo y casi 

4 
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cilindrico, pequeñas escamas blandas , cabeza grande 
y numerosas aletas, con un barbillon debajo la man- 
díbula inferior. De tarde en tarde se pesca entre nos- 
otros, pero con mucha abundancia en las costas del 
canal de la Mancha, más aún en las del mar del 
Norte, y con especialidad, en el banco de Terranova, 
cerca el Canadá. 

Este punto es todos los años el sitio de reunión 
de los pescadores de todas las naciones marítimas, 
las cuales importan á Europa un año con otro, más 
de 3S millones de bacalaos, salados ó secos, cosa na- 
da extraña teniéndose en cuenta que, según cierto 
autor, cada hembra puede llegar á tener 9.344.000 
huevos en sus ovarios. El abadejo tiene de tres á 
cuatro pies de largo y nueve ó diez pulgadas de an- 
cho, el cuerpo grueso y redondo, el vientre muy 
pronunciado, blanco y con escamas adheridas á la 
piel, el lomo y los costados de color aceitunado, su- 
cio y moreno, manchado de amarillo, y los ojos 
cubiertos con una membrana blanca y "trasparente. 
Además de la carné, la lengua y los intestinos ó tri- 
pas son un manjar exquisito; del hígado se extrac 
un aceite medicinal y otro aceite que es bueno para 
el alumbrado y para el curtido de pieles; con su ve- 
jiga natatoria se fabrica cola fina; los huevos, sirven de 
cebo para pescar sardinas y anchoas; y en Noruega, 
mezclan sus espinas con algunas plantas para darlas 
á comer al ganado y obtener riquísima leche. 

Los Merlangos y que se distingen.de los abadejos 
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por la falta de barbillones pueblan, el Océano en in- 
numerables legiones, y son también objeto de gran- 
des pescas. Se salan y curan como el bacalao y las 
especies de nuestros mares son la Pescadilla ó Mer- 
lán comufiy la Pescadilla negra, que se llama impro- 
piamente merluza en varios puntos, y la Truchuela ó 
Merlán amarillo. 



Figura 25. • 

* Las Merluzas, (fig. 25) se comen en estado fres- 
co entre nosotros, y sólo tienen de malo el subido 
precio á que han de comprarse en todos los merca- 
dos, pues pasó el tiempo en que podian adquirirse 
entre nosotros hasta á peseta el kilogramo. 

PLATIJAS, LENGUADOS Y RODABALLOS. 

Todos estos peces son planos, nadan de lado, 
suelen tener los dos ojos en un mismo lado y ser 
descoloridos de la parte contraria. Nadan apoyados 
sobre un costado, y á esto alude la voz Pleuronectes 
con que son conocidos. 

L^s Platijas, presentan una forma casi ron>boidal 
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y dientes cortantes y obtusos ; tienen los dos ojos 
casi siempre en la parte derecha, y son un manjar 
fino que se vende bien en las pescaderías y se dá á 
comer á los convalecientes. Hay alguna especie que 
á veces remonta los ríos. 

En igual caso se encuentra el Lenguado , especie 
de boca monstruosa en el lado opuesto á los ojos, 
con dientes á manera de terciopelo^ y de forma más 
oblonga; su carne es tan rica, que Iqs antiguos le 
llamaroa perdiz de mar. ¡Lástima que sea tan escaso ! 

Con deciros que en tiepipo de los romanos se ape- 
llidaba faisanes de mar á los Rombos ó Rodaballos ^ he- 
cho queda el elogio de estos peces como manjar 
delicado. En los mares de la península gozan de mu- 
cha reputación t\ Rodaballo 6 Rombo común, el barbudo y 
el punteado y el cardina. Además les atribulan tales 
virtudes, vivos y muertos, que los usaban para com- 
batir enfermedades del * bazo y de la vista, y receta- 
ban su carne á los convalecientes en tiempos del sa» 
bio Galeno. 

LA REMORA. 

La Remora^ presenta en la parte superior de la ca- 
beza un dÍ3C0 aplanado, por cuyo medio se adhiere 
á los cuerpos, y viaja agarrada á la piel de las lijas, 
tiburones y otros peces. Los antiguos conocieron la 
especie que vive en el Mediterráneo, y creían que 
podia detener las embarcaciones adhiriéndose á su 
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qjiilla. También aseguraban que poseía el poder de 
suspender la acción de la justicia, y admitian sobre 
ella otras muchas fábulas supersticiosas. En Mazambi, 
parece que le rodean el cuerpo con un anillo al que 
vá atada una soga de la que tiran^ cuando se adhiere 
á la coraza de las tortugas, sirviéndose así de ella 
para coger estos reptiles. Cuando las cosas ó perso- 
nas dificultan la buena marcha de un asunto ó nego- 
cio, dicese por alusión que sirven de remora, 

ANGUILAS, CONGRIOS Y MURENAS. 

La Anguila común (fig. 26) se encuentra en las 
aguas dulces de Europa, América y la India ; es de 
forma y movimientos parecidos ala serpiente, y á 




Fig 26. 



veces salta en tierra para dirigirse arrastrando á bus- 
car otra vivienda. De día suele pasar escondida en el 
cieno, pero Je noche caza gusanos, pececillos y ca- 
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racoles, y hasta se cree que pequeños patos, zambu- 
lléndolos primero, y . tirándoles por los pies. En 
cambio, son muchas las anguilas devoradas por las 
cigüeñas, las grullas, las nutrias y oirás aves y ma- 
míferos. Se las pesca con anzuelo para utilizar su sa- 
brosa carne. 

Por la facilidad con que se deslizan de la mano al 
cogerlas, dícese de toda persona de agudo entendi- 
miento y sutileza, que « se escurre como la anguila». 

Los Congrios les .parecen tanto, que no falta 
quien los confunda. Con todo, nunca abandonan el 
mar, y adquieren mayores dimensiones. También 
pueden vivir bastante tiempo fuera del' agua, y esta 
circunstancia unida, á su ferocidad, exige irse con 
cautela al cogerlos, porque si agarran una presa, só- 
lo la sueltan cortándoles la mandíbula inferior. Fue- 
ra de lo dicho, los Congrios son de carne grata, 
asi frescos como en estado dé salazón , por cuyo 
motivo hay varios países que se dedican á pescarlos 
y prepararlos como el bacalao, para expenderlos lue- 
go como artículo de comercio. 

Las Murenas, se parecen infinitamente más á las 
serpientes por su cuerpo negro salpicado de ojo^ 
amarillos, y diámetro casi igual hacia la cabeza que 
en la parte de la cola. Sin enibargo, debajo de 
aquella piel, causa de frecuentes repulsiones, ocul- 
tan una carne fina, deliciosa, y que en otros tiempos 
valió á las murenas se las criase en viveros á orillas 
del mar. La crueldad de ciertos tiranos, inspirándose 
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en semejante costumbre, se valió de estos peces para 

inventar géneros de muerte los más feroces: así se 
cuenta de cierto favorito de César Augusto llamado 
Vedius Podion, que á la menor falta mandaba arro- 
jar sus esclavos á los viveros de las murenas , para 
que fuesen pasto de ellas. 

GIMNOTOS. 

• 

Los Gimnotos ó Gimnosos por otro nombre , son 
peces de la América meridional , cuya prodigiosa 
virtud eléctrica es suficiente para paralizar la acción 
del hombre y animales mayores, y dar muerte ins- 
tantánea á los pequeños. Su porte general se parece 
tanto al de las ans^uilas, que por mucho tiempo se 
confundieron con estas. . 

El más notable sin duda entre todos ^ es el Gifn- 
noto eléctrico ó Anguila de Surinam, cuya longitud 
se aproxima á la de dos metros , y cuyas descargas, 
mucho más temibles que las de las tremielgas, de 
que haré mención en otro lugar, constituyen su ar- 
ma ofensiva y defensiva contra los peces cuya apro- 
, ximacion teme ó de que quiere alimentarse. Lo más 
singular todavía consiste en que puede á su arbitrio 
dar á esas descargas la dirección que mejor le place 
y á distancias nada pequeñas : con todo , esta facultad 
á con el ejercicio decrece y aún se agota por com- 
pleto, menos de que por el reposo y mediante una 
alimentación reparadora consiga recobrarla. 
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La especie de pila de Volta (i) con que se pro- 
ducen tan extraordinarios fenómenos, ocupa más de 
la mitad de la parte inferior de la cola y consta de 
dos pares de hacecillos sobrepuestos uno á otro; 
cada uno de ellos está compuesto de numerosas 
láminas transversales y muy unidas, que se extien 
den desde la piel' hasta el interior del cuerpo, en- 
tre los cuales se encuentran infinidad de canalitos 
prismáticos llenos de cierta sustancia gelatinosa y 
multitud de ramificaciones nerviosas . ¡ Prodigios de 
la Naturaleza que el hombre, siempre en vano, 
tratará de producir , y ante los cuales ha de depo- 
ner el orgullo de su ciencia y su poderío! 

EL CABALLO MARINO. 

El Caballo marino ó Caballito de mar , (fig. 27) 
es un pececito de formas extrañas , de seis á ocho 
pulgadas de longitud, que vive en todos los mares, 
y cuya cabeza presenta cierta semejanza con la del 
caballo. Tiene dos pequeñas aletas á los lados de la 
cabeza que imitan las orejas, ojos salientes y hocico 
prolongado , tronco comprimido más alto que la 
cola, dotada esta de. movimientos ligeros como las 
serpientes y enroscadora, por cuyo medio pueden 
asirse de las ramas de las plantas marinas , y tam- 



il ) Aparato de física de que en otros cuadernos de la Enciclopedia 
para la Juventud^ se os dará noticia. 
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bien entrelazarse varios de ellos formando capri- 
chosos grupos. Algunas personas los conservan á 
causa de su estravagante figura después que mueren 
y se secan, y las hay que les atribuyen grandes vir- 
tudes médicas. Con todo, mientras en Dalmacia los 
tienen por saludable especifico, en Noruega los m¡- 




Fig. 27. 

ran como un veneno funesto. Si estudiáis la Mitolo- 
2Ía, sabréis que Neptuno y Anfitrite, divinidades ma- 
rinas, iban en un carro tirado por los caballos de que 
os estoy hablando, pero basta recordéis su breve 
descripción para que comprendáis la imposibilidad 
de que fuese como se supone. 

Dignos son aquí de ser mencionados los Pegasos^ 
peces de la India , cuyas aletas pectorales de gran 
extensión les permiten sostenerse en el aire por cier- 
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to tiempo , razón por la cual se comparan al fabu- 
loso corcel alado que conducía los poetas al Parna- 
so, del que es posible tengáis noticia si entre las 
muchas obras que de él hablan , habéis leido el in- 
mortal D. Quijote de nuestro ilustre Cervantes. 

OTROS PECES. . 

Entre Jos que merecen citarse aquí, lo haré sólo 
de los Diodontes y Tetrodontes que tienen el hábito 
de hincharse formando bola cuando se irritan; las 
Ruedas, que cuando nadan de noche, causan á veces 
la ilusión de parecer la imagen reflejada de la luna 
sobre las aguas, por su forma y fosforescencia ; las 
Ballestas^ ci^yas espinas hieren profundamente ; y los 
Cofres , armados de una especie de chapas óseas que 
les cubren el cuerpo á modo de coraza. 

PECES CONDROPTERIGIOS. 

Los peces condropterigios se llaman también cartila- 
ginosos por razón de que su esqueleto presenta sólo 
puntitos caHzos y á veces se parece á una albúmina 
ó clara d-e huevo desecada. Tiénense por ovíparos ú 
ovovivíparos, pero se sabe por descubrimientos re- 
cientes que alguno de ellos es vivíparo. 



Digitized by VjOOQIC 



59 — 



ESTURIÓN Ó SOLLO. 



El Esturión, Maroriy Maricón ó Sollo (fig. 28) es- 
pescado de los rios caudalosos de Europa, que á ve- 
ces penetra por la desembocadura del rio Ebro , de 




Fig. 28. 

carácter dulce é inclinaciones pacíficas , falto de 
dientes, y que sólo ataca á pequeñas presas. 

Su cuerpo de color ceniciento con manchas obs- 
curas, está cubierto á lo largo de varias filas de escu- 
dos duros, tiene la boca debajo del hocico, y los ojos 
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y nariz á los lados. Su carne es tan sabrosa, que los 
romanos llegaron á pasear los Sollos en . triunfo, al 
son de músicas, sobre mesas adornadas con flores. 
Su vejiga natatoria suministra la ictiocola ó cola de 
pescado finay usada en ciertas industrias y en medici- 
na, pero la especie que dá mejor ictiocola , es el 
grande esturión^ que se pesca en los rios del norte y 
oriente de Europa. 

Por lo demás, los esturiones son peces de grandes 
dimensiones que á veces alcanzan algunos metros 
de longitud, muy ágiles y de formas raras, que pue- 
den ser conservados fuera del agua algunos dias sin 
perecer, siendo la causa de que asi suceda la confor- 
midad de las aberturas laterales de la cabeza que 
cierra exactamente los órganos respiratorios, merced 
á una mepibrana que las rodea y se aplica con faci- 
lidad á la circunferencia. 

/• 

LIJAS, MARTILLOS, SIERRAS Y ANGELES. 

Las fJjas ó Perros de mar^ son de hocico corto, 
carne poco sabrosa y de piel que se emplea para pu- 
lir la madera y marfil, cubrir baúles, estuches, etc. 

El Pez-martillo ó judio llamado también cornudi- 
lia, es animal de forma extravagante que tiene la 
cabeza parecida á un martillo armado de un mango 
al cual se semeja el cuerpo. Es voraz y feroz, de unos 
doce pies de largo, y carne mala para comer. 

Pez-Sierra. Su mandíbula superior se prolonga á 
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modo de sierra de grandes y robustos dientes , con 
cuya arma poderosa y ^mible ^taca á los mayores 
animales acuáticos. En los mares del norte, donde se 
encuentra^ llega á medir hasta veinticinco pies. 

Los Afíjeles ó Peje-angéles, son de cuerpo aplastado 
horizontalmente, grises por encima, blanco3 por de- 
bajo, de ojos pequeños y situados en la parte supe- 
rior. Su carne se vende amenudo en nuestros mer- 
cados. 

EL TIBURÓN. 

Ved ahí un pez (fig. 29) que con justicia es el 




Fig 2y. 



terror de todos los animales y aún del hombre, por 
su voracidad, ligereza, audacia, fuerza prodigiosa y 
magnitud, pues llega á ser de cinco y seiá metros. 
Suele seguir á las embarcaciones de cerca, y se le 
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ha visto aún en los combates navales acechando el 
instante de caer un hombre en el agua para agar- 
rarlo con sus numerosas filas de dientes dispuestas 
en triángulo isósceles, y no pocos nadadores han 
perecido víctimas de su fiereza ó dejado algún- 
miembro entre sus mandíbulas. Aun que el Tiburón 
común se encuentra en todos los mares, en los nues- 
tros son firecuentes dos especies de menor fuerza y 
magnitud, pero que son también muy temibles, á sa- 
ber: la Guadaña ó Zorra de mar y y el Tiburón azul. 
Afortunadamente tienen un enemigo encarnizado en 
el cachalote llamado mular que le hace guerra á muer- 
te, y también en el hombre mismo, que come su car- 
ne cuando es joven, y saca aceite de su- hígado, el 
cual se utiliza para usos económicos. En la Gro- 
enlandia se emplea su piel para zapatos, arneses^ etc. 

TREMIELGAS. 

Notables y dignas de mención son las Tremielgas, 
llamadas también Torpedos, por estar dotadas del po- 
der eléctrico, aunque en grado inferior al de los 
•Gimnotos. El aparato que produce la electricidad 
está colocado entre las aletas pectorales, la cabeza 
y los órganos respiratorios, y compuesto de peque- 
ños tubos apretados entre sí como las celdillas en 
los panales, subdivididos por tabiques horizontales en 
céldillitas llenas de mucosidad. Los antiguos conocie- 
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ron este efecto porque las Tremielgas se hallan en 
el Mediterráneo, siendo varias sus especies. 

RAYAS. 

Las verdaderas Rayas se distinguen por afectar la 
forma de un disco romboidal, y tener la cola delga- 
da, con dos pjqueñas aletas dorsales hacia su extremo 
y dientes menudos y apretados. Su carne se come 
con mucha frecuencia y se vende en los mercados, 
existiendo en nuestros mares muchas especies que 
todavía no están bien determinadas. 

ÁGUILAS DE MAR. 

Poco diré de ellas por carecer de importancia di- 
recta. Sin embargo , las Águilas de mar presentan 
la cabeza saliente y fuera de las aletas pectorales que 
son muy dilatadas transversalmente , lo que les dá 
ciertas apariencias para poderlas comparar con una 
ave de presa que tuviese su^ alas extendidas. Además, 
su cola es extremadamente delgada, larga y terminada 
en punta, y tiene un fuerte aguijón aserrado por los 
dos lados. Inmediato á nuestras costas se encuentra 
la llamada Águila de thar común. 

LAS LAMPREAS. 

Las Lampreas tienen el hocico á manera de las 
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sanguijuelas, por cuyo medio se adhieren á los cuer- 
pos y los chupan, fijándose en las piedras, los obje- 
tos sólidos y hasta en los peces mayores , llegando 
á agujerearlos y devorarlos. Se ha creido, sin fun- 
damento, conforme os tengo dicho de las remoras, 
que pegándose á la quilla de los buques detienen su 
marcha. En primavera, se pescan en las embocadu- 
ras de algunos rios de España la gran lamprea de ri- 
quísima carne, la lamprea de rio y la pequeña lamprea, 
que son menores y menos apreciadas. Tíldase de 
lampreas á los amigos que sólo tratan de vivir á ex- 
pensas del que no sabe deshacerse de ellos : romped 
sin reparo amistades tan perniciosas, y no queráis 
jamás que la vuestra sea de ese número. Sólo el tra- 
bajo honrado es el que hace al hombre digno, y en 
él debe fiar para acudir á sus necesidades. 



FIN. 
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HISTORIA NATURAL 

DE LOS INSECTOS. 



. Esta parte de la ciencia, á que se dá el nombre de 
Entomología^ trata particularmente de un grupo de 
los animales entomozoos, esto es^ de animales que 
carecen de esqueleto huesoso interior, y tienen 
cuerpo más ó menos consistente 5^ formado por 
varios anillos ó artículos transversales. 

La Entomología aunque no tan adelantada, ami- 
gos mios, como otros ramos de la ciencia zoológica, 
no obstante arroja suficiente luz sobre multitud de 
seres vivos, para deducir de su conocimiento y 
estudio, útilísimas aplicaciones á las necesidades del 
hombre. Bajo tal supuesto, os encargo fijéis en la 
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memoria las breves noticias que leeréis en este librito, 
relativas á los que se citan como tipos. 

Diré antes, empero, que los animales entomozoos 
presentan entre sí notables diferencias, por cuya razón 
se pueden dividir en Articulados ó Artrópodos y Gusa- 
nos , entendiéndose por articulados los de extremidades 
ó patas compuestas de varios artículos ó artejos. 

De lo dicho se deduce que los Insectos no son los 
únicos artrópodos^ siendo sus caracteres distintivos 
los siguientes á saber: cabera distinta del cuerpo, 
armada de antenas ó cuernecitos divididos en seg- 
mentos; cuerpo compuesto de dos partes, tórax (pe - 
cho) y abdomen (porción ventral) ; tórax de tres ar- 
tículos no distinguibles regularmente á la simple 
vista, con un par de patas cada uno, 'y abdótnen sin 
patas, de varios artículos, y con aberturillas laterales 
ó estigmas que sirven de órganos respiratorios. 

De los Insectos, los hay alados al llegar á su total 
desarrollo y sin alas. Ejemplo, la mariposa y la 
pulga, y de los alados unos sólo tienen dos alas, 
como las moscas, y otros tienen cuatro, v. g. la 
bomba ó escarabajo de S. Juan. Estos y aquellos 
las tienen colocadas en la región superior del tórax, 
amenudo soldadas, y por lo tanto excuso deciros que 
son inútiles para el vuelo. 

De todas maneras los Insectos ó son ovíparos, 
caso el más común, ú ovíparos y vivíparos á la vez: 
tal sucede con los pulgones. Este fenómeno en par- 
te puede explicaros porqué se propagan de una ma- 
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ñera tan calamitosa para nuestros frutales, y aún 
plantas que no tienen usos tan directos á la vida 
humana. Tampoco al nacer suelen presentar las. for- 
mas características de su edad viril: en los prinleros 
tiempos son gusanos ó larvas ^ ó patudos sin patas, 
pero siempre faltos de alas; después toman el estado 
de ninfa ó crisáliday durante el que permanecen in- 
móviles ó como adormecidos y cubiertos por lo 
que podríamos llamar mortaja; finalmente , esta se 
hiende, despréndese de ^ su cuerpo y aparecen del 
todo formados , vistiendo la librea que no abando- 
nan sino con la vida, en cuyo momento han lle- 
gado ya á su estado perfecto. De modo que los In- 
sectos pasan por metamorfosis sucesivas , y los pe- 
ríodos de su infancia, adolescencia y virilidad, caben 
ser representados por los estados de gusano, oruga ó 
larva, crisálida ó ninfa, é insecto perfecto. 

Nada existe más maravilloso que su organización, 
más digno de serias meditaciones, más atractivo para 
el espíritu observador, más propio para elevar el alma. 
Yo no trataré, porque fuera imposible, de daros ni 
aún idea aproximada, de la incesante serie de sor- 
presas que la Naturaleza preparó para aquel que 
con ojo atento escudriña los complicados aparatos 
de su delicada máquina y los increíbles juegos de 
movimijentos y funciones para que cada uno de sus 
miembros sirve; pero observad que siendo la orga- 
nización de todo ser viviente proporcionada á su 
manera de vivir y á la misión que ha de desempe- 



Digitized by VjOOQIC 



— 8 — 
ñar, los insectos poseen en su acabada y pequeña 
máquina cuantos medios de conservación y subsis- 
tencia necesitan, adecuadas siempre á su régimen, 
sus' costumbres, el elemento en que se agitan, el 
gradó de desarrollo de los instintos que los mueven, 
y la potencia de fuerzas de que disponen. Asi que, 
los hay acuáticos, terrestres, andadores, corredores, 
voladores, amigos de la luz, amantes de la oscuri- 
dad, diurnos, nocturnos, que abundan en tiempos 
serenos ó se ven únicamente en tiempos de tempes- 
tad, que vagan libres ó son parásitos, que se ali- 
mentan de materias animales ó de vegetales, que 
chupan los alimentos ó los mascan, que prefieren 
los cuerpos poco resistentes ó taladran hasta los más 
duros y compactos, que son propios de determinadas 
localidades ó emigran á remotos climas, de existen- 
cia efímera ó longeva,... qué más añadiré sino que 
los hay crueles como el tigre y el águila, tímidos 
como la oveja, astutos como la zorra, candidos como 
la paloma, brillantes como el fuego más encendido, 
encantadores como las más hndas flores, hermosos 
como la más rica pedrería, armados de los más ter- 
ribleis instrumentos de matanza, ó completamente 
inermes, pero supUendo entonces con su astucia la 
pobreza de medios materiales de ataque y defensa! 
En verdad, queridos amigos, que recordando los 
perjuicios que muchos de^ ellos causan á la agricul- 
tura y á la economía doméstica, parece Aque fuera 
mejor desapareciesen de la tierra; mas los insectos se 



Digitized by VjOOQIC 



— 9 — 
mantienen á expensas de seres que nos dañan ó sirven 
de pasto á otros que nos prestan visibles servicios y, 
hé aquí cómo por la incesante lucha de la vida 
con la muerte, todos vienen á sernos de utilidad pa- 
ra el cuerpo, la inteligencia y el sentimiento, como 
lo es cuanto Dios sacó de la nada. 

Expuestas las principales generalidades y conside- 
raciones, pasemos á hablar de los que por orden de 
importancia científica deben ocuparnos primera- 
mente. 

LOS COLEÓPTEROS. 

Los Coleópteros son insectos de cuatro alas, dos 
superiores en forma de estuch*e duro llamadas élitros, 
y dos muy sutiles que durante el reposo tiene el animal 
dobladas y resguardadas debajo los mismos. El vul- 
go les dá el nombre colectivo de escarabajos. 

BRAaUINOS ó ESCOPETEROS. 

No toméis á broma, mis buenos amigos, eso de 
apellidar Escopeteros á ciertos escarabajos, toda vez 
que sin fusil, rewolver, pistola ni otra arma de fuego, 
hacen disparos que dan hurqo y ruido como los 
haría el más pintado artillero, con los que atur- 
den y espantan á los cárabos, otros insectos que son 
sus más crueles enemigos. Figuraos que serán suis 
descargas, cuando á mí me lastimaron el índice de- 
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recho al recibir los cañonazos de uno de esos bra- 
quinos. 

Los Escopeteros (fig. i) son ágiles, y viven en 
sociedad debajo de las piedras húmedas, entre ho- 
jarasca y las raices de las plantas. Si sq les persigue 
ó se les irrita, sueltan muchas veces seguidas un lí- 
quido amarillo que mancha la piel, causa dolor y 
quema, gracias á cuya facultad se libran con fre- 
cuencia de sus perseguidores. 




Fig. I y 2. 

Ved ahí de que modo la Providencia suplió la de- 
bilidad de los braquinos con medios poderosos para 
resistir al más fuerte. 

En España se encuentran varias clases de escope- 
teros, que por otra parte son bastante lindos. En 
los alrededores de Barcelona mismo los he cogido 
muchas veces. 
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CICINDELAS Y CÁRABOS. 



Estos insectos y los anteriores, en general, por ra- 
zón de ser sanguinarios nos prestan grandes servi- 
cios. Es que con sus instintos carniceros dan muerte 
á multitud de especies dañinas para los sembrados; 
todos son terrestres. 

Las larvas de las Cicindelas tienen la singular ma- 
ña de construir agujeros redondos y profundos en 
la arena, que so.n verdaderas trampas para cazar su 
presa. Al efecto, colocan su cabeza á flor del suelo, 
de modo que cierre la abertura y ningún movimiento 
ejecutan, pero si pasa á su alcance algún insecto, lo 
>9garran con sus robustas mandíbulas y se dejan caer 
con él al fondo, para devorarlo mejor á su placer. 
Asi hacen los amigos mal intencionados : ocultan á 
los inexpertos sus mañas, y caso de no descubrirlas 
á tiempo, los arrastran á un precipicio y los explo- 
tan en beneficio propio. 

También hay varias especies de cicindelas, bo- 
nitas por cierto algunas , de fondo bronceado ó 
verde con fajas ó puntos de varias formas, y en'nú- 
mero variable. 

Los Cárabos (fig. 2), tendrán de 6 á 15 Hneas de 
largo, y amenudo colores metálicos, viven en paí- 
ses templados de los dos continentes y también en 
algunos que son cálidos. Ellos y sus larvas se sus- 
tentan de orugas y caracoles, y como limpian la tier- 
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ra de aquellos moluscos no debería hacérseles el me- 
nor mal, sino protegerlos y favorecer sus crías. Co- 
nócense especies numerosas, siendo una de las más 
bonitas el jardinero ó dorado, que representamos en 
el dibujo persiguiendo á un braquino. 

LOS BUPRESTES. 

La palabra Bupreste (fig. 3)^ equivalente á fnorh'fe- 
ro para los bueyes se dio por los antiguos á estos in- 
sectos, en razón de creer que 
matan á los bueyes y carneros, 
si por desgracia los comen mez- 
clados con el forraje, en el cual 
son comunes. Son de lindos co- 
lores [metálicos ordinarianiente 
aunque los hay de tintes som- 
bríos, y los de países cálidos 
p. 3 al verlos posados en los árbo" 

les, se confunden á veces con 
las flores más vistosas. Habitan por lo regular 
en praderas cercanas á las aguas, en los árboles y 
también en los troncos de los pinos cortados, ha- 
biéndose visto en Europa especies raras, cuyos huevos 
vinieron en maderas exóticas. Si bien los hay del 
tamaño de una pulga, también los hay mucho ma- 
yores, como (el bupreste mariana propio de nuestro 
país, que tiene algunos milímetros de longitud. Lin- 
dísimo es el del sauce que también se cría entre nos- 
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otros, pero los más hermosos proceden del Senegal, 
las Indias orientales y el Brasil. 

¿UCIÉRNAGAS Y CUCUYOS. 

Las Luciérnagas (fig. 4) también llamadas Lampí- 

rides, Lucernas, Lucias y Moscas ó Gusanos de luz, 

* -• son insectos blandos, largos, fos- 

f^^m^ forescentes con luz blanco -ver- 
jK^ dosa, á modo de cerilla fosfórica 
pB que en la oscuridad se frota en- 
K tre los dedos. En nuestro país, 
Fig. 4. las hembras carecen de alas y 

son las más resplandecientes 
de noche. Sin duda los habréis visto brillar muchos 
de vosotros en alguna velada de verano durante 
vuestros paseos campestres, en el fondo de los ma- 
torrales ó en algún hoyo en las laderas de los ca- 
minos, y habréis notado que los últimos anillos del 
abdomen son los que ofrecen la singular claridad 
que unas veces es más viva y otras menos intensa. 
Esto depende de que el animal puede aumentarla 
ó disminuirla mientras vive; pero una vez muerto, 
desaparece del todo. Las larvas de las Luciérnagas 
devoran á las babosas, que son el azote del hortela- 
no, y esto hemos de agradecerles. 

En ciertos cHmas, las especies fosforecen mucho 
más, siendo esta propiedad y la de ser alados, co- 
mún á todos los individuos; de aquí resulta, que 
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cuando vuelan por los aires buscándose unos á otros 
machos y hembras, se descubren á beneficio de la 
luz que despiden, y causan sorprendente efecto los 
círculos y arcos luminosos que describen. 
Todavía son más notables los Cucuyos ó Esca- 
rabajos de oro, (fig. 5), pro- 
pios de América , que espar- 
cen radiante luz de noche, pero 
tan intensa y viva , que los in- 
dios se los atan á las pies, pa- 
ra usarlos como farolillos en las 
expediciones nocturnas. Las 
mujeres crian los Cucuyos 
para adornar sus trajes en las 
Fig- 5. fiestas y diversiones de noche, 

y nada más fantástico que una reunión de señoras 
engalanadas así, echando chispas que parecen de 
fuego y oro. 

LAS BARRENAS Ó CARCOMAS. 

Pequeños y poco vistosos son estos insectos, pe- 
ro todavía sobrado grandes por el daño que hacen 
en las maderas de las habitaciones, á las que roen 
y en las que abren galerías interiores, reduciéndo- 
las á polvo. ¿Habéis oido, por ventura, en las horas 
de descanso, ya entre sueños ya estando dispiertos, 
un sonido regular, acompasado, interrumpido á ve- 
ces, que no sabéis de donde procede, que se parece 
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con su ticj tacy al movimiento del péndulo de un 
reloj de pared ? Pues es ocasionado por las carco- 
mas, que con tan singular ruido han dado frecuen- 
te pié á muchas historias de aparecidos del otro 
mundo, y de avisos de 'muerte cercana. Yo espero 
que si oís contar alguna, la escuchareis como si se 
tratara de un cuento. 

Lo cierto es que la larva de la barrena no abando- 
na su guarida hasta después de la última metamorfo- 
sis, y que al llegar al estado de insecto perfecto, 
sale ab¿endo los redondos agujeritos que vemos en 
las maderas carcomidas. 

No son con todo las maderas lo único que roen ó 
destrozan. Díganlo sino los papeles, libros, láminas 
de los cuadros y otros objetos de que dan tan bue- 
na cuenta; como los chiquillos de escuela á quienes 
hay que comprar de continuo libros, cartapacios y 
libretas por haber estropeado los anteriores. 

Carcomas son también las gentes impertinentes en 
sus pretensiones, porque roen la tranquilidad de las 
familias, y es lástima grande que á su vez deje de 
roerles la conciencia su reprochable conducta. 

ENTERRADORES Ó SEPULTUREROS. 

Estos insectos nada vistosos, (fig. 6) de colores 
sombríos , algunos de los cuales huelen muy mal, 
sueltan por la boca, al cogerlos, un líquido oscuro y 
repugnante, tienen el olfato finísimo y acuden donde 
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quiera que existe el cadáver de algún topo , ratón ú 
otro animal pequeño. ¡ Qué fastidiosos ! pensareis; 
yo contestaré... ¡qué instinto el suyo, cuánto bien 
nos hacen!... Los enterradores sq llaman así, porque 
primero se reúnen en cierto número, luego socavan 
la tierra por debajo del cadáver^ y la van echando á 
un lado, de modo que por su propio peso se vaya 




Fig. 6. 

hundiendo en el hoyo fabricado, después de lo cual 
le echan por encima de la misma tierra extraída. 
Esta maniobra tiene por objeto dejar los huevos 
depositados dentro del animal, y asegurar á las lar- 
vas que nazcan el alimento que por su débil fuerza 
y escasos medios de acción no se bastarían á procu- 
rar. De esta suerte, los cuidados paternales se anti- 
cipan á las necesidades de los hijos, para que quede 
asegurada su existencia, y unos y otros con sus ins- 
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tintos contribuyen á que la corrupción no infeste ni 
vicie la atmósfera j con lo cual nos producen un 
beneficio. 

EL HIDRÓFILO. 

Hidrófilo^ significa amigo del aguUy y los hidrófilos 
(fig. 6) lo son tanto, que cuando bien desarrollados^ 
viven en las bahas, lagunas y otros sitios donde la 




Fig. 6. 

hay estancada. Son bastante grandes, de color casi 
negro, brillantes, nadan con precipitación, vuelan 
fácilmente y andan mal. Las hembra*? ponen los 
huevos dentro de un capullo; y las larvas, taiílbien 

2 
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acuáticas, cazan las pequeñas conchas que nadan en 
la superficie, las rompen y devoran el animal. Para 
metamorfosearse salen á tierra , y pasado u,n mes, 
el insecto perfecto deja el embozo de ninfa, se en- 
durece, y va en busca del agua. En las aguas man- 
sas del país, vive la especie denominada hidrófilo 
pardoy cuyo nombre toma de su color. 

ESCARABAJOS PELOTEROS. 

¿Hay cosa más repugnante que esos escarabajos 
llamados también estercoleroSy por su costumbre de 
andar siempre haciendo bolas ó pelotillas de escre- 
mentos? Sin embargo, os^ aseguro muy formalmente 
que no seré yo quien les haga mal alguno: al con- 
trario, no sólo los respetaré sino que he de decir: 
gracias , Dios mió , que en tu infinita sabiduría 
criaste esos animalillos que convierten en material 
de su cuerpo las sustancias inmundas que con su pu- 
trefacción nos inficionarían. Sí, queridos mios, estos 
insectos, llevados de su instinto, desprenden frag- 
mentos de las boñigas, introducen en ellos un hue- 
vo, y marchando á reculones y con una pertinacia 
asombrosa, no cejan hasta enterrarlo á cierta dikan- 
cia; para que al nacer la larva encuentre el ali- 
mento que necesita. Las especies de Europa suelen 
ser negras ó negruzcas, pero en los paises de la 
zona tórrida los hay de colores hermosos. Los 
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antiguos egipcios, tal vez adivinando el bien que nos 
hacen, rindieron culto religioso á estos escarabajos, 
singularmente al escarabajo sagrado , que es frecuente 
entre nosotros; y representaban su efigie en los mo- 
numentos, ó en estado natural lo colocaban junto á 
I¿5 momias. 

ABEJORRO, BOMBA Ó ESCARABAJO DE SAN JUAN. 

No todos los escarabajos rinden iguales beneficios 
al hombre, y prueba de ello son los llamados filófa - 
gas ó comedores de hdjas. Entre estos, citaré el 
íibejorro ó bomba de S, Juan, porque en visperas de 
este Santo^ en el mes de Junio, se vé volar á ban- 
dadas, produciendo un ruido particular , después de 
puesto el sol. Su vuelo es tan estúpido, que choca 
en todas partes y se cae al suelo. Cuando éramos 
niños , muchas tardes al salir á paseo nos gustaba 
coger abejorros, y después de jugar con ellos hasta 
cansarnos , no sé porqué nos complacíamos en 
•darles muerte. El caso es, que sin saberlo hacía- 
mos un bien á los agricultores, y se lo hacen los 
muchachos que van á cazarlos. Pocos habrá de 
vosotros que no conozcáis este insecto, pero lo que 
ignorarán muchos es lo siguiente. 

La hembra del abejorro abre un agujero en tierra, 
de medio pié de profundidad, con las patas delante- 
ras, y pone de treinta á cuarenta huevos colocados 
en fila, muriendo al poco tiempo. Pero aquellos 
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huevos producen larvas blancas que en las viñas, en 
las huertas, en los campos y en los bosques, carco- 
men las raices de las plantas y árboles y los secan; 
permanecen cuatro años en esta torma cambiando la 
piel en cada" uno, y en invierno se ahondan en 
tierra para huir del frió, pasando sin comer hasta h. 
primavera. Para que os forméis idea de los estragos 
que ocasionan, diré que hay años en que llegan á 
destruir los plantíos de freseras, ensaladas, patatas y 
otros vegetales tiernos; y qué el insecto perfecto 
ataca los árboles y despoja a veces de verdor bos- 
ques enteros. Por fortuna varios cárabos, aves de 
dia y nocturnas, algunos reptiles, los ratones, las 
garduñas, las comadrejas y otros mamíferos, las he- 
ladas tardías y las lluvias copiosas destruyen millares 
de abejorros, aunque no tantos como convendría al 
agricultor. No obstante, para evitar sus estragos , se 
ha de acudir á medios que no es del caso explicaros 
ahora. Como quiera que sea, si pasáis el verano en 
el campo, y os place la diversión de contribuir á ex- 
terminarlos, madrugad mucho, salios á sacudir las 
ramas de los árboles y los cogeréis del suelo er^ 
abundancia, pudiendo luego darlos á comer á las 
gallinas y los patos. Será vÁi gusto merced al cual 
matareis muchas hembras que hacen mal, evitareis 
sus crias que lo causan mayor y engordarán las aves 
de corral. 
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EL CIERVO VOLANTE. 



Llámasele también LiicanOy (fig. 7) que significa 
liiey^ por razón de su gran tamaño y de los largos 
<:uernos de los machos, cu5^a forma es algo parecida 
á las astas de los ciervos. 
Ni abundan ni dañan tanto 
como los abejorros , pero 
sus larvas viven en las 
raices de los árbo'es , y 
perjudican mucho á [os 
írutales. A la caída de las 
/ f1H)l|H^ \ tardes de estío , se les vé 
^ ^ / volar pausadamente con el 

cuerpo casi vertical por los 
bosques, pero es muy torpe 
y cae fácilmente al suelo, 
pudiéndole coger con la 
mano. ¡Cuántos he cazado yo sin otr.^s auxiliares! 
Aunque por su forma y magnitud previenen en 
contra, no hay que temer sus 4ieridas porque son 
inofensivas para el hombre. Este insecto, que es 
el mayof de Europa , y el abejorro, se han reco- 
mendado como remedio para ciertas dolencias, y no 
seré yo quien diga si bien observadas sus virtudes, 
podrían ó no compensarnos del infinito daño que 
causan. 




Fig. 7. 
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BLAPTOS Y TENEBRIONES. 



Los Blaptos, (fig. 8) son nocturnos. Viven en las 
bodegas, despensas y lugares oscuros de nuestras 
casas, causando destrozos en los muebles y provi- 
siones. No tienen alas, son muy corredores, de co- 
lor negro mate con puntos , y olor repugnante á 




Fig. 8. 

azufre; de aquí sin duda el nombre de mal agüero ó 
presagia muertos dado á la especie común, también 
llamada impropiamente Cucaracha y Corredera, Di- 
cese que las mujeres turcas lo comen frito con man- 
teca para engordar; costumbre que no he de seguir, 
y celebraré les pruebe mucho. 

Los TenebrioneSy en cambio^ vuelan bien y buscan' 
la luz artificial. Al anochecer aparecen en los 
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sitios poco frecuentados de nuestras habitaciones. 
La larva de cierta especie que vive en la harina y 
el salvado, es la oruga que tanto gusta á los ruise- 
ñores, conocida comunmente con el nombre de gu- 
sano del ruiseñor. 

CANTÁRIDAS Y CARRALEJAS. 

Cantáridas, Moscas de España y Moscas de Milán 
(fig. 9), se llama á unos coleópteros de hermoso, 
color verde-cobrizo ó azul dorado, tamaño y forma 
de la figura, olor viroso^ que al 
anochecer se posan á bandadas en 
los fresnos, aligustres, sauces y otros 
árboles, en varias provincias de 
España é Italia, y particularmente 
en Extremadura. En los Pirineos 
orientales he visto algunos fresnos 
tiernos, casi despojados de hojas por la voracidad 
de las cantáridas , cuya presencia acusaba de lejos 
el olfato. Para recolectarlas, se elige la madrugada 
antes de salir el sol. Al efecto, colocan sábanas de- 
bajo de los árboles, sacuden las ramas en que han 
pasado la noche, y luego las asfixian con vapor de 
vinagre. Hecho esto, las secan al sol ó en una estu- 
fa, y las expiden al comercio. ¿En qué se emplean, 
deseareis saber. Se emplean en la preparación d^ 
remedios heroicos que en mil ocasiones dan la sa- 
lud, pero es necesario no fiarse de sus lindos y atrac- 
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tivos colores porque, en los élitros sobre todo, con- 
tienen: tina sustancia venenosa que puede causar 
graves accidentes y hasta la muerte y se utiliza por 
sus propiedades rubefacientes. Y ved ahí un tes- 
timonio de lo que es la ciencia, Las cantáridas 
que son un veneno' mortífero en manos del igno- 
rante^ usadas bajo la dirección del médico inteli- 
gente y discreto, ¡cuántos á ellas deben la vidaí 
¡Y cuántas veces la falta de observación guarda ocska 
la utilidad de muchos seres, dejando estéril lo que 
podria ser muy provechoso ! 

Venenosas son las Carralejas, (fig. lo) conocidas 
asimismo con los nombres de Aceiteros, CubillaSy 
Meloes y Abadejos, especies de gran aplicación en el 
tratamiento de varias dolencias de 
ciertos animales domésticos. Du- 
rante la primavera- aparecen en nues- 
tros campos; las larvas, que son 
muy industriosas, suben á los nidos 
de otros insectos, para vivir á ex- 
pensas de sus provisiones, y ade- 
más llevan la ingratitud al extremo 
''' ^°* de arrojar de ellos y matarlas, á las 

larvas legitimas. Esto me recuerda la gente moza que 
amen de maltratar á la niñez y al débil les echa la 
culpa de faltas que no han cometido á fin de evitar 
la de las propias. 
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GORGOJOS. 

Estos pequeños insectos^ de pico algo prolongado 
en trompa, más ó menos pronunciada , son el azote 
de los labradores, porque sus larvas destruyen las 
semillas almacenadas en los graneros para provisión 
del iavkrno y de k siembra. Aunque cada larva del 
Gorgojo dtl trigo, la fig^ ii representa este insecto 
muy abultado, sólo echa á perder un grano, figuraos 
que cada hembra dá los huevos por miles , puesto 
que se introduce, en tos montones del mismo y abre 
un agujerito en cada grano, en el que deposita un 
huevo, cerrando después la abertura 
con tal arte que no hay quien la des- 
cubra. De cada huevecito, nace á poco 
la larva, cuyo alimento consiste en la 
abundante parte harinosa de los granos, 
y se transforma en ninfa, sin abandonar 
pasados unos dias de dormitar, rompe 
la piel del grano y sale fuera convertida en Gorgojo. 
De modo que bastan pocas hembras para causar estra- 
gos en las cosechas y ¡ay del montón de trigo atacado! 
Los Gorgojos se llaman también picudos y rincó- 
foros, y ííunque no todos pertenecen al género ca- 
landra de que forman parte el gorgoio del trigo y arroz, 
sin embargo no valen unos más que otros. El Bruco 
de los guisantes por ejemplo, revolotea sobre las flores 
de varias plantas , en que deposita los huevos , ios 
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cuales convertidos más tarde* en larvas Viven dentro 
de las semillas; varios Rinquitos se mantienen arre- 
bujados en las hojas de la vid y le causan daños 
inmensos ciertos años; y otras especies son igual- 
mente dañinas en el nuestro y en distintos países, 
'de manera que con razón se han ideado multitud 
de medios para evitar sus estragos. Entre todos, sin 
embargo, el mejor consiste en seguir este consejo: 
«respetad los pájaros.» 

MOSCAS DE OLOR Y CAPRICORNIOS. 

La Mosca de olor, Macuba ó Calí cromo (fig.. 12) no 
es mosca como parece indicar el nombre, sino un 
coleóptero cuya larva vive en los troncos de las 
mimbreras y sauces. Es de color verde hermosísimo. 






Fig. 12. 



bronceado, brillante, con viso azul y una mancha car- 
mesí á los lados del cuerpo, que á veces falta, magni- 
tud de cerca 1 5 líneas, y largos y nudosos cuernos. 
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Como todos los insectos de su familia perjudica á los 
árboles, pero siquiera al morir echa un olor como 
de rosa y almizcle, por el cual se la busca para aro- 
matizar el tabaco rapé. 

Los Capricornios^ (fig. 13) así llamados por sus 
largos cuernos encorvados, tienen idénticas costum- 




Fig. i3. 

bres, y chupan la savia que sale por las heridas de 
los árboles Varios de los que se crian entre nosotros, 
son insectos de gran tamaño, y los más notables en 
este concepto el Capricornio soldado^ el Capricornio 
aterciopelado^ y el Capricornio T^apatero. 
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PULGAS DE jardín Ó Áí.TICAS. 

Ved* ahí unos insectos célebres, pero de celebri- 
dad odiosa. Aunque sunramente pequeños, causan 
destrozos considerables. El ÁlticUy come de todo, 
yerbas, arbustos, botones de los árboles, frutos, etc. 
Sa larva no es menos nociva: tendrá unas dos lí- 
neas de largo y la mitad de ancho, salta con mucha 
agilidad, y de aquí el llamarla pulga de jardín. Las 
hay blancas, amarillas, blancas y negras, u,egras do- 
radas, de color igual en todo el cuerpo y de varios 
colores. Se las encuentra en legiones sobre las 
plantas, en las yerbas recien segadas, en las horta- 
lizas tiernas, y en algunas flores. Destruyen las coles, 
lechugas, rábanos y nabos, y secan los Ingertos y 
tallos nuevos de los arbolea. 

Son una desgracia para la pobre gente del campo, 
y aún cuando no mediara la razón de que sus males 
nos alcanzan á todos y es un deber practicar todo el 
bien posible, basta lo dicho para no dejar en sosiego 
ninguna áltica. Si algún dia fuereis llamados á ejer- 
cer funciones que os permitan trabajar en provecho 
de la agricultura, no olvidéis proponer recompensas 
á los que discurran medios sencillos de extirpar los 
males que causa el abundante número de ciertos in- 
sectos, y acordaos de que la agricultura es la pri- 
mera fuente de riqueza del Estado. 
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COCCIKELAS Ó VACAS DE S. ANTÓN. 

En compensación de lo que antes hemos dicho, 

he aquí unos animalitos (fig. 14) que deberíamos 

proteger mucho más, por el bien que hacen á las 

plantas, destruyendo gran copia de pulgones. Estos 

^1^ insectos, que también se llaman mariqui- 

jBH^ tas y y i los que cuando chiquitines cono- 

F. 14. ciamos con q\ nombre de gallinitas de la 
Virgen, son de poca talla, hemisféricos , planos por 
debajo, encarnados, negros, amarillos, punteados ó 
manchados de diferentes colores. Aparecen en gran 
número en la primavera sobre las hojas de las plantas, 
particularmente en las que abundan los pulgones. Sus 
larvas son muy carniceras, del mismo modo que el 
insecto perfecto, y las crisálidas se sirven de su piel 
de oruga como de un capullo. Pasada una quin- 
cena sale el insecto , siendo al principio de color 
pálido y muy blando, pero luego se endurece y 
toma colores más vivos. Las mariquitas arrojan por 
las junturas de las rodillas un líquido amarillo que 
huele mal, y es de presumir les sirve para alejar á 
sus enemigos. Por fin, la voz afidi fagos que se. les 
aplica, quiere decir comedores de pulgones. 

Hasta aquí lo que debia deciros de los coleópte- 
ros, amiguitos mios , acerca de los cuales he de 
repetiros una advertencia. Todos los insectos nos 
son útiles, y si pasan algunos como nocivos, sólo ha 
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de entenderse por el mal que ocasionan á los vege- 
tales^ de-que más comunmente nos servimos para 
algún uso. Nada viene de Dios sin ser parte de la 
armonía general del mundo ^ y culpa es de nuestra 
escasa inteligencia y nuestro poco estudio, el no 
apreciar mejor el papel que desempeñan en la obra 
de la Creación. 

LOS ORTÓPTEROS. 

Tienen dos alas plegadas á lo largo, debajo de los 
élitros. 

TIJERETAS Y CUCARACHAS. 

Son las Tijeretas, (figs. 15, i6 y 17) insectos que 
deben seros conocidos , porque se les ve salir algu- 






Fíg. i5. Fig. 16. Fig. 17. 

ñas veces del interior de hermosas flores , por sus 
dos prolongaciones del abdomen á manera de tena- 
zas, y por la creen :ia tan vulgar como infundada^ 
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de que se introducen voluntariamante en los oídos 
y taladran el tímpano ocasionando la sordera. Habi- 
tan en parajes húmedos, como debajo.de las pie- 
dras y la uiadera podrida, ó entre restos vegetales 
en descomposición. Las hembras nunca abandonan 
los huevos y hasta parece que los empollan; y las 
larvas que nacen de ellos, acompañan á su madre, 
que las guia y proteje como lo hace la gallina con 
sus poUuelps. Posible es que alguna vez penetren 
dentro de las orejas y causen dolores y sufrimientos 
que pueden terminar por accidentes graves; sin em- 
bargo, por lo regular perjudican más á las flores, 
frutos, yemas, hojas y tallos de las plantas tiernas. 

También supongo conoceréis las Cucarachas, 
Correderas y Blatas ó Escarabajos de cocina ^ que todo 
es una misma cosa, por la frecuencia y abundancia 
con que se ven en nuestras casas , ocasionando 
grandes estragos en las provisiones de boca, en el 
interior de las carboneras y debajo de los. fregade- 
ros; y sobre todo, por su ligereza y olor repugnante. 
Son insectos nocturnos que huyen d^ la más pequeña 
luz, pero de dia se ocultan en alguna rendija ó paraje 
oscuro ; amigos de la harina , del pan y de todo lo 
que pueden alcanzar, destrozándolo é impregnándolo 
de aquel olor nauseabundo; son negros ó parduzcos, 
blandos, y cuando se chafan con el pié, produ- 
cen un chasquido particular. Parece que antes de 
descubrirse la Aipérica no eran conocidos ent^e 
nosotros semejantes bichos, pero desde que los 
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españoles fueron allá, hánse multiplicado de una 
manera asombrosa. Toda laguerra que se les hace 
es poca para • librarnos de las Cucarachas: el mejor 
preservativo consiste en vigilar mucho, remover las 
provisiones y ropas con frecuencia, tener gran lim- 
pieza, é ir ainontonando cuantas se encuentran, 
pegándoles fuego con virutas. 

LOS GRILLOS. 

¿Quién no conoce y á quien no aturde en el ve- 
rano ú cri-cri cri continuo ¿t\ grillo {ííg. i8) du- 
rante la noche, si tiene la fatalidad de que le entre 




Fig. 1 8. 



íino en casa? Y ¿quién puede gozar conociendo la 
molestia que causa al vecindario el criarlo en esas 
diminutas jaulas que algunos se complacen en col- 
gar en sus balcones? Dicho sonido impertinente, no 
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es un canto, como creen muchas personas, sino el 
resultado de frotar los machos ciertas partes del 
cuerpo contra otras. Sin embargo, no es esto lo peor 
del insecto en cuestión, sino su mala maña de roer 
las hojas tiernas y los vastagos de las plantas^ en par- 
ticular coles, lechugas, pepinos y melones. 

Entre nosotros abundan el grillo del campOy que 
establece su habitación en terrenos secos, bañados 
por el sol^ y el grillo doméstico ^ que procura alojarse 
en lugares cálidos de las casas,, siendo su criy cri más 
insoportable que el del primero. 

En cuanto al Grillo-talpa ó real, Grillo cebollero ó 
Alacratiy que con todos esos nombres se conoce^ es 
un insecto voluminoso, pardo rojizo, muy estirado, 
de patas delanteras robustas y rematadas en una es- 
pecie de manos con puntas de sierra^ con que cava 
moradas subterráneas, y causa destrozos en las plan- 
tas. Verdad es que en algunas ocasiones destruye gran 
número de insectos, pero de todos modos es un ene- 
migo temible para la agricultura, y hacen bien los 
labradores en perseguirlo á muerte, echando aceite 
en la abertura de sus madrigueras , para obligarle á 
salir ó perecer asfixiado. Por fin, los machos tienen 
también la costumbre de frotar los élitros, y su soni- 
do es más penetrante y desagradable que el de los 
grillos comunes. 
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LANGOSTAS Y SALTAMONTES. 

Listo andaba yo en mis primeros años, y listos 
andarán otros para atrapar alguna Langosta ó salta- 
montes (fig. 19) en las salidas al campo, gozando 
en atarle un hilo en las patas traseras^ y verle dar 




Fig. 19. 

aquellos saltos que parecen imposibles en animalitos 
tan pequeños. ¡Cuántas veces quedé corrido al que- 
darme con la pata sola por haberla perdido el insecto 
en sus esfuerzos para escapar de mi tiranía, que tira- 
nía es también maltratar á los insectos, siquiera sean 
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tan dañinos como las langostas, particularmente las 
especies emigradoras ó llamadas de paso. En corto nú- 
mero, se las vé donde quiera; pero cuando una ban- 
dada coge el vuelo, á su llegada precede el ruido que 
producen sus alas y se parece al de muchas carretas 
en movimiento , forma una nube de centenares de 
pies de ancho y un cuarto de legu^, lo menos, de 
largo, y ¡ay del pobre país sobre que se deja caer! 
en pocos instantes son devastadas todas las yerbas, y 
quedan limpios de verdor todos los árboles. Algunos 
animales las cazan en gran cantidad, pero apenas in- 
fluyen en evitar sus tristes efectos, tanto es su núme- 
ro, y en nada evitan que con un abrir y cerrar de 
ojos lo dejen todo arrasado. 

Lo peor es que si sobreviene su muerte repentina 
ocasionada por los vientos y lluvias frias, los cadáve- 
res cubren grandes espacios, entrando en descompo- 
sición, y causan epidemias mortíferas. 

Las langostas emigradoras, son una verdadera 
plaga de la humanidad, coif la cual fué castigado 
Egipto, según la Sagrada Biblia ; una plaga que en 
África y en Asia 'llegó á ocupar legiones de romanos 
para destruir las langostas, y que en Barcelona causó 
horrores en 1687, como los causó en Castilla en 1840, 
y como ha causado estragos dolorosos en GaUcia, la 
Mancha y otras provincias de la Península , desde 
1875. Cuanto imaginéis sobre la excesiva multipli- 
cación de estos seres dañinos es poco, y se necesita 
mucha diligencia de parte de los particulares , y mu- 
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cha inteligencia y celo de parte de las autoridades 
para disminuir las tristes* consecuencias de una inva- 
sión de langosta. Algunas tribus salvajes del África 
parece que la guardan en salmuera para usarla como 
alimento, de donde viene el llamarlas acridófagas. 
Esto que prueba su triste estado de miseria, nos 
obliga á bendecir á la Providencia que nos surte en 
abundancia de más sano sustento. 

LOS NEURÓPTEROS. 

Son insectos de cuatro alas con nervios á manera 
de una red. 

AGRIONES Y LIBÉLULAS. 

Unos y otras (fig. 20) se confunden con el nom- 




Fig. 20. 



bre de caballitos de sierpe y caballitos del diablo ó seño- 
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ritas. Son de colores vivos, y se les vé revolotear 
por las aguas cristalinas, subiendo y bajando como 
las golondrinas para cazar insectos, aunque también 
gustan pararse en la cima de los árboles y volar por 
entre los cañaverales. Sus larvas son también carnice- 
ras, y lejos de causar mal, nos prestan utilidad. 

HORMIGAS BLANCAS Ó TERMITES. 

Los antiguos llamaban Termes ó Termites á un pe- 
queño gusano que roía la madera, particularmente la 
encina y el tronco de los olivos. Casi todos los in- 
sectos hoy conocidos con estos nombres y el de 
hoi'migas blancas^ por razón de sus costumbres y 
color, son extranjeros en Europa. En la zona tórrida 
taladran y devoran las embarcaciones, utensilios, 
muebles de madera, tejidos y mercaderías, reducién- 
dolos á polvo, si no se impide á tiempo su multi- 
plicación; y sólo las piedras y metales se libran de la 
dureza de sus mandíbulas. Llámaseles asimismo Pio- 
jos de madera ó de bosque ^ viven en sociedades com- 
puestas de muchísimos millares, y construyen nidos 
ó habitaciones que defienden con tesón. Unos fabri* 
can chozas de algunos pies de altura á manera de 
montones sólidos con apariencias de una población 
salvaje ; otros se construyen galerías dentro de los 
árboles y maderas, cuyo interior destruyen total- 
mente; y otros son de costumbres igualmente curio - 
sas. El Termes belicoso, es entre todos el más temible 
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porque abre sus conductos por debajo de tierra, pe- 
netra en los postes y pies derechos de las casas de 
madera y los carcome, de modo que puede hundirse 
el edificio sin nadie sospechar el peligro. 

Las hormigas, propiamente dichas, persiguen á las 
Termites en su retiro y les hacen una guerra cruel, 
y varias aves y otros animales las cazan asimismo. 

Los negros cubren sus nidos con leña y les pegan 
fuego, y al acabar de arder, escarvan la tierra para 
recoger del centro de la madriguera hormigas blancas 
asadas, que comen como manjar exquisito. Es la 
única aplicación útil que conocemos, en cambio de 
los daños que causan unos animales de tan reduci- 
das formas. 

Con esta ocasión mencionaré la larva del Mirmi- 
león, Hormiga- león ú Hormigón y insecto de 'nuestro 
país bastante lindo y de regular tamaño, que cons- 
truye una trampa en forma de embudo en los sitios 
arenosos, para coger las hormigas y otros insectos 
de que se alimenta. \ 

LOS HIMENÓPTEROS; 

Los Himenópteros tienen en la boca una trompa 
chupadora, y alas casi lisas: además, las hembras pre- 
sentan en el remate del abdomen un aguijón ó ta- 
ladro. 
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LAS HORMIGAS. 



Aunque, por supuesto, todos conocéis bien las 
Hormigas (fig. 21, 22 y 23), muchos ignoraréis la 
historia de esos interesantes insectos. Fijad la vista 
en los siguientes dibujos , y por ellos repararéis ya 
que las hay de tres clases y formas: machos y hembras 
que son alados^ y neutras ú obreras que no tienen alas. 
Esas variedades de hormigas viven reunidas en una 
misma sociedad ; y según sus especies , fabrican de 






F. 21.— Macho. . F. 22.— Obrera. F. 23.— Hembra. 

tal ó -cual modo un nido, siempre subterráneo, con 
galerías que se comunican entre sí y están divididas 
conforme á las necesidades de la comunidad. Machos 
y hembras son voladores, pero los primeros tardan 
poco en morir, mientras que las hembras vuelven al 
nido, se arrancan las alas, y hacen las puestas de sus 
huevos dejando á las demás el cuidado de atenderlos 
y acudir á las necesidades de la casa. ¡Pobrecitas!, 
¡y qué dignas son de fijar la atención y simpatía de 
las personas laboriosas! De ellas, unas salen á buscar 
provisiones , otras arreglan la habitación , y otras 
sacan los huevos al sol para calentarlos, atendiendo 
á sus necesidades con tal solicitud, que si es dema- 
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siado caliente ó las nubes lo oscurecen, en seguida 
los vuelven al nido. Nacidas las larvas (que no tie- 
nen patas), las llevan de una á otra habitación coa 
singular tino para no dañarlas, les preparan y reparten 
la comida, rasgan su vestido de ninfa cuando es el 
momento, y en todo se conducen como modelo de 
tiernas madres. 

¡Con qué afectuosidad las miman, las agasajan, las 
calientan, las sacan al aire libre, las alejan de todo 
peligro, y toman las más minuciosas precauciones á 
fin de impedir que las afecte en lo más mínimo el 
rigor de la estación! 

Cuando se emprenden las tareas de construcción 
de hormigueros, suelen las hormigas cavar juntas; 
ahondan la tierra y la sacan fuera, formando aquellos 
montoncitos que tendréis bien observados; después, 
reúnen gran cantidad de hebras, paja, yerba seca, etc., 
y los apilan con singular arte, haciendo de modo 
que el agua corra sin detenerse, y acreditando una 
inteligencia y discreción propios de pueblos consti- 
tuidos por buenos gobernantes y gobernados. 

Las provisiones que en verano recogen, constitu- 
yen una lección provechosa para nosotros, para que 
trabajemos en el buen tiempo de la salud y de la 
vida. Las hormigas no reúnen esas provisiones para 
su propio consumo del invierno, pues lo pasan casi 
siempre aletargadas, sino para acudir al sustento de 
los pequeñuelos que, sin esta previsión, moririan es- 
tenuados por el hambre. 
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Calumniosamente se las acusa de madres del pulgón 
y dañinas para los arbolados. Lejos de eso, acuden á 
chupar el líquido azucarado que rezuman los pulgo- 
nes, y muchas veces á llevárselos prisioneros; siendo 
uno de los medios con que Naturaleza nos ha favo- 
recido para impedir en parte los estragos del pulgón. 

Entre las hormigas, es digna de mención una hor- 
miga holgazana y guerrera que va á los nidos, roba 
los huevos como verdadero salteador, los conduce á 
su morada, y los cuida como á los suyos propios, 
pero después de nacidos les obliga á trabajar como á 
esclavos; y todas, sea cual fuere la especie, si sobre- 
vienen desgracias al hormiguero, unas á otras se 
comunican la avería, tocándose con sus cuerneci- 
tos ó antenas, y acuden presurosas á repararla. 

LAS ABEJAS. 

No hay sociedad de insectos tan digna de formal 
atención como la de las Abejas, (fig. 24, 25 y 26). 
Ver por dentro una colmena en actividad, es contem- 
plar una de las más grandiosas obras de la Creación. 

La colmena se compone de algunos miles de abe • 
jas que viven en una sola familia, cuyo gobierno per- 
tenece á una hembra ó mwa, y á la que consideran, 
respetan y cortejan todos los individuos como buenos 
vasallos. Compónese como de cuatrocientos ^iánganos 
ó machoSy y el resto, lo componen las neutras ú obre- 
ras que son los trabajadores del imperio. Su primera 
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operación al fundar nueva colonia, consiste en cubrir 
las paredes de un barniz fabricado por ellas, y tabicar 
las rendijas, dejando un sólo agujero de salida. El 
panal está compuesto de celditas de cera apoyadas 
unas sobre otras, hechas de tres piezas, pero de ca- 




Fig. 24.— Reina. Fig. 25.— Obrera. Fig. 26.— Macho. 

pacidad variable. La de la futura reina es en forma de 
botella y tan maciza, que con el material empleado 
para construirla se hubieran podido formar ciento 
cincunenta de las ordinarias. 

Preparadas ya las celdillas, la. reina, acompañada 
de diez ó doce obreras que la festejan con sus trom- 
pas, examina el interior de cada una; y asegurada de 
la perfecta construcción, deja allí un huevo y pasa á 
otra celda á hacer lo propio. A los tres dias, nace 
un gusanillo, al que las obreras traen miel para aU- 
mentarlo; más adelante le tapan la abertura con cera, 
•y quince dias después rompe el gusano la tapadera, 
sale ya convertido en insecto perfecto, se pasea por 
la colmena, y á poco va á buscar miel y cera. Cuan- 
do hay sobras de estos pequeños insectos en la col- 
mena, caso de haber reina que los dirija, van á fun- 
dar un nuevo enjambre. Sólo falta añadir para ter- 
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minar esta relación, que después de la puesta, las 
abejas obreras ó albañiles arrojan fuera á los machos 
ó ios matan, ni más ni menos que hacen con todo 
insecto que no pertenece á la sociedad, y al llegar 
la primavera, tienen buen cuidado ^q reparar y lim- 
piar el edificio. 




^^^fW^ 



Fig. 27. 



Añadamos una sola palabra sobre la picadu- 
ra de esté insecto, que no es mala, pero que está 
armado de un aguijón cuya herida causa un dolor 
muy vivo^ y ocasiona una inflamación bastante fuer- 
te. La abeja no pica sino cuando se ve atacada. No 
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la atormentéis, no la ataquéis, y ella no os hará 
mal. Pero si queréis dañarla, se precipitará sobre 
vosotros con indecible furor. Su aguijón está com- 
puesto de unos hilitos sumamente débiles, encerra- 
dos en una especie de estuche; estos hilitos están 
guarnecidos en su extremo con diez ó doce dientes, 
cuya punta se dirige hacia abajo. Estos dientes 
impiden que salga el aguijón, y la abeja agitándose 
abandona su arma en la herida que ha hecho, y 
muere víctima de su valor. Los animalitos picados 
por una abeja mueren, y aún el hombre no podria 
soportar el ataque simultáneo dQ un gran úmero de 
estos insectos tan delicados. Elagua salada, el agua 
de mar es el remedio más sencillo y bastante eficaz; 
pero la más segura precaución que hay que tomar es 
sacar primero el aguijón de dentro la herida. El agua- 
de cal y de álcali, detienen la inflamación y hacen 
cesar el dolor. 

Bueno será sepáis también que la miel no es obra 
de las abejas, sino que son ellas quienes la recogen de 
las flores, del propio modo que procede de las flores 
toda la cera con que fabrican las celdillas. 

Miel y cera, son de gran consumo en la economía 
doméstica, la industria, las artes y la medicina; y si 
la primera sirve particularmente para recrearnos el 
paladar, la segunda, convertida por el hombre en 
velas y hachas, sirve para tributar homenajes de 
respeto al Dios de los altares y á las imágenes de los 
Santos. De esta suerte, gracias á tan apreciabilísimos 
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4risectos, con una misma mano podemos acudir al 
bien del alma y al placer del cuerpo. 

AVISPAS. 

Las avispas también se dividen en machos y hem- 
bras y peones ó neutras. Son de costumbres parecidas 
á las abejas, pero no forman sociedades constan- 
tes, sino que mudan cada año. Su nido (fig. 28) ó 
avispero siempre es al aire libre, sobre tierra ó en el 




Fig. 28. 

hueco de algún árbol; y se compone de una masa 
parecida al cartón, fabricada por las hembras y peones 
á expensas del tronco ó madera vieja, y los panales 
son horizontales con celdillas que miran hacia abajo, 
y no contienen provisiones , sino que sirven para los 
huevos, larvas y ninfas, quienes por sí mismas se 
tapan los alveolos. Las larvas son diariamente mante- 
nidas por los peones con los zumos de los frutos y 
con los insectos que devoran: pero las primeras que 
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nacen, nunca son de machos ni hembras, pues unq^ 
y otras sólo parecen á fines de verano. Las avispas 
(fig. 29) se destruyen unas á otras á la llegada del 
invierno, á excepción de algunas hembras que em- 
piezan nueva cria. 

El prodigioso número de individuos de que* se 
componen algunas de sus so- 
ciedades , y el riesgo que 
hay en acercarse á sus nidos, 
las hacen terribles hasta para 
nosotros mismos, por las 
heridas que causan y los es- 
^' "^" tragos que hacen en las fru- 

tas. Nada por tanto hemos de agradecerles directa- 
mente ^ á no ser sus trabajos^ tan dignos de estudio 
como los de las abejas , y que , al igual de ellas, se 
prestan á consideraciones sobre las virtudes que 
hemos de imitar. 

LOS LEPIDÓPTEROS. 

Esta palabra que significa alas hermosas^ cuadra 
perfectamente á los insectos que conocemos con el 
nombre de mariposas^ siquiera no todas se distingan 
por la brillantez de colores ni la galanura de formas. 

Las mariposas, insectois de verano un gran número 
de ellas , tienen cuatro alas , cubiertas de sutiles es- 
camitas, que al menor contacto pierden , chupan el 
alimento del fondo de las flores, y sufren meta- 
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móríosis. Las orugas causan á menudo estragos á 
las plantas , y muchas , hilan capullos de finísima 
seda, dentro de los cuales se encierran las crisálidas 
hasta haber sufrido Ja última transformación; otras 
se construyen al mismo objeto una cubierta grosera 
de diferentes sustancias entretejidas con hilos; y 
muchas se quedan colgadas de una hebra arrollada 
al cuerpo. Las crisálidas están además como en- 
vueltas en una especie de mortaja , que rasgan y 
abandonan al llegar al estado de insecto perfecto, 
lanzándose después por los aires á continuar su vida. 
De las mariposas, unas son diurnas , otras crepus- 
culareSy y otras nocturnas. 

DIURNAS. 

Conforme lo expresa su nombre, vuelan de dia. 
Tienen las alas libres y levantadas durante el repo- 
so, y son tan notables por el brillo y vivacidad de 
colores, sobre todo las procedentes de países cáli- 
dos, que parece haber agotado la Naturaleza toda su 
magnificencia en estas mariposas. Sus larvas tienen 
diez y seis pies, y sus crisálidas suelen quedar des- 
nudas. 

Entre las muchas que podría citaros de nuestro 
país, lo haré únicamente del Macaón^ que escuna de 
las mayores y más vistosas, y cuya larva vive en 
las zanahorias; el Pavo real de dia^ lepidóptero de 
fondo aterciopelado con hermosos ojos, pero cuya 
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larva se encuentra en las ortigas; y las mariposas de 
la col, del rábano^ y del nahoy todas de fondo blanco 
con manchas ó listas negras. 

Las mariposas no son mensajeras de buenas ni de 
malas nuevas^ como cree el vulgo preocupado; y 
aquella volubilidad con que van de flor en flor, tie- 
ne por objeto buscarse el sustento. Esto significa 
que á imitación suya nos toca ganarlo decentemente 
en la forma y lugar que nos sea posible, prescin- 
diendo de preocupaciones mundanas. 

CREPUSCULARES. 




Fig 3o. 

Estas mariposas tienen las alas trabadas y nunca 
enalto; su cuerpo es grueso, y producen un. zum- 
bido al volar. Son de colores menos vistosos, y las 
crisálidas suelen estar metidas en capullos ú ocultas 
debajo de tierra. Una de las más notables es la Es- 
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finge calavera^ que sale á la hora del crepúsculo, y 
sobre el tórax tiene unas manchas que recuerdan las 
cabezas de muerto. Su larva vive sobre las patatas, 
el aligustre, los^n^oniatos y otras plantas. Otra es la 
Esfinge de la vid, también bastante grande, de color 
de rosa sucio, aterciopelado, y que tiene un cuerno 
sobre el abdomen. Vive en las parras , así como la 
Esfinge del euforbio (fig. 30) que vive sobre las 
lechetreznas. 

NOCTURNAS. 

Las mariposas nocturnas suelen verse sólo de no- 
che: SUS colores son apagados, y tienen las alas ho- 
rizontales. La larva de la Piral de la vid causa grave 
daño á las cepas en ciertos años; la de la Piral del 
man:^nOy debéis haberla visto en el corazón de al- 
guna manzana; el Gusano del trigo , oido tendréis que 
causa destrozos en los graneros y se convierte en 
mariposa; y las Polillas, no tengo porque deciros 
cuantos estragos ocasionan en vestidos, lanas, pie- 
les, cuadros y otros objetos caseros. Suelen con 
frecuencia acercarse á la luz y morir abrasadas. No 
os acerquéis vosotros donde vuestra inocencia peli- 
gre, si queréis evitar el funesto efecto de que la 
consuman los vicios. 

Entre las mariposas nocturnas se cuentan además 
algunas dignas de especial mención, y entre ellas, las 
que dan la seda, de las que vamos á ocuparnos, 

4 
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Fig, 3i. 
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BÓMBICES Ó GUSANOS DE SEDA. 

El Bómbice ó Qusafio de la seda es oriundo de la 
China, y aunque conocido de antiguo, sólo de cua- 
tro siglos acá se ha introducido en España. Su cria 
constituye un ramo de economía rural importante, 
al cual se dedican grandes capitales en varias pro- 
vincias. 

Los huevos se guardan de un año para otro, se 
desarrollan en la primavera, y se nutren de las hojas 
de los árboles llamados moreras. Mudan varias veces, 
la piel; y cuando las larvas alcanzan su total magni- 
tud, súbense á las ramas que se les disponen en una 
especie de cañizos, y principian á hilarse un capullo 
que cierran completamente, dentro del cual sufren 
la metamorfosis á crisálida, y á palomillas ó maripo- 
sas. Estas se abren salida, ponen sus huevos, y poco 
después mueren. (Fig. 31). 

La borra exterior del capullo se separa, hila, teje 
y tiñe, y es la seda que la industria y el comercio 
adquieren para el consumo, artículo que sin duda 
conoceréis más ó menos en sus varios estados, y 
del cual se fabrican tantos artículos de lujo. 

No por vestir trajes de seda os envanezcáis jamás, 
queridos niños: los vestidos no dan mérito á quien 
naturalmente carece de él. 

Otras mariposas dan también seda, como son las 
procesionarias y cuyas larvas viven en los pinos; el Ya- 
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ma-may que se cria al aire libre en las encinas, y 
cuya introducion se ensaya en la Península, procede 
del Japón , etc., etc. Los citados, bastan para que 
tengáis noticia del modo como se provee el hombre 
de lo que atecta á sus necesidades y á sus caprichos, 
gracias á Aquel que todo lo ha previsto , en benefi- 
cio de la humana criatura. 

LOS HEMÍPTEROS. 

Son insectos de pico largo y alas desnudas, algu- 
nos de los cuales nos incomodan dentro de casa 
mismo, por varios conceptos. 

LOS CHINCHES. 

Ved ahí un nombre que parece aterra á las per- 
sonas limpias y aseadas por la abundancia con que 
se multiplica, se esconde en la más pequeña rendija, 
se apodera de las habitaciones y muebles, nos chupa 
la sangre y esparce un olor hediondo y nauseabun- 
do. Son los chinches de las camas ^ de alas rudimen- 
tarias , cuerpo muy aplastado, color oscuro rojizo, 
y abdomen redondeado: cuando pueden saciar sus 
instintos se hinchan extraordinariamente y vuelven 
pesados. Resisten bastante el frió, y el hambre. Su 
tenacidad en atacar es tanta, que se suben por las 
paredes, cuando no hallan más fácil medio, y de allí 
al techo-, dejándose caer á plomo sobre las personas 
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dormidas, á quienes causan ampollas en la piel^con 
sus picaduras, para chupar la sangre y saciarse de 
ella. 

La limpieza nos es necesaria para la conservación 
de la salud y la vida, y á menudo los chinches, ape- 
sar de las incomodidades á que nos exponen, pres- 
tan un servició obligando á cuidar del aseo, quizá 
más de lo que á él atenderían personas desidiosas. 



LAS CIGARRAS. 

t Cantando la cigarra 
pasó el verano entero, 
sin hacer provisiones 
allá para el invierno.» 

Esto dice la fábula, pero la fábula anda descami- 
nada. El continuado ruido de las cigarras entre las 
mieses y en lo alto de los árboles, durante el estío, 
es debido á un aparato particular que llevan en el 
abdomen. Las hembras depositan los huevos en las 
ramas^ y las larvas, apenas nacidas, se meten dentro 
la tierra á buscar su alimento entre las raices. Esto 
dice lo suficiente sobre lo que merecen ser bien 
vistas. Llegadas al estado perfecto, su vida es corta 
y mueren con el verano. Aunque no sea cierto 
que en invierno perecen de hambre como el poe- 
ta supone, no importa: trabajad cuando jóvenes, 
que la juventud es el verano de la vida: su invierno 
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es la vejez, y ¡ay del que aguarda á entonces para 

sustraerse á la miseria! 



PULGONES. 



No hay insecto tan común como el pulgón: 
(fig. 32 y 33) se le vé en casi todas las plantas, y á 







Fig. 32. Fig. 33. 

veces en tanto número que cubre sus ramas y ho- 
jas. Es de color variable, cuerpo gordo, y alado ó 
sin alas, siendo fácil distinguir las. larvas que han de 
tenerlas porque presentan un botón á cada lado de 
la parte posterior del tórax. Estos animalillos dañinos 
hacen padecer mucho á los árboles porque viven 
parásitos en los mismos y con su picadura arrugan 
las hojas, doblan los tallos é impiden el desarrollo 
de las yemas ó botones; y sobre todo por su extre- 
mada fecundidad, puesto que cada año una sola 
hembra dá muchos millares de pulgones. Supongo 
recordaréis tengo citado al pulgón como ejemplo de 
los insectos ovíparos y á la vez vivíparos, como que 
pone huevos en otoño, y en verano produce varias 
generaciones de hijos vivos. Para el agricultor es un 



Digitized by VjOOQIC 



— ss — 

terrible azote, y apenas basta la mayor diligencia en 
perseguirlo para evitar sus desastrosos efectos. 



COCHINILLA. 

La cochinilla (fig. 34 y 3S) es un 

f^ insecto que se cria sobre el nopal ó 
Jn^ higo-chumbo, y en algunos paises 
H|^ se siembra de intento para recoger 
^Py á debido tiempo las hembras con 
el fin de utilizar su materia colo- 
rante y obtener de ellas el hermoso 
color de carmin, tan empleado en 
la industria y las artes. Como me 
propongo hablaros de ella y otros materiales de apli- 
cación algún dia muy particularmente, me contentaré 
por ahora con esta sencilla indicación. 




Fig. 34 y 35. 



LOS DÍPTEROS. 

Dípteros, equivale á insectos de dos alas. 

MOSaUlTOS Y MOSCAS. 

Conocida es de todos la incomodidad de los mos- 
quitos y particularmente donde abundan las aguas, y 
sabido es que levantan ronchas con sus picaduras. Al 
efecto, horadan la piel con una trompa larga com- 
puesta de cinco pinches y chupan la sangre, vertiendo 
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herida un líquido irritante, causa de la comezón. La 

especie que nos ataca comunmente de noche y de 
dentro la la cual nos libramos por medio de mosqui- 
teros, deposita sus huevos en el agua, uniéndolos 
entre sí á modo de un barquichuelo flotante en la 
superficie; y sus larvas y ninfas nunca la abandonan^ 
hasta el instante de sufrir la última metamorfosis. 

El instinto de colocar los huevecillos en la forma 
expresada es para evitar que hundiéndose en el agua 
se corrompan: así aún cuando nos dañan los mosqui- 
tos, enseñan también que con previsión nos evita- 
remos grandes males, inclusas las molestias con que 
ellos nos atormentan. 

También os son bien conocidas las moscas ^ (Fig. 
36) igualmente que la repugnancia que causan y la 
impertinencia con que aturden. Sus larvas viven en 
los estercoleros ó sobre los cadáveres, librándonos de 
emanaciones pútridas, y se retiran después debajo 
de alguna piedra ó cuerpo seco, ó 
sino en tierra , donde experimen - 
taban la última transformación. 
La mosca vivípara^ deposita sus 
Fig. 36. larvas sobre los cadáveres y llagas 

del cuerpo; la de las viandas y deja sus huevos sobre 
los manjares á nuestra misma vista; la^ doméstica, los 
abandona en el estiércol caliente y húmedo, se echa 
sobre nuestros alimentos, y nuestro cuerpo para 
chuparnos el producto de la transpiración; y otras, 
son de costumbres parecidas ó análogas. 
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TÁBANOS Y REZNOS Ó ESTROS. 

Los Tábanos, (fig. 37) se parcelen á grandes mos- 
cas, y están armados de largas 
trompas con dientes movibles á 
voluntad del animal. Comen 
frutas y se alimentan de la san- 
gre de los grandes mamíferos, 
Pig 3^ causándoles heridas que les po- 

nen furiosos. Ello significa que 
no es siempre la fuerza la que vence; y que un ene-i».. 
migo, por pequeño que sea, es sobrado para oca- . 
sionarnos graves disgustos. 

^os Estros, (fig. 38) también se parecen á grandes 
moscas, pero muy vellosas. 
Cuando llegan á insectos per- v 
fectos no ofrecen cosa especial 
que contaros, fuera de que a 
hembra está siempre alerta para 
observar en que animal puede 
Fig. 38. depositar sus huevos, clavándole 

primero su taladro. Las larvas se desarrollan en el 
interior del cuerpo de los bueyes, carneros, caballos 
etc., y son causa del desarrollo de graves enferme- 
dades que pueden afectar á la salud pública. Siempre 
irrogan perjuicios considerables á la agricultura y 
economía rural. 
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LOS AFANÍPTEROS. 

Son insectos chupadores y sin alas. En América, 
conocen la Nigua, que pertenece al número de ellos: 
nosotros conocemos 

LA PULGA. 

Y de sobra, por cierto, al menos en estado per - 
fecto. No así en el de larva. Las hembras ponen 
unos diez huevos pequeñísimos, de que salen gusa- 

^ nillos, que á los diez ó doce dias se hilan unc^pu- 

. Hito sedoso, donde se completan sus cambios ; y 

al cabo de otros quince, sale de ella una pulga bien 

formada, que de un salto se aleja del cascaron, para 

veniros á picar quizá con aquella impertinencia tan 

M sabida , y de otro y otros brincos lanzarse á gran 
distancia. Los nidos de palomos suelen ser grandes 
criaderos de pulgas, y gatos y perros las llevan á 
veces por centenares. ¿ Creeréis, sin duda, que sólo 
sirven para darnos molestia? Pues oid, y vais á des- 
engañaros. «Hay personas de habilidosa paciencia — 
dice el Dr. Monlau — que han logrado hacer ejecu- 
tar á las pulgas ejercicios no menos extraordinarios 
que sorprendentes; y yo he asistido á uno de ellos 
y he visto pulgas que con un cabo atado á una 
cuerda con su polea correspondiente, sacaban agua 
de un pozo ; otras tiraban de una carroza montada 
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por individuos de su especie, etc^ etc.» Esto prueba 
dos cosas: i.** que no conocemos lo bastante el pro- 
vecho que podríamos sacar de los animales; y 2.°, 
lo que pueden la aplicación y constancia en las em- 
presas humanas. Aplicaos , pues , y mayores prodi- 
gios realizaréis. 

LOS ANOPLUROS. 

Son insectos que viven parásitos sobre el hom.bre 
y los animales, alimentándose de la sangre que les 
chupan. No tienen alas. 

PIOJOS. 

Conocidos son de la mayor parte de los niños, 
quienes exclamarán, sin duda, al leer esto: -«¡Qué 
asco!» Si por cierto, amiguitos; asco dá hasta hablar 
de ellos,, pero mayor lo dá la persona desaseada que 
no cuida de extirparlos. Porque los piojos, habéis 
de saberlo, se crian en las cabezsis poco limpias, y de 
aquí las comezones que causan. ¿Y cómo no, si tie- 
nen aguijones sutilísimos con que taladran la piel y 
chupan la sangre? Criar esos insectos, es cuestión 
de suciedad cuando no proviene de enfermedades. 
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MIRIAPODOS.— ARÁCNIDOS. 

Llámase Miriápodos á una sección de entomozoos 
articulados, de cuerpo largo y numerosas patas, íal- 
tos de alas y con el tórax y abdomen confundidos. 
En nuestro país existe la especie conocida por Mil 
patas, frecuente en sitios y dias húmedos; de la cual 
en América es un representante mucho mayor y ve- 
nenoso, la Escolopendra ó cisn pies. 

Forman también otra sección de los articulados, 
los Arácnidos; esto es, entomozoos de cabeza, tórax 
y á veces también abdomen, confundidos sin alas ni 
antenas, con cuatro pares de patas, y cuyos últimos 
artículos rematan , en algunas especies, en agudo 
pinche, capaz de causar heridas temibles y muy do- 
lorosas. 

LAS ARAÑAS. 

Las Arañas no son propiamente insectos, aunque 
SÍ anillados. Ellas forman una familia numerosa de . 
cuerpo grueso, velloso, abdomen abultado, ocho 
patas y que á veces clavan sus mandíbulas dejando 
un veneno, cuya virtud se ha exagerado muchísimo. 
Son carniceras, ovíparas ú ovovivíperas, é hilan te- 
las que tejen de diferentes modos, para enredar á su 
presa ó guardar sus crías. 
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Lo más notable en las arañas son esas telas de su- 
tilísima hebra, que todo el mundo conoce y á. mo- 
do de grandes artistas elaboran, formando tramas 
tan fuertes, que con ellos llegan algunas especies 
á coger pajaritos ; habilidad tan necesaria para que 
puedan .vivir, como la industria de mantenerse aga- 
chadas ú ocultas en una rendija esperando la caza. 
Entre nosotros , la más común es la Araña doméstica 
(fig- 39)j que construye su guarida en los ángulos 




Fig. 39. 



de nuestras habitaciones. En España tenemos también 
la Tarántula^ cuya picadura causa graves acciden- 
tes , y la Diadema , especie grande y bonita muy 
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común en otoño, que fabrica su tela entre los ar- 
bustos. En América son muy notables las Mígalas, 
especies voluminosas, que construyen debajo de 
tierra un nido, en el que se encierran, tirando con 
fuerza por dentro la puerta de entrada cuando temen 
algún peligro, y entre las- cuales una de ellas se 
sube á los árboles para cazar pajaritos. 

Forman parte también de las arañas los Alacranes 
ó Escorpiones^ cuyas piezas de la boca, á modo de 
brazos avanzados, terminan en pinza ó en garra, y 
tienen el abdomen parecido á una cola delgada con 
el último artículo rematado en dardo agudo. Esta 
arma presenta debajo de la punta varias aberturas, 
por las que eri el acto de picar, derrama un líquido 
venenoso capaz también de producir graves acciden- 
tes, y hasta la muerte en ciertos países intertropica- 
les. Con el signo del escorpión, (fig. 40), según 
debéis saber ya , se conoce una de las doce conste- 
laciones del Zodíaco y con los escorpiones se prepa- 
raban antes remedios que gozaron de buen crédito. 
Aquí daré punto, mis queridos amigos, á la histo- 
ria de los Insectos, que no creo se os haya hecho 
larga ni molesta. La mejor prueba de que 
os agradó estará en no olvidarla, y hacer 
aplicación de las máximas que ella os 
enseña. 




Fig. 40. 
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HISTORIA NATURAL 

DE LOS CRUSTÁCEOS. 



Los escasos atractivos con que los Crustáceos lla- 
man la atención del hombre, repetidamente han 
hecho dudar á los espíritus ligeros de su verdadera 
importancia, bajo el punto de vista útil, en el plan 
armónico de la Creación. Sin embargo, basta traer á 
la memoria algunos ejemplos de su organismo, cos- 
tumbres y aprovechamiento , para deducir cuan . 
errados van los que vacilan en admitir su interés 
positivo para bien común. Díganlo sino las bre- 
ves indicaciones que voy á permitirme ,sobre los más 
comunes, fijando antes los caracteres por que se 
distinguen. 

CRUSTÁCEOS. 

Los Crustáceos no son animales de piel vellosa 
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como los Mamíferos, ni cubierta de plumas como 
las Aves, ni adornados de lucientes escamas como 
muchos Peces, sino verdaderos articulados como 
los Insectos; pero de cuerpo protegido por una 
cubierta dura, quebradiza , de naturaleza calcárea 
y con frecuencia áspera, erizada de tubérculos, 
puntas agudas ó espinas. Además, su cabeza y ab- 
domen suelen confundirse formando una pieza úni- 
ca con el tórax, y á los costados de este presentan 
cinco pares de patas, armadas amenudo de pinzas ó 
fuertes tenazas, y no son esbeltos ni de elegantes 
formas. Son carniceros, ovíparos ó vivíparos, y vi- 
ven en tierra ó en el agua. 

CANGREJOS. 

Los Cangrejos (fig. i) son de pecho aplanado 




Fig. I. 

como una torta, cascara frágil, órganos bucales si- 
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tuados en la parte anterior, ojos salientes prendidos 
á los lados sobre un pedúnculo, tres pares de patas 
en pinza, con el primer par desmesuradamente 
grande; muy voraces, y nocturnos. Los Cangrejos 
además, traban entre sí rabiosas peleas y viven de 
otros animales ó carnes muertas; cada año mudan 
de cascara, y pasan el invierno aletargados y sin to- 
mar alimento, en las riberas ó en las rocas. A ellos 
estd consagrado uno de los signos del Zodiaco, con 
el nombre de Cáncer. 

Entre las especies españolas dignas de mención, 
una de ellas es el Cangrejo de mar ó Cangrejo rabio- 
so, llamado así porque cuando se cuece, su cascara 
toma un color de fuego subido. Vive de continuo 
oculto en los escollos , y alcanza la magnitud de 
hasta medio metro : su carne es sabrosa y buscada, 
y el color natural de su testa, es pardo con tinte 
verdecino. 

En el Océano sobre todo, es también frecuente 
él Qangrejo común, cuyo color es el rosado, aplanado 
por encima, de frente con tres dientes agudos, de- 
dos negros y tuberculosos, de peso que alcanza has- 
ta á dos kilogramos , y carne asimismo muy apete- 
cible. En otros tiempos, sus patas se tenian por un 
excelente remedio. 

ALMOHAZAS Y GECARCINOS. 

Las Almohazas ó Portunos , de que en la Penín- 
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sula no nos faltan especies, son verdaderos Can- 
grejos que viven en alta mar á mil pies de pro- 
fundidad ó más^ reunidos siempre en familia en 
albergues pi'oporcionados, y buenos nadadores, por 
cuya razón se les dá también este nombre. Son co- 
mestibles como los anteriores. 

Los GecarcifiOSy ó sea los Cangrejos terrestres, no 
son de nuestro suelo sino de América. Lo singu- 
lar en ellos^ es que pasan gran parte del año fue- 
ra del agua, muy tierra adentro, y á distancia del 
mar. Allí permanecen ocultos en las montañas hasta 
después de la época de la muda; y reunidos en ban- 
dadas numerosas, y desplegando recursos al parecer 
increibles en ellos para librarse de los peligros, se 
dirigen de nuevo al mar, esperando el momento de 
emprender una nueva excursión al interior del pais. 
Se asegura que una vez en los montes, fabrican con 
singular maestría agujeros en la arena, ó escondites 
en los cuales se ocultan , sin salir hasta pasadas 
seis semanas, tiempo necesario para tener formada 
la nueva testa, y que entonces es el momento de 
cazarlos, por razón de que su carne está más tierna. 

¡Cuan singulares costumbres despliegan ciertos 
animales! Mas oid, que de la familia congregil, voy 
á deciros todavía otra singularidad, acaso no oida de 
vosotros, y que alguno puede que pusiese en duda 
á no asegurarle formalmente que es verdad. 

Cuando al Cangrejo le molesta ó se le quiebra 
cualquier pata, la intensidad del dolor le obliga á 
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mover y sacudir la parte que le quedó prendida al 
cuerpo; pero con tal fuerza y violencia, que á puro 
agitarla acaba por caérsele. Entonces la sangre le 
mana en abundancia por la herida, y al restañarse se 
cuaja, se solidifica, y ¡ oh portento ! la parte sólida 
se alarga, crece, y se forma una nueva pata, igual 
á la primera. ¿Veis hijos mios, cuan grande é in- 
comprensible es el Criador en todas sus maravillas, 
y cómo cuida y favorece á todas sus criaturas ? 

BERNARDO EL ERMITAÑO. 

Los Griegos llamaban Caacinion y los latinos Can- 
celliy á unos crustáceos que hoy llevan el nombre de 
Paguros, Soldados^ Diógenes y Ermitaños^ habitantes 
en nuestras riberas, que hacen muchas puestas de 
huevos cada año, y cuyas hembras los llevan sobre 
el costado, prendidos por medio de ciertos hilitos. 
Unos se arriman mucho á las orillas, otros nunca 
abandonan las grandes profundidades, y los hay que 
sólo permanecen algunos pies debajo el agua en si- 
tios cenagosos. Entre ellos, merece especial mención 
Bernardo el Ermitaño^ linda pieza por cierto, que na- 
da tiene de ermitaño, al menos en cuanto á sanas 
intenciones y santas costumbres. Este animal, (figu- 
ra 2) nació con piel tan delicada y sutil, que sufri- 
ría mucho si quedara sin abrigo; y como por otra 
parte es carnicero al igual que los de su familia, 
aguza su ingenio y ostenta una maldad refinada. 
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Busca, apenas nacido, una ermiu proporcionada á 
su magnitud, esto es, una concha cualquiera donde 
albergar el cuerpo y poder retirar las pinzas, matan- 
do antes si es menester al pobre dueño de ella: así 
seguro y oculto, espera se le acerque la presa nada 
recelosa de lo que le aguarda, y en cuanto se colo- 



,'V>.'í^^ ., 




Fig. 2. 

ca á su alcance, la agarra con sus brazos, la destro- 
za y la devora. Para colmo de maldad, como á me- 
dida que crece se le hace estrecha la casa, y gusta 
vivir con holgura para retirarse á lo más recóndito 
caso de que tema algún peligro, no por esto se apu- 
ra: la abandona y se apropia la primera concha que 
le place , se instala en la misma á guisa de mal in- 
quilino ó gran propietario , y hele ahí en disposi- 
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cion de proseguir á mansalva sus robos y piraterías. 
Os aconsejo que recordéis el caso^ no para imitar 
las maldades de Bernardo el ErmitañOy pero sí á fin 
de que tomando ejemplo de tan pequeño animal, 
agucéis el ingenio para adiestraros en salvar las di- 
ficultades que se ofrecen en la vida. 

LANGOSTAS DE MAR Y LANGOSTINES. 

Las Langostas ó Karados de los Griegos (fig. 3) á 




Fig. 3. 



fines de otoño ó principios de invierno, dejan nues- 
tras costas, ganan la alta mar y se esconden en los 
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peñascos huyendo del frió. Se. alimentan de peces y 
otros animales marítimos; nadan con mucha destre- 
za golpeando el agua con su poderosa cola ; nunca 
salen á tierra; van poco por el fondo del mar, y son 
de cuerpo largo, y antenas ó cuernos muy prolon- 
gados. Su magnitud puede alcanzar hasta 50 centí- 
metros y su peso hasta 6 kilogramos, cuando están 
cargadas de huevos. Su carne es muy agradable y 
buena, y de aquí que en nuestras pescaderías se pa- 
guen á buen precio. Cuéntase que por ser la testa ó 
cascara de las Langostas muy espinosa , Tiberio 
hizo desgarrar con ella la lengua de un bjasfemo. 
Los Langostines ó Salicoies, son parecidos á las Lan- 
gostas en la forma, pero muchísimo más pequeños, 
blandos, lisos y pálidos de color. Son marinos, aun- 
que también pasan momentáneamente i las aguas 
dulces, y su carne, es más preferida, haciéndose por 
esta razón buen consumo y artículo del comercio de 
salazón y conservas.. 

CANGREJOS DE RIO, CAMARONES Y ESQ.UILAS. 

« 

Los Cangrejos de rio, fueron ya conocidos en 
tiempo de Aristóteles y son también muy aprecia- 
dos por su carne. La especie más frecuente entre 
nosotros, común á toda Europa, parece que sólo 
sale de las cangrejeras para ir en busca de su presa, 
y se alimenta de conchas, pececitos, larvas y carnes 
corrompidas. Al acercarse la época de la muda, se 
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encuentra en el interior de su estómago dos pie- 
drecitas redondeadas y aplanadas por una cara, im- 
propiamente dichas ojos de cangrejo^ cuya reputación 
como remedio para ciertas dolencias ha sido extra- 
ordinaria hasta no ha muchos años. 

Los Camarones^ Gammaros, Pulgas de agua ó Can- 
grejos-pulgas, viven en sociedades numerosas á la 
embocadura de los rios sin acercarse mucho á las 
costas, entre las algas y yerbas marinas. Son espe- 
cies de pequeña talla y patas largas, que en tierra 
andan de lado, su carne es deUciosa, reputada tam- 
bién por algunos como remedio. 

Las Esquilas, Galeras, Mantas ó Llamantos, sirven 
de alimento; su cuerpo es delgado, largo y aboveda- 
do, cruzan fácilmente las patas por delante, y de esto 
depende que se las llame también suplicantes. Viven 
en mares templados, y no faltan en el Mediterráneo. 
Los antiguos las estimaban tanto , que se cuenta de 
cierto romano que aprestó un gran navio sólo para 
cerciorarse de si las esquilas de las costas de Sicilia 
eran de la magnitud que se aseguraba. 

LOS CIAMOS. 

Los Ciamos ó Piojos de la Ballena, son crustáceos 
que viven sobre el cuerpo de la Ballena. El Ciamo 
avalado^ es blanquecino, elíptico y aplanado, y vive 
sobre la cabeza de aquel cetáceo un número tan 
considerable, que desde lejos blanquean cuancro las 
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ballenas suben á respirar á la superficie del agua. El 
Ciamo delgado j es amarillo claro, de cuerpo alargada 
y pequeño, y se establece en las prominencias de la 
cabeza como el anterior. El Ciamo errante, es de 
color rojo de vino y patas con ganchos robustos y 
acerados. Los individuos de esta especie se agarran 
cerca la piel lisa, divagan en la superficie del cuerpo 
ó se refugian en los pliegues de las cejas, labios, he- 
ridas recientes y cicatrices de las antiguas. Ved ahí á 
la ballena, uno de los mayores animales , que sin 
lembargo cuenta con enemigos que nunca la abando- 
nan; lo cual advierte á los niños que jamás se enso- 
berbezcan por elevada posición que lleguen á ocu- 
par, pues las posiciones encumbradas no bastan para 
librarse de las malas voluntades y precaverse de ene- 
migos. 

CLOPORTAS, MILPIÉS Ó COCHINILLAS DE TIERRA. 

Con estos nombres y los de Cochinillos de S. Antón 
ó de humedady se habla de aquellos animalitos que en 
los parajes húmedos y oscuros, debajo las macetas 
de flores, las piedras ó restos de plantas en descom- 
posición, habréis visto infinidad de veces, llamán- 
doos la atención su facilidad en arrollarse formando 
una bola. Son inofensivos y miedosos , de modo 
que al menor riesgo se encogen y permanecen a«í 
hasta creer que pasó el peligro; tienen el paso tardo 
y ereolor ceniciento, y no sólo no nos causan da- 
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ño, sino que la medicina los usó mucho tiempo co- 
mo remedio saludable. 

CACEROLAS Ó LÍMULAS. 

Vulgarmente se llama Cacerolas en América á las 
Limulas, por la forma de su concha parecida á una 
sartén armada de mango, al que puede compararse su 
cola. Los salvajes se sirven de la concha de las Ca- 
cerolas como de vaso para sacar agua, y la especie 
llamada Cangrejo de las MolucaSy es el mayor crustá- 
ceo que se conoce. Mide hasta dos pies : su carne 
es delicada y sus huevos son exquisitos; en el Japón 
y la China se sirve en las mesas más opíparas. Casi 
siempre pasan la noche al raso y vuelven al mar 
tan luego como notan el menor riesgo, lo cual sig- 
nifica que la valentía no siempre corre parejas con 
la corpulencia. 
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HISTORIA NATURAL 

DE LOS GUSANOS. 



La ciencia dá diferentes nombres á los Gusanos ^ 
teniendo en consideración circunstancias que tal vez 
otro dia conozcáis si emprendéis cierta clase de es- 
tudios. Ahora os basta saber que por Gusanos he- 
mos de entender especies de cuerpo muy largo y 
delgado, compuesto de anillos en número variable, 
desprovistas de patas, y que á lo más presentan como 
manojitos de hilos á los lados, destinados á la loco- 
moción. Habitan en tierra, en el agua ó dentro el 
cuerpo del hombre y otros animales; son mascado- 
res ó chupadores^ ovíparos ü ovovivíparos, y se ali- 
mentan de materias animales ó vegetales. Citaré 
los más conocidos. 

LA SANGUIJUELA. 

La Sanguijuela es un animal de cuerpo alargado, 
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con numerosas arrugas transversales, aplastado por 
debajo, de color variable, con las extremidades prpr 
vistas de una cavidad que puede dilatar y destinar á 
las funciones de chupador ó ventosa, lo cual le per- 
mite agarrarse á los cuerpos. Su boca se compone 
de tres pequeñas lancetas con las cuales horada la 
piel de los animales, y chupa la sangre. Habita par- 
ticularmente en el cieno de las aguas dulces, y aun- 
que tan voraz como se deduce de su afición á la 
sangre, sin embargo pasa mucho tiempo sin tomar 
otro alimento que lo poco que encuentra en el agua. 
Algunas personas afirman que las sanguijuelas guar- 
dadas dentro de agua en un vaso de cristal, sirven 
bien como barómetro para anunciar con anticipación 
los cambios atmosféricos ; pero el gran destino que se 
di á las sanguijuelas es como auxiliar poderoso de. 
la medicina en la curación de muchas enfermedades. 
Años atrás, en España iban á pescarse en Extrema- 
dura, en el delta del rio Ebro, y en el estanque de 
Sils, ahora desecado; estos criaderos han desapare- 
cido del todo ó son po,co considerables para abaste- 
cer las necesidades, y hay que acudir á otros puntos 
de producción, ó á criaderos artificiales para el con- 
sumo. 

La Sanguijuela, con morder y sacar del cuerpo la 
sangre mala y corrompida , causa dolor y produce 
bien; así sucede también con muchas cosas de que 
nos dolemos por de pronto, y sin embargo reconoce- 
mos más tarde fueron en nuestro beneficio. Tomando 

2 
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pié de ahí, la Sanguijuela simboliza la sátira, porque 
la sátira al paso que castiga, enmienda las faltas. 

Trátase de Sanguijmlas á aquellas personas que 
usando de la socaliña hacen saltar el dinero y los 
bienes de fortuna; y este nombre por extensión lo 
aplicaría yo á los jóvenes, que prevalidos del cariño 
de sus Padres abusan de él para satisfacer capri- 
chos que atentan á la fortuna de la familia. 

¡Quién sabe si vendrá dia en que echen á menos 
lo gastado sin necesidad ni provecho! 

LA LOMBRIZ DE TIERRA. 

Donde abundan las Lombrices de tierra, decid «buen 
terrenp para sembrar». No es qué allí vivan para 
enseñarnos cual es bueno y cual ño, sino que como 
gustan de sustancias en putrefacción, acuden donde las 
hay en cantidad tal, que puede considerárselas como 
un abono excelente. 

La Lombriz de tierra, tiene tan desarrollado el 
sentido del tacto que parece suficiente á suplir la 
falta de los demás; en la estación calurosa es cuando 
está en su mayor energía, pero durante el rigor del 
invierno se oculta á grande profundidad en el inte- 
rior de la tierra. Sirve de alimento á los topos, aves 
y moluscos; se emplea como cebo para pescar con 
caña, la medicina la admite todavía á* formar 
parte de algunos medicamentos, )' en la India y en 
la China la comen ya cruda ya aderezada de distin- 
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tos modos, de manera que apesar de su asquerosidad 
se le reconocen aplicaciones útiles y apreciables. 

NEREIDAS Y AFRODITAS. 

Las Nereidas ó Escolopendras de maty son gusanos 
marítimos de cuerpo formado por gran número de 
anillos, propias de todas las partes del mundo; pero 
las más voluminosas, pertenecen á las regiones 
ecuatoriales. Su boca está guarnecida de una trompa 
cuya longitud á veces es enorme, y á lo largo del 
dorso presentan órganos respiratorios de varias for- 
mas. 

Las Afroditas, suelen tener el cuerpo aplastado, 
con dos hileras de largas escamas en el dorso, y pe- 
los de los más hermosos colores de oro y plata, que 
las hacen muy relucientes. La afrodita llamada Ratón 
ó Topo marino, cuyas cerdas son irisadas de rojo, 
verde, azul, amarillo etc. es en este concepto de las 
más dignas de atención. 

SÉRPULAS. 

Las Sérpulas viven dentro tubos abiertos por un 
extremo y cerrados por el opuesto, pero fabricados 
por ellas mismas. Los órganos respiratorios que 
adornan su cabeza los ocultan dentro el tubo cuando 
quieren, y semejan un penacho de colores hermo- 
sísimos. Llámanse vulgarhiente cañutos ó tripas de 
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mar por razón de su figura, y pinceles de mar por la 
disposición de los órganos' á la vez destinados á res- 
.pirar y hacer presa de los alimentos. 

LAS TENIAS Ó LOMBRICES SOLITARIAS. 

Las Tenias son aplanadas en forma de cinta es- 
trecha, blanca, trasparente y fácil de romper, y de 
longitud de 2, 3 y hasta 6 á 8 metros. De palabra 
cuando menos, todo el mundo las conoce con el 
nombre de Lombrices solitarias. Son tristemente cé- 
lebres por los enormes perjuicios que causan á los 
animales dentro de los cuales viven, y al hombre 
mismo; y aumenta su mala índole la circunstancia 
de que con un sólo anillo que quede dentro del 
cuerpo, se reproduce la solitaria. 

Dos especies viven en los intestinos del cuerpo 
humano, capaces de causar If muerte, y son: la Te- 
, nia de anillos largos y la Tenia de anillos anchos, ¿Cómo 
penetra semejante huésped en el interior del hom- 
bre? Según parece, las Solitarias producen huevos 
que son expelidos con los excrementos; si las cir- 
cunstancias les favorecen van á desarrollarse dentro 
los tejidos de los cerdos ú otros venebrados, desde 
donde pasan á nuestro cuerpo junto con los ali- 
mentos, para constituir con el tiempo el animal 
temible de que dejo hablado. 

A otros enemigos, sin presumirlo, sirve de esta- 
ción nuestro cuerpo. Uno de ellos es la Lombriz de 
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Medina ó de Guinea, muy común en ciertos paises de 
Asia y África, la cual se insinúa debajo la piel, prin- 
cipiílmente en los pies y piernas, causando dolores 
atroces. Lo es también el Tricocéfalo ó LomhriT^ de 
cola de hilo que tiene la cabeza delgada como un 
hilo, y se propaga en cierta parte de los, intestinos. 
Por fin lo son las Ascárides, ó sean las especialmente 
llamadas Lombrices, especies que atormentan á niños 
y personas mayores, y que situándose algunas veces 
cerca del ano y causando vivas comezones, son ori- 
gen de frecuentes enfermedades que comprometen 
la vida. Pocas, muy pocas madres y nodrizas habrá 
que no conozcan las Ascárides, y pocos y muy pocos 
muchachos habrá también cuya ^lud no se resienta 
de la presencia de tales gusanos; siendo más sensible, 
que no siempre tiene bastantes recursos contra ellos 
la ciencia médica. 
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HISTORIA NATURAL 

DE LOS MOLUSCOS. 



Mdlacologla ó Conchiologia^ es el nombre dado á la 
Historia natural á^los ■ moluscos ^ palabra que signi- 
fica animales blandos. Componen los moluscos un 
gran niiniero de animales de fonnas variadas,, regu- 
larmente cubiertos por una cascara de naturaleza la- 
pídea formada de una ó dos piezas ó valvas, (vulgar- 
mente conchas), que viven en el agua ó en tierra, de 
organización bastante complicada, y modos de vivir 
muy distintos. Los hay univalvos (de una sola valva) 
que suelen tener la concha arrollada en espiral y 
cuya entrada ó boca muchos de ellos pueden cerrar 
por medio de una tapadera ú opérculo que el animal 
tiene prendido en el cuerpo. Gracias á este órgano 
y á su singular instinto, con frecuencia los moluscos 
no sólo evitan la entrada de objetos en el interior 
de su concha, capaces de causarles lesión ó perjuicio, 
sino que recogidos en el fondo de la misma y guar- 
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dando cerrada la abertura, se libran de poderosos 
enemigos. • ^ 

Acuden á estas necesidades los bivalvos ó sean los 
de concha compuesta de dos piezas, mediante la su- 
ma contractilidad de los músculos que usan para 
ponerlas en juego, y con auxilio de cierta ligadura á 
modo de charnela que permite entreabrirlas sin des- 
prenderse una de otra. Pero estén las conchas for- 
madas por dos piezas ó sólo una, el animal es quien 
las segrega á beneficio de lo que se llama el manto. 
En cuanto á los movimientos de traslación, ó bien 
los ejecutan arrastrando, ó dejándose llevar por las 
corrientes de las aguas, ó sacudiendo con violencia 
las piezas duras de su cubierta exterior; pero conste 
que muchas especies han de vivir fijadas sobre otro 
cuerpo, bien sea por la concha misma, bien por 
medio de una pelusilla de hebras recias llamada hysus. 
Olvídense los moluscos en varias clases, y una de 
ellas es la de los 

CEFALÓPODOS. 

Se reconoce por el cuerpo á modo de un s;ico> 
cabeza rodeada de brazos ó ten^ficvl'Sy falta de con- 
cha externa, y una bolsa interior llena de tinta. 

JIBIAS Y CALAMARES. 

Las Jibias (fig. 4), tienen ocho tentáculos con chu- 
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padores ó ventosas para a^dherirse á los objetos, 
boca con mandíbulas robustas , saco oval con una 
aleta á cada lado, y una pieza caliza ó hueso en. el 
interior del dorso. Cuando un enemigo las persigue, 
abren la bolsa de tinta para ennegrecer el agua, y 
así ofuscándoles la vista se escapan. Viven algunas 
especies de ellas en nuestros mares. Sus huesos se 
usan para borrar manchas de los papeles, polvos 





Fig. 4. 



Fig. 5. 



dentríficos y otras aplicaciones; y los dibujantes y 
pintores aprecian mucho su tinta como permanente 
é indestructible. 

Las Jibias aparecen en la buena estación y ponen 
sus huevos reunidos á modo de racimos que los pes- 
cadores llaman uvas de mar; destruyen abundancia 
de peces y crustáceos, y á su vez son víctimas de 
los congrios y otros animales mayores. Son comes- 
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tibies, de carne sustanciosa y agradable pero algo 
indigesta, por lo que conviene no abusar de ella, 
evitando asi la pena de alguna enfermedad en casti- 
go de la gula. 

Los Calamares (fig. 5) tienen formas más prolon- 
gadas que las Jibias, el saco cilindrico, puntiagudo 
y provisto de aletas en forma de rombo á su base, y 
brazos terminados en clava ó porra, también con 
ventosas. Son moluscos ágiles, voraces, de costum- 
bres análogas á la Jibia, viven en alta mar, se acercan 
á las riberas cuando amenaza tempestad, y saltan fuera 
si las olas están embravecidas. Suelen habitar entre las 
algas y las rocas. Su hueso es delgado, trasparente 
y parecido á una pluma de ave de las de escribir; y 
se asegura que emigran cada año, siguiendo el cami- 
no de las sardinas y los arenques. Por fin , son 
también comestibles, y su tinta es la más estimada 
de los Cefalópodos; su consumo es notable para 
ir á la pesca del bacalao. 

Trátase amenudo de calamares á las personas co- 
bardes, y yo os aconsejo mis buenos amigos, que 
cuidéis no merecer jamás este dictado, tratándose de 
practicar buenas acciones. 

LOS PULPOS. 

Los Pulpos (fig. 6) se encuentran en todos los 
mares, y particularmente en los paises cálidos. Son 
animales carnosos, de saco en forma de bolsa, cu- 
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biertos de una piel arrugada y sin aletas; cabeza 
guarnecida con ocho brazos alargados, provistos de 
dos filas de poderosos chupadores, y boca colocada 
en el centro de los brazos, con dos granos de sus- 
tancia córnea ocultos en el espesor del dorso. Habi- 
tan en los fondos erizados de rocas, á las cuales sé 
agarran con algunos de sus brazos, sir\úéndose de 
los otros para coger fuertemente la presa. Varios 




Fig. 6. 



de ellos son temibles por esta circunstancia, lo cual 
saben bien los habitantes de la Polinesia, donde se 
crian Pulpos hasta de 2 metros de longitud; sin em- 
bargo, la persona acometida por un pulpo puede li- 
brarse de sus enfadosos brazos, si cuenta con seré - 
nidad bastante para volverlo del revés. 

Entre nosotros, se comen algunas especies apesar 
de su carne basta y correosa ; mas no es fácil pu- 
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diera comerse aquel enorme Pulpo de que un anti- \ 
guo historiador habla, y que por lo menos cada 
brazo tendría lo metros. En esto es de creer haya 
mucha exageración, si bien parece no hay duda se 
han visto individuos de esa especie en alta mar, que 
se calcula pesarían unos dos mil kilogramos. La 
reproducción de un ejemplar de esos monstruos 
marinos, apenas ha un año se exhibió en Barcelona 
en el cMuseo de HartkopfF.» 

Cuando un Pulpo está conmovido, su color cam- 
bia en encendido ó pálido como sucede en menor 
escala á los calamares. Si vuestra cara también se 
enciende ó languidece, amigos queridos, esmeraos en 
que no sea efecto de la vergüenza de faltar á los de- 
beres morales y religiosos, sino de rubor por haber- 
se descubierto alguna acción meritoria que os em- 
peñabais en guardar oculta por modestia. 

EL ARGONAUTA. 

El Argonauta (fig. 7, sin la concha,) tiene concha 
univalva, frágil , trasparente , delgada , con estrías 
iguales, de forma de barquichuelo , á la que ni el 
animal entra por entero, ni tampoco está adherido. 
Este es de brazos libres en la base y casi iguales, con 
doble fila de ventosas , siendo dos de ellos en forma 
de alas. Cuando el mar está en calma, el a^'gonauta 
navega por la superficie usando de los pies como de 
remos , y sirviéndose de los dos más anchos como 
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de velas; pero si se pone embravecido, entonces los 
recoge dentro la concha, y se sumerge al fondo. 
Numerosas son las fábulas contadas sobre costumbres 
de este curioso animal, pero yo no tengo tiempo 




Fig. 7. 

para repetirlas ni interés en hacerlo, supuesto que 
son cuentos. Sólo os diré pues que su hermosa con- 
cha es conocida en varios puntos con la denomina- 
ción de taza de Venus. 

LOS GASTERÓPODOS. 

Llámanse Gasterópodos^ los moluscos de cabeza 
bien manifiesta, univalvos ó sin concha, y que an- 
dan arrastrándose sobre un pié. 
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LA BABOSA Y EL CARACOL. 

La Babosa ó Limaza es un animal carnoso, largo, 
aplastado por debajo, de aspecto repugnante y su- 
mamente viscoso, que arrastra por el suelo en ter- 
reno de ciertas condiciones, y deja tras sí un surco 
de moco brillante después que está seco. Carece de 
concha, es nocturna, sale sobre todo en tiempo de 
humedad de su escondite , en el invierno se hunde 
debajo de tierra, y vive de materias animales ó ve- 
getales, particularmente de las partes tiernas de las 
plantas, causando por esta razón considerables des- 
trozos en las huertas y jardines. 

El Caracol (fig. 8) es muy parecido á la Babosa, 




Fig. 8. 

pero tiene concha en espiral y sin opérculo; pasa el 
frió oculto bajo tierra, y al recogerse en invierno 
dentro de ella, tapa la abertura con una telilla* de 
moco desecado y materia calcárea. Es animal que 
también con su voracidad causa destrozos en las 
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plantas, siendo las viñas, con mucha frecuencia, víc- 
timas de ella. En nuestro pais se conocen infinidad 
de especies cuyos hábitos son los mismos, y cuya 
carne es igualmente comestible y á propósito para 
la preparación de varios medicamentos, variando su 
magnitud desde el tamaño de un grano de mijo al 
de una de las mayares nueces, y su coloración hasta 
el infinito. Los más notables en el pais son el común, 
el de los bosques que es de hermoso fondo con lindos 
y variados matices , el candidísimo que es de un 
blanco puro, el lapicida muy aplanado y agudo en sus 
bordes, elpisano que suele ser de fondo de color de 
manteca con fajas ó adornos amarillos , negros y 
blancos, ó de un color igual, etc. Los Romanos en 
otros tiempos eran muy amigos de los caracoles; para 
tener siempre á mano su carne, los cuidaban y man- 
tenían en criaderos que gozaron de gran fama. 

La baba de los caracoles y limazas se parece algo 
al rastro de la calumnia, que siempre deja mancha 
en la reputación más acrisolada. Respeta, oh juven- 
tud, la honra agena, si quieres ver respetada la 
propia. 

TROCOS, TROMPOS Y CABUJONES. 

Los Trocos son caracoles marinos de magnitudes 
variables, propios de todos los mares. Viven á poca 
distancia de las orillas en los huecos de las rocas y 
entre las plantas sumergidas, y pulimentados en su 
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superficie, presentan un hermoso nácar de bellísimos 
colores , que se emplea en objetos de adorno. Los 
mayores y más hermosos vienen de la India. 

Los Trompos, por otro nombre Peonzas, son cara- 
coles llamados asi por su forma parecida á un trom- 
po. Lo mismo que los Trocos, son comestibles, 
tienen opérculo, y hermoso nácar interior; viven en 
parajes azotados por las olas, y las especies de ma- 
yor tamaño reciben nombres especiales de los mer- 
caderes. 

Los Cabujones, lejos de ser nacarados son poco 
vistosos; tienen la forma de un gorro frigio, y viven 
adheridos sobre las rocas ú otras conchas. De todos 
modos una colección de Trocos, Trompos y Cabu- 
jones, excita la sorpresa agradablemente, y admira 
como una de las maravillas de la creación. 

CAÑADILLAS, PÚRPURAS Y PORCELANAS. 

Las Cañadillas ó . Peñascos, son grato y sano ali- 
mento para muchos pueblos, y sus conchas son ra- 
ras, caprichosas y bonitas. 
La Púrpura de Tiro, que 
los antiguos Fenicios usa- 
ban para teñir los ropajes 
de reyes, magistrados y 
^^^' 9- sacerdotes, créese era fa- 

bricada á expensas de algunas de las Cañadillas de 
nuestros mares, si bien hay quien opina procedía de 
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los moluscos Ihmados Púrpuras y una de cuyas espe- 
cies está representada en la figura 9. 

Las Porcelanas ó CipreaSy tien^i hermosas con- 
chas y son tímidas. Viven hundidas en la arena, 
salen pocas horas, y son el adorno de salones, pu- 
pitres, etc. Los idólatras las dedicaron á la diosa- 
Venus,, y en verdad que por sus colores, pulimento 
y galanas formas la ofrenda era digna de la diosa á 
quien se consagraron. La Ciprea moneda, (figs. 10 y 1 1) 





Fig. 10. Fig. II. 

se llama asi porque desde la India , islas Maldivas y 
Océano Atlántico se expide á Bengala, Siam y otros 
puntos, donde circula entre los negros como la 
moneda en nuestros paises. 

CONOS. 

Pocos géneros de Moluscos hay tan numerosos 
en especies como los Conos y ni tan solicitados por 
los aficionados'. Entre ellos se cuentan las conchas 
más raras y de más subido precio. Se distinguen 
por la igualdad de formas, y coloración variada y 
agradable , por estar arrolladas sobre si mismas 
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afectando un cono de espiral corta, y siendo su 
última vuelta la que ocupa la 
mayor parte. El Cono imperial 
(fig. 12) es uno de los más 
notables. 

En cuanto al animal de los 
Conos es sumamente tímido. 
Su pequeño tamaño respecto 
de la concha, el peso de ella 
y lo diminuto de su pié, 
dificultan sus movimientos , -y 
Fig. 12. quizá á esto se debe que per- 

manezcan siempre en el fondo del mar. 

ESTROMBOS Y CASCOS. 

Excepto dos especies, vulgarmente llamadas Peine 





Fig. i3. 

de Venus que viven en el Mediterráneo, los demás 

3 
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Estrombos son de países cálidos. Entre sus numero- 
sas especies, los hay de conchas raras por sus for- 
mas, y verdaderamente gigantes entre los moluscos. 
El llamado ala de águila (fig. 13) es de estos últi- 
mos; se le encuentra en las Antillas, y de allí nos 
viene con frecuencia. Es el gran caracol que acaso 
hayáis visto en algunos salones, cuyo aspecto por 
fuera se parece al de una ala extendida, y por den- 
tro imita la porcelana, tinta en color de rosa. 

tCon igual objeto de emplear- 
las como adorno , se traen de 
lejanas regiones las conchas de 
los Cascos y una de las cuales 
está representada en la fig. 14. 
Todos ellos son de boca angosta 
y dentada en uno de sus bor- 
des, de espiral corta, y arquea- 
dos. Su grandor varía también 
mucho, y asi es que los hay de 
^^* ^'^' dos centímetros de magnitud 

mientras otros pasan bastante de treinta. 

TRITONES Y VOLUTAS. 

Los Tritones (fig, 15) también son moluscos de 
todos los mares, siendo las costumbres del animal 
casi idénticas á las .de las cañadillas ó peñascos. En- 
tre las especies propias .del Mediterráneo, supongo 
no dejareis de conocer una cuya concha usan Iqs 
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marinos á modo de bocina para llamarse unos á 
otros en alta mar, y que en tierra hace funciones 
de cuerno para aturdir al ve- 
cindario los muchachos calle- 
jeros cuando se trata de dar 
alguna cencerrada ó se apro- 
xima la faesta de Reyes. Pre- 
cisamente al decir esto, suena 
en mis oidos el ruido produ- 
cido por uno de esos cuer- 
nos ó tritones , cosa nada 
extraña pues nos encontra- 
mos á fin de año. 

Las Volutas son conchas 
caprichosas y muy variadas, 
amenudo espinosas, y de co- 
lores vivos con lineas irregu- 
lares, ondeadas, que resaltan sobre el matiz del 
fondo. Unas tienen el extremo de su espiral rodeado 
de puntas como la Voluta imperial, y otras de 
tubérculos, ó son lisas. Viven sobre las arenas in- 
mediatas á las costas , y también se las encuentra 
algunas veces en seco, después de la baja marea. 
Son exclusivas de países cálidos. De sus especies, 
algunas se venden á fabulosos precios, y de aquí 
que estas sean objeto de un comercio muy activo 
con remotos climas. 




Fig. 1 5. 
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OREJAS, PIOJOS Y LIEBRES DE MAR. • ' ■■ ' 

Las Orejas de mar, así llamadas vulgarmente, traen 
el nombre cientifico ¿q Haliótides. Su forma es la 
de la oreja humana ó de algún animal. Son hermo- 
sas conchas ricamente nacaradas en el interior, y por 
fuera teñidas de rojo, verde ó amarillo, más ó menos 
pronunciados. Son muy comunes en ciertas locali- 
dades, lo que no es obstáculo para buscarlas con 
empeño, y algunas adquieren gran desarrollo. Sirven 
de nutrimento á las gentes pobres, y también se 
emplean como cebo para la pesca. Casi no dudo 
que, ó por haberlas recogido en la playa ó por ha- 
berlas visto en cuadros y adornos de mariscos, co- 
nocéis las Orejas de mar y de las que asimismo se 
consumen muchas en la ebanistería de lujo y para 
fabricación de objetos maqueados. 

Los Piojos ó Chinches de mar y dichos asimismo Os- 
cabriones, tienen la concha compuesta de seis á diez 
piezas en filas colocadas como las tejas de un terra- 
do, según se nota en el Oscabrion magnifico. Esto 
les permite alargarse ó contraerse como las babo»» 
sas, y arrollarse en bola como las cloportas. Viven 
en el mar, cerca las riberas, adheridas tan fuerte - 
mente á los cuerpos submarinos que es difícil sepa- 
rarlos. Se encuentran hasta en los países más fríos, 
y son moluscos muy singulares y dignos de estudio. 

Las Liebres de mar^ tienen la apariencia de gran- 
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des babosas, cubiertas con una concha muy delgada, 

trasparente, y amarilla como una piel de cebolla. 
Se llaman por otro nombre Aplisias, y merecen 
citarse á las personas desaseadas por no decir 
sucias, pues lo mismo es decir Aplisia que suciedad. 
Yo no diré todo lo que contaban los antiguos de 
esos moluscos, pero sí que para no ser repugnantes 
y asquerosos como lo son las liebres de mar, con- 
viene atenerse á las reglas de higiene^ dadas, y á las 
prescripciones de urbanidad y buena crianza. 

BULAS Y LAPAS. 

Cito las BulaSy no sólo para que sepáis que 
tienen la concha primorosa , algo parecida algo al 
huevo de una ave, abierto en toda su longitud y 
bastante frágil, sina para enteraros de otra particu- 
laridad mucho más notable como es la de ocupar el 
interior del cuerpo del animal, un aparato com- 
puesto de tres piedrecitas , dos de ellas acorazo- 
nadas, destinado á triturar los alimentos y hacerlos 
de más fácil digestión. ¿No os dije siempre que el 
estudio de la naturaleza enseña grandes maravillas? 
¿ Cómo imaginar que un molusco ejecuta dentro el 
estómago trabajos idénticos á los que. podéis ver en 
un molino harinero , merced al movimiento que 
imprime á aquellas piedrecitas? 

Las Patelas, (figura r6) Lapas, Lámparas 6 Som- 
brerillos, son de concha cónica ó piramidal, muy cha- 
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ta, á veces con estrías^ costillas, radios ó escamas 
numerosas, colores vivos y variados, é interior liso, 
brillante y amenudo irisado. Vuelta 
al revés, parecen un plato ó copa 
muy ancho y bajo. Las. Patelas , 
viven sobre las rocas de todos los 
mares, tan fuertemente adheridas, 
que no se las puede separar sino 
FigT i6. pasando un cuchillo entre ellas y la 

roca : de aquí el [modismo « agarrarse como una 
lapa» aplicable á los cócoras que en apoderándose 
de una persona no le dejan hasta fastidiarla, por más 
que se les dé á entender su pesadez. • 

Otros moluscos cefalópodos mencionaría si no 
bastasen ya los enunciados, para acreditaros que 
contribuyen directamente á la satisfacción de las ne- 
cesidades hijas de la naturaleza humana, ó traidas 
por el estado social. Rendid por tanto gracias al To^- 
dopoderoso que los crió, y pedidle no nos prive de 
tan útiles animales. 

LOS ACÉFALOS. 

Los Acéfalos son moluscos que carecen de cabeza 
bien distinta. Su concha está formada por dos val- 
vas ó piezas, y viven en las aguas dulces ó saladas. 
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OSTRAS. 



Las Ostras (fig. 17), nada tienen de particular to- 
cante á la hermosura y brillantez de colores : son 
blanquizcas y agrisadas por fuera, y alguna vez te- 
ñidas de rosa ó verde con líneas más oscuras. Ape- 
nas nacidas se fijan inseparablemente á los cuerpos 
submarinos ó á los individuos de su misma especie; 
no por medio del bysus ó hilitos de que antes ha- 
blé, sino por la concha misma que llega á soldarse. 
La mayor parte se adhieren á las rocas ó á los fondos 
pedregosos, y algunas con preferencia á los troncos, 
raices ó ramas de los árboles de las riberas á que 
pueden alcanzar las mareas. En la embocadura de 
muchos rios de América, son de ver grupos de Os- 
tras suspendidas y agitadas por el viento, cuando el 
agua se halla en bajamar, á que se dá el nombre de 
Ostras de los mangles. Otras veces se reúnen unas á 
otras en tan gran número, que podria decirse que 
las más antiguas son ahogadas por las más jóvenes, 
y llegan á formar bancos de un espesor considerable 
y algunas leguas de extensión. 

Todos los movimientos de las Ostras se reducen 
á abrir y cerrar un poco sus valvas; así llegan hasta 
ellas las materias nutritivas que el mar tiene en sus- 
pensión. Sin embargo d^ que esto explica han de 
ser muy escasos ó muy pobres sus instintos, con 
todo se nota en las que sucesivamente quedan cu- 
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biertas por el agua ó fuera de ella á causa de las 




Fig. 17. 

mareas, ,que se previenen para esa eventualidad, 
guardando dentro la concha una porción de ella, lo 
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cual saben bien cuantos se dedican á la Ostreicul- 
tura. 

Las Ostras suministran en algunos puntos un ali- 
mento abundante, sano y generalmente apetecido, y 
las opiniones andan divididas acerca la facilidad de 
ser digeridas. De todas maneras se está conforme en 
que son poco nutritivas, y más bien dispiertan que 
satisfacen el apetito. Las de Abydos en el Estrecho 
de los Dardanelos, las del lago de Lacrin, cantadas 
por el poeta Horacio, y las de las costas de Brindis, 
han sido las más celebradas. En el dia, las de Ingla- 
terra y Holanda pasan por las mejores de Europa. 
También se pescan excelentes y en grande abundan- 
cia en las costas de Francia, particularmente en los 
departamentos del Oeste, donde se han establecido 
criaderos artificiales bajo la protección del Gobierno, 
constituyendo un ramo importante de industria que 
recibe el nombre de ostreicultura. En España tam- 
poco faltan en abundancia aunque van escaseando 
cada dia más en nuestros mercados. Falta todavía 
quien se resuelva á comunicar el necesario impulso 
•á la empresa útil d^ establecer criaderos y ¡quién sa- 
be, si á alguno de vosotros le está reservada esa 
gloria, para hqnra suya y beneficio de la Patria! 

PEINES. 

Los Peines (fig. i8) son en general comestibles,. 
. finos y de carne delicada. Algunas especies reciben 
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«1 nombre de canchas de Santiago ó de Peregrino por- 
que los romeros que iban en devoción á Santiago 
de Galicia, adornaban sus esclavinas con ellas, y los 
de pequeñas dimensiones son conocidos con el dtcu- 
cbaritas. Los animales de los Peines no se adhieren 
como las Ostras á los cuerpos sumergidos : viven 




Fig. i8. 

libres, y por medio del abrir y cerrar con violencia 
sus valvas, van de uno á otro punto y hasta escapan 
á veces de las manos de los pescadores. En las co- 
lecciones y trabajos de marisco, figuran las conchas 
Je los Peines entre las más hermosas, tanto por la 
finura de las estrias y costillas, como por la elegan- 
cia de las formas y viveza de los colores. 

Las especies erizadas de espinas se llaman Espon- 

^diloSy y viven pegadas á las rocas. De ellas se pesca 

una en las Baleares, muy apetecida por lo sabroso de 
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su rica carne; pero el más apreciado por los colec- 
cionistas es el Espóndilo realy acerca el que voy á 
contaros un hecho. 

Cierto Profesor de una de las facultades de Paris^ 
más sabio que rico, compró á un mercader, supó- 
nese que por 3 ó 6.000 francos, una concha desco- 
nocida. No teniendo para pagarla, vendió los cu- 
biertos de plata, los sustituyó por otros de estaño, 
y feliz con la adquisición^ llamó pomposamente á su 
concha Espóndilo real. 

PINTADINAS, MARGARITAS Ó MADRE-PERLAS. 

Son conchas de bastante magnitud, gruesas y 
poco cóncavas (fig. 19 y 20.) Despojadas de su 




Fig. 19. 



Fig. 20. 



parte exterior y limpiada su superficie, presentan un 
nácar fino, blanco, plateado, brillante y matizado 
con los más hermosos colores del arco iris, y á me- 
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nudo, con algunas perlas. Las perlas ó margaritas 
son pequeñas concreciones más ó menos redondea- 
das de materia nacarada , que se hallan adheridas á 
las valvas ó entre la carne del animal, y son consi- 
deradas en el dia como efecto de una enfermedad 
particular del mismo. Las hay tintas en amarillo, 
verde ó negro; y consideradas como artículo de lu- 
jo, su pesca constituye la base de operaciones cu- 
riosas que tendré el gusto de referiros á la ligera. 

La Pintadina productora de las celebradas perlas 
del Oriente se encuentra en el golfo Pérsico, sobre 
las costas.de la Arabia feliz y del Japón, pero sobre 
rodo en el golfo de Manaar, isla de Ceylan, donde 
la pesca es más célebre y productiva. Los bancos de 
pintadinas , están en el fondo del mar á cierta dis- 
tancia de la costa, y cada año se anuncia con anti- 
cipación cuales son los bancos que podrán explotarse, 
el número de lanchas que se permitirá emplear, y 
las condiciones de la explotación. Fórmase entonces 
en la playa una población de barracas, quizá de cien- 
to cincuenta mil habitantes, que no ocupa menos 
de cinco kilómetros; y se espera el cañonazo de 
aviso para emprender el viaje. Esto sucede en los 
meses de febrero y marzo , y la hora de partida se 
fija á las diez de la noche. Al amanecer, principia la 
pesca que dura hasta el mediodía, en cuya hora un 
segundo cañonazo señala el regreso á la bahía, don- 
de son descargadas las lanchas antes que anochezca, 
para poder volver á la mar. Cada buquei vá ^rmado 
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Fig. 21. 
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de un patrón, un piloto, diez marineros y diez bu- 
zos; de estos, cinco están constantemente dentro el 
agua, y verifican el descenso apoyando los pies so- 
bre una piedra sugeta á un cable amarrado á bordo. 
Con una mano se agarran á la cuerda, y con la otra 
manejan una larga percha rematada en una red, con 
la que barren el fondo del mar y recogen cuanto 
contiene: pasados dos minutos á cinco lomas, avisan 
que se les arrie,- y vuelven á la barca, á veces en 
estado deplorable y echando sangre por la boca, na- 
riz y orejas. Mañanas hay en que el buzo baja hasta 
cincuenta veces, recogiendo en cada una un cente- 
nar de Pintadinas, cosa menos extraña de lo que pa- 
rece porque desde muy niños se acostumbran al 
oficio. 

Olvidaba deciros que antes de empezar el embar- 
que, los sacerdotes indios exorcisan á los navegantes 
para preservarlos de la voracidad de los tiburones 
que pululan por aquellos mares y á los que tienen 
un horror invencible. Es tal la íé que merecen las 
oraciones y talismanes de los sacerdotes, que apesar 
de que ningún indio consentiría en ir á la pesca de 
otro modo, no toman más precauciones para des- 
cender á aquellos abismos. 

Las Margaritas, desembarcadas ya, se amontonan 
en cercas cuadradas para que entren en putrefacción; 
después las lavan, se recogen las perlas, guardan las 
menudas ó aljófar para venderlas á bajos precios, y 
de las mayores sacan precios fabulosos. Las valvas 
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de mayor dimensión, grueso y brillo, se destinan á 
surtir de nácar al comercio: el resto es abandonado, 
y nunca faltan visitantes para ver si quedó alguna 
perla olvidada. 

La pesca de las perlas en Ceylan, no es hoy pro- 
ductiva como en otros tiempos: con todo, todavía 
los ingleses hacen con ellas pingües negocios, y 
este comercio y el de la canela son los más impor- 
tantes de la isla. 

En el Mar Rojo también se encuentran Meleagri- 
nas lo mismo que en América; pero ni las proce- 
dentes del primer punto, ni las de California y de 
Otahití son abundantes, ni producen perlas del bri- 
llo de las perlas orientales. 

Pudiera citar todavía muchas conchas bivalvas y 
univalvas que á la industria, al comercio, á las ar- 
tes, á la medicina y á la economía doméstica sumi • 
nistran estimables recursos; pero con los mencio- 
nadas basta á justificar que el hombre, investigando 
con atención, donde quiera que sea, en el mar 6 
fuera de él, en el interior ó en la superficie del 
globo, en el aire y en el suelo, siempre encuentra 
abundantes tesoros, capaces de labrar su bienestar y 
su dicha si sabe emplearlos conforme cumple á co- 
razones reconocidos al Autor del Universo. 
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HISTORIA NATURAL 

DE LOS ZOÓFITOS. 



La palabra Zoófitos equivale á animales-plantas, 
porque los hay que tienen la apariencia de flores y 
tienen caracteres de animal y de planta , por cuya 
razón se discutió mucho tiempo á que reino perte- 
necen algunos de ellos. Son de organización sencilla, 
facultades casi nulas y formas muy variadas. Se ali- 
mentan de conchas, pececillos ú otros animalejos, 
jugos de estos ó partículas orgánicas. 

HOLOTURIAS. 

Son zoófitos (fig.* 22) de cuerpo más ó menos 
prolongado y blando, coronado de muchos chupa- 
dores ó tentáculoSy con la boca en el centro, y en el 
extremo opuesto el ano por donde también respi- 
ran. Con los tentáculos recogen los animalitos'de 
que se nutren y los llevan á la boca, y á veces tra- 
gan arena para aprovechar las partículas orgánicas 
que trae mezcladas. 

4 
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Es un hecho singular que en el cuerpo.de las 
Holoturias se encuentran pececitos vivos y crustáceos 
que rompen sus membranas intestinales sin causar- 
les daño; y lo es también que cuando les amaga 




Fig. 22. 

algún peligro espelen sus dientes y aparato digestivo 
quedando reducidos á sacos membranosos en que 
vuelven á nacer los órganos arrojados. ¡Cuan ma- 
ravillosa es la Naturaleza! 

Algunos pueblos de las costas del Mediterráneo 
las pescan para comerlas. En Ñapóles saborean con 
placer la llamada tubulosa^ en Málaga y Cádiz comen 
la trémula; pero en ninguna paite se hace de ellas 
tan abundante recolección como en el mar de la 
China y las Molucas. Para conservarlas, las vacían, y 
después de inmergidas en agua del mar hirviente^ 
las secan al sol y envían á varios puntos, donde me- 
recen gran estima como alimento. 
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ESTRELLAS DE MAR. 



Son animales en forma de radios planos reunidos 
en un centro, y adelgazados á proporción que se 
apartan de él. Un armazón duro y complicado de 
piezas calizas , por entre los cuales salen tentáculos 
vesiculosos^ forma la principal parte del cuerpo, y 
en su centro se halla la boca que sirve también de 
ano. Son voraces en extremo, y con las piezas du- 
ras de su boca trituran las conchas y caracoles que 
atrapan. Supónese que llegan á devorar ostras; yo 
sin negarlo, diré que en Barcelona y poblaciones 
inmediatas las he recogido encontrándoles en su es- 
tómago bivalvos de bastante tamaño, y valvas muy 
gruesas de varias conchas. Son de andar tan lento 
como los minuteros del reloj, comunes en los mares 
templados y calientes , y bastante perseguidas por 
algunos peces y crustáceos que. en ciertas ocasiones 
sólo las mutilan. Sin embargo, cuando esto pasa y 
no mueren, se Tes regeneran las partes estropeadas. 
Así la historia de los animales menos complicados, 
proporciona al hombre observador incomparables 



sorpresas ! 



ERIZOS ó CASTAÑAS DE MAR. 



-- Los Eri:(ps se llaman Castañas de mctr, fig. 23, por 
su forma y por las filas de espinas movibles que ro- 
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deán su cuerpo. Son globosos ó redondeados, y de 
coloración, magnitud, grandor y forma de las espi- 
nas, variable. Su cuerpo está cubierto por una cas- 
cara caliza, compuesta de varias piezas, atravesadas por 
agujeritos que dan paso á los tentáculos vesiculares. 
Su boca presenta numerosas piezas' duras cuyo con- 
junto llamado linterna de Diógenes, es bien conocida 




Fig. 23. 

de los que fabrican obras de marisco. Andan con 
mucha lentitud, son carniceros, como que en su 
interior he hallado yo numerosos moluscos; abundan 
en primavera, y varias especies se comen en los puer- 
tos de mar, crudas ó cocidas. Estos animales nacen 
de huevos; al principio se parecen á diminutospe- 
Cecilios, y después se transforman en otro ser muy 
diferente, acabando por convertirse en Erizos bien 
formados. Griegos y Romanos lo^ estimaban y ser- 
vían en los festines, pero ignoraban esas transfor- 
maciones, pues el conocimiento de ellas es debido á 
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los modernos adelantos de la ciencia, que ponesiem- 
pro de manifiesto las maravillas de la Creación. 

MEDUSAS Ú ORTIGAS DE MAR, 

El nombre de Ortigas de mar, lo reciben por la co- 
mezón que causan cuando tocan á alguna parte des- 
cubierta del cuerpo humano; el de Medusas {ñg. 24) 
les viene de los tentáculos colocados al rededor de 
la boca; los cuales han querido compararse á la ca- 




^^P^ / 



Fig. 24. 



beza de Medusa, cuyos cabellos eran serpientes, y 
cuyos ojos petrificaban al que los miraba, según 
cuenta la Mitología. Dichos tentáculos son blandos' 
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flexibles, sirven para la natación, para la presa de 
alimentos, etc. Cuando extendidos perpendicular- 
mente al tronco, parecen las Medusas verdaderos 
hongos. Las hay trasparentes, azules, rojas, violadas 
y de otros brillantes colores: el mar las arroja á las 
orillas, y no es raro sacarlas con las redes. Van siem- 
pre á merced de las olas, sin poder nunca reposar 
sobre los cuerpos sólidos, y no es raro verlas reuni- 
das en legiones inmensas que recorren las costas de 
las Hébridas, donde son pasto de los cetáceos. Ad- 
miro el organismo de esos animales de tan escasa 
fuerza muscular, y admiro más todavía que apesar 
de ello les quepa la triste suerte de no tener un ins- 
tante de descanso. ¡Ah, queridos mios! ¡Y sin em- 
bargo, millares de jóvenes aun cuando el estudio sea 
para su provecho, y tenga alternativas de reposo, se 
fastidian de él y les cansa! 

FISALIAS. 

Las Fisalias ó Carabelas, son animales marinos 
que afectan la figura de vejigas hinchadas, con una 
cresta arrugada por arriba, y por abajo tienen un 
buen número de apéndices blandos. Es á ellas á 
quienes cuadra mejor el nombre de Ortigas de mar. 
Los marinos las llaman Cobras , Fragatas ^ Bajeles y 
Vegigas df mar^ y su aspecto es vitreo, trasparente, 
y de color purpúreo. Cada uno de aquellos cuerpos 
globosos, no está compuesto de un sólo individuo 
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como parece, sino que es una verdadera colonia. 
Los huevos al desarrollarse se semejan á una esfera 
cubierta de pestañas, pero después se transforman 
lentamente y acaban formando un agregado de ani- 
malejos. Las mayores proceden del Océano pacifico 
y de las islas Azores; son fosforecentes, y cuando el 
mar está bonancible, navegan con la cresta hinchada 
á modo de vela. 

Sed dóciles y aplicados ,. y navegareis contentos 
por el mar de la juventud, hasta llegar al puerto de 
la edad madura. 

ACTINIAS Ó ANEMONES DE MAR. 




Fig. 2D. 



Son animales que viven sobre la arena, las rocas 
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Ó alguna concha muerta, fijos por un pié; de cuerpo 
carnoso coronado de brazos á manera de radios^ 
pero de tan hermosos y brillantes colores, que han 
merecido ser llamadas Anemones de mar (fig. 25) por 
comparación con tan bellas flores. Entre esos ten- 
táculos está situada la boca, que les^sirve también de 
ano y para dar salida á los huevos. Las Actinias pueden 
cortarse en trozos, cada uno de los cuales es suscepti- 
ble de convertirse en un.animal entero; y si el tiem- 
po está calmoso, extienden sus tentáculos al aire: 
al contrario, los encogen y parecen un puño de bas- 
tón, si amenaza mal tiempo ó el mar está revuelto. 
Por ello los marinos las observan como si fueran 
un barómetro. Finalmente, son muy voraces y se 
alimentan de moluscos, crustáceos y peces menores; 
pero están condenadas á no comer sino lo que atra- 
pan desde su sitio. 

LAS MADRÉPORAS. 

Otros animales .de esta misma clase segregan una 
substancia caliza y constituyen un polipero ó agre- 
gado de pólipos cuya forma exterior varia, pero in- 
teriormente se halla ocupado por láminas dispu«tas 
como los radios de una rueda. Tales son las Madre- 
poras. Unas como las Cariojileas^ presentan el aspecto 
de un árbol lapídeo; las Astre:is (fig. 26), forman 
masas redondas; las Oculinas, tienen pequeñas ra- 
mas laterales muy cortas; los Órganos de mar pre- 
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sentan el aspecto de tubos colocados en fijas verti- 

É cales como las flautas de un 
órgano, etc. 
i Las producciones lapídeas 
de las Madréporas , son las 
I que principalmente contribu- 
yen á la formación, de las 
pequeñas islas y arrecifes que 
^ hacen peligrosa la navega- 
J cion en ciertos mares. La 
I especie más notable de las 
^ Oculinas es el Coral blamo. 

Fig. 36. 



CORAL. 

Llámase Coral, á un polipero arborizado, con el 
eje lapídeo lleno, sólido, estriado en la superficie, 
■susceptible de un bello pulimento, cubierto de una 
corteza carnosa cuando fresco, que por la desecación 
se hace fácil de separar y debe su existencia á la 
reunión de los pólipos. Estos consisten en tubos 
membranosos que por arriba rematan en tentáculos, 
los cuales estando abiertos dan aspecto de flor al 
animal, pero replegados, se ocultan en la masa car- 
nosa. En estos s^res, parece que la vida es común á 
todos los que forman el polipero , igualmente que 
salud y enfermedad. Salen de la boca de la madre 
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en forma de blancos gusanillos , y al cabo de un 
tiempo se fijan y cambian de forma. 

La pesca del coral tiene sus peligros, y hoy es 
menos lucrativa que años atrás. En Cataluña conti- 
núa aún en pequeña escala cerca las islas Medas, 
provincia de Gerona; también se hace en las costas 
africanas del Mediterráneo, y sobre todo en Italia y 
Berbería. Los pescadores suelen recoger sólo el que 
encuentran entre 20 y 100 brazas de profundidad, 
porque bajo la influencia de una luz intensa como 
la de las aguas poco profundas, el coral es más bello. 
Esta operación la ejecutan por medio de redes afian- 
zadas á unas barras de madera, tirando de las cuales 
van á parar al fondo de las mismas , las ramas de 
coral que se han roto. 

Al coral, antiguamente se le atribulan grandes 
virtudes medicinales en las que hoy no se tiene 
tanta confianza. Su pesca tiene por objeto especial 
surtir al comercio de joyería, pues con él se fabri- 
can ó adornan muchas alhajas y dijes, según los ca- 
prichos de la moda. 

OTRAS ESPECIES NOTABLES. 

Otras especies merecen mencionarse y no quiero 
dejéis de conocerlas siquiera por los nombres. Las 
Gorgoritas (fig. 27), por ejemplo, de que hay mu- 
chas en nuestros mares, se parecen al coral, pero su 
eje es córneo ó leñoso, y su corteza bastante gruesa. 
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Los AnHpateSy' tienen la misma forma y una corte- 
za tan delgada , que se destruye poco después de la 
muerte, de modo que en los gabinetes parecen ra- 
mas secas. Uno de los más notables^ es el coral 
negro. 

Las Pennátulas ó Plumas de mar, son más curiosas 




Fig. 27. 

aún , pues siendo pólipos agregados , ' nadan por 
la acción combinada de todos los individuos : su 
polipero es un tronco guarnecido lateralmente como 
por unas barbas de pluma, de entre las cuales salen 
los pólipos. En nuestras costas tenemos las especies 
gris y roja. 

Los Alciones ó BerbechoSy ora son arborescentes ora 
parecidos á hongos , de lindos colores que , á la 
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luz pierden mucho. Huyen de las olas y corrientes, se 
mantienen á gran profundidad del mar, y el polipero 
conserva siempre la consistencia carnosa y está cu- 
bierto de una corteza blanda. Suelen sacarse con las 
redes de los pescadores las llamadas por sus distintas 
formas, manetas de mar, de dedos largos, naranja ó 
criadilla de mar, higo ó pelota de mar, etc., etc. 

LA HIDRA. 

No voy á explicaros cosa alguna de aquel mons- 
truo á que por alusión se refieren los libros que aca- 
so hayáis leido, cuando hablan de la hidra de cien 
cabe:^as. Este es un ser fantástico, causa de mucho 
terror, é imagen del miedo que han de infundir las 
discordias y disensiones, de lo cual no toca aquí ha- 
blaros. 

Yo me refiero á unos animalitos que viven en el 
mar y en agua dulce, difíciles de ver si no los atraen 
algunos rayos de sol que penetren en ella (fig. 28), 
en cuyo momento se dan á conocer por sus evolu- 
ciones. Están formadas por una materia gelatinosa, 
y no tienen ningún sentido visible. Tal es su senci- 
llez, que su organización se reduce á un saco ó 
bolsa con un agujero que sirve de boca y ano, 
rodeado de hilitos ó tentáculos con que asen y 
enredan su presa. Lo más singular, es que el saco 
puede desdoblarse y volverse como un guante muchas 
veces , sin causar la muerte al animal. 
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No es menos admirable la circunstancia de desar- 
rollarse en su superficie unas yemas que después de 
crecidas se separan y forman nuevas Hidras ; y la 




Fig. 28. 

de que puede el hombre voluntariamente multipli- 
carlas, cortándolas en secciones ó trozos. De manera, 
que, según os dije anteriormente, ahí tenéis una de 
las infinitas sorpresas con que la naturaleza convida 
al esípíritu aplicado y observador, y un magnifico 
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ejemplo de que hasta en lo más sencillo es Dios 
todopoderoso y grande. 

Las Hidras sin embargo también nacen de hue- 
vos; y aunque al parecer no deberían acreditar ni 
instinto ni alardes de fuerza, es el caso que al que- 
rer salir de su estómago la presa que han tragado, se 
meten por la boca un brazo, la fuerzan á bajar al 
fondo, y en tan pequeña y estrecha cárcel, la conde- 
nan á perecer. 

LAS SÉRTULAS. 

¿Qué os diré de las Sértulas, habitadoras del mar, 
que á modo de pequeños arbolillos, observables sólo 
con el auxilio de un lente, cubren la mayor parte 
de cuerpos sólidos extraídos del fondo del agua? La 
Sertularia cupresoide, hermosa especie comunísima 
en los países del Norte, se parece á un diminuto ci- 
prés, y de aquí le viene el nombre. Consiste en una 
colonia animal, compuesta de un tronco ó eje dere- 
cho de que nacen varias ramas , á lo largo de las 
cuales se agrupan las Sértulas, alojadas en casitas de 
naturaleza córnea , dentro de las que sólo vive un 
individuo^ 

La cabeza de este, es cónica; rodean su boca de 
veinte á veinticuatro tentáculos, y el estómago es 
común á todos los individuos. 
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LAS ESPONJAS. 

Bien conocidas son de todos las Esponjas^ pero no 
todos sabéis algo de su historia, y que antiguamente 
se las tenia por seres ni animales ni plantas, pero 
de una cosa y otra participan. Actualmente no se 
duda de que consisten en un agregado de anima- 
les sobre cuya organización sin embargo tene- 
mos pocos antecedentes todavía , y resultan con- 
tradictorias las observaciones. El tiempo y la ciencia 
sin duda harán más luz, y descubrirán nuevos moti- 
vos de maravillosa sorpresa en el mundo de los sé- 
res creados. 

Por lo demás, las esponjas forman masas ligeras, 
clásticas, resistentes, con huecos de diversa magni- . 
tud, y como compuestas de entretejidas y delicadas 
hebrillas: se las encuentra implantadas sobre vegetales 
ó cuerpos duros y en las hendiduras de las rocas á 
profundidades distintas dentro del agua. Según su 
forma general , reciben de los marinos y pescadores 
los nombres de esponjas de pluma, abanico , campana, 
lira, trompeta^ rueca, pata de ganso, cola de pavo, 
guante de Neptuno, etc. 

Las que se venden en los comercios, vienen parti- 
cularmente de Siria, de la Anatolia, de las costas de 
África y América, etc.; siendo las más estimadas 
para usos domésticos las que proceden de la Siria. 

En Grecia la pesca de las esponjas (fig.. 29) ocupa 
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muchísimas familias desde junio á fines de octubre^ 
y se hace por medio de arpones , ó bajan los buzos 
á buscarlas en el fondo del mar , arrancándolas con 
mucho cuidado. Luego las amasan por medio de los 
pies con mucha agua dentro hoyos excavados en la 
arena, las secan bien, y las expiden para varios pun- 
tos. Algún autor refiere que allí se niegan ciertos 
derechos á los jóvenes hasta que saben profundizar 
en el agua cierto número de brazas y extraer las es- 
ponjas, considerando que sólo entonces empiezan á 
ser verdaderamente útiles á la sociedad. ¡ Cuánto y 
cuan inmenso bien se haria á los hijos y discípulos 
rehusándoles determinados favores hasta acreditar 
con su amor á la virtud y al trabajo, que saben sa- 
car provecho de los consejos de sus Padres y las 
lecciones de sus Maestros ! 

Y ahora, amigos mios, para despedirme de vos^ 
otros, réstame sólo expresar el deseo de que mi tra- 
bajo contribuya por igual á perpertar en vosotros el' 
amor á la ciencia y la virtud, para dicha vuestra, de 
vuestras familias y la Patria. 

FINÍS CORONAT OPUS. 
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